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JUAN MOREIRA 


Como fiera perseguida 
piso una seuda de abrojos, 
sin gueño para mis ojos 
ui venda para mi herida, 
sin descanso ni guarida 
ni esperanza ni piedad; 
y en fúnebre soledad... 
á mi dolor amarrado, Sah 
voy 4 la muerte arrastrado 
por mi propia tempestad. 


R. Guriaramz.—Lóágaro. 


e 
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Juan Moreira es uno de esos séres que pi-; animales vacunos, que constituian su fortuna 
san el teatro de la yida con el destino de la| pequeña, 


celebridad; es de aquellos hombres que cual 

quiera que sea la senda social por donde el 
destino encamine sus pisadas, vienen á la vi- 
da poderosamente tallados en bronce. 

Qreira vo .18 sido el gaucho cobarde en 
cenegado «n el erímen, con el sentido moral 
completamente pervertido. p 

No ha sido el gaucho asesino que se com- 
place en dar una puñalada y que goza de una 
manera inmensa viendo saltar la entrañaage- 
na desgarrada por su puñal. 

No; Moreira era como la generalidad de 
nuestros gauchos: dotado de una alma fuerte 
y de un corazon generoso, pero que lanzado 
en las sendas nobles, por «¡emplo, sl frente 
de un regimiento de caballeria, hubiera sido 
una gloria patria, y ue empujado á la pen- 
diente del crímer, no reconoció límites á sus 
instintos salvages, despertados por el ódio y 
la saña con que se le persiguió. 

Moreira sabia que peleando defendia su 
vida amenazada de muerte, y peleaba de una 
manera frenética, y haciendo lujo deun valor 
casi sobrehumano. ) 

* Moreira tenia los sentimientos liernosé hi: 
dalgos que acompañan siempre al hombre 
realmente bravo, Ñ 

Educado y bien dirijido, cultivada con es- 
mero gu propension guerréra y su astucia in- 
herente 4 la mayor parte de nuestros gauchos, 
ya lo' hemos dicho, hubiera hecho una figu' 
ra gloriosa. 

Hasta la edad de treinta años fué un hom- 
bre trabajador y generalmente apreciado en 
el partido de Matanzas, donde habitó hasta 
aquella edad, cuidando unas OVejas y unos 


Domador consumado, seocupala en aman: 
sar aquellos potros que, por jadomaábles, lle- 
vahan á su puesto.con aduel objeto. E) 

No concurria álas pulperias sino en los dias 
de carreras en que iba 4 ellas montado-sobre 
un megnífico caballo parejero, aperado con 
ese luj del gaucho que reconcentra toda su 
vatidad en las preudas con que adorna su 
caballo en los dias de paseo. 

Nunca se le habia. visto beber con esceso, 
ui andando en aquellas futales parrandas de 
los gauchos donde nacen Jas peleas que ter- 
minan generalmente enterrando un cadáver, 
mas en el comente jo y proporcionando una 
nueva «lta á los cuerpos de caballeria que 
gusrnecen las fronteras, cuerpos de línea que 
guardan las leyendas mas tristes: de pobres 
gauchos enviados allí con 'el pretesto de ser: 
vagos Óno tener hoger conocido. 


Pero dejemos aquellas fúnebres historias * 


de que algun dia nos ocuparemos, y volvamos 
4 Juan Moreira, 

Si alguna vez ge le vió desnudar. s8u dagá 
y guardarla en la cintura súcia de sangre, 
era cuando yezclado á la guardia nacional 
salia en persecución de alguna invasion de 
indios que hubiera venido á los partidos ve- 
cinos, Si 

£n esos dias en que;los buenos¿ guardias. 
nacionales abandonaban el Jazo y la merca 
para seguir al comandante milifar del par» 
fida, Moreira se presentaba móntado en' su 
mejor caballo, llevando «de tiro á su soberbio 
parejero, , 

En el combate se lucia, en la persecucion 
siempre salia adelante en alas de su caballo 


“to de una obligacion ineludible. 


E y 


que parecia volar, y concluido el combate y 
derrotada la indiada, regresaba á su puesto | € 
sin pedir la menor recompensa, apreciando 


¡Es una gran raza la raza de nuestros gau* 
! 


OS: 
Todos ellos están dotados de un poderoso 


i sentimiento artístico! 


lo que acababa de hacer como el eumplimien- 


En ese género de correrias se habia con- 
quistado el nombre de El guapo, con que lo ta 
distinguian aún fuera de su pago, llegando 
sus compañeros hasta no corsiderar eficaz 
una persecucion álos indios si en ella no ha- 
bia tomado parte el amigo Moreira. 

_ Moreira vivia casado con uns paisanita | 
hija de un honrado vecino de su mismo par- 
tido, y tenia de ella un hijito que constituia 


toda su aspiracion y todo su haber en el mun" 
do, fuera de su mujer, á quien queria con 
idolatría. he 


Jamás se alejaba á las persecuciones de 
indios, sin estrecher en sus brazos al pegue- 
ño Juan Moreira, 4 quien llamaba »2 crédito, 
y últimamente lo llevaba consigo á todos 
3us paseos, ya ú las cabezadas de su lujoso 
apero, ya á su lado, gauchamente montado 
sobre un peticito que domara espresamente 
para él y en cuyas prendas figuraban los mas 
“bellos trenzados de tiento de potro que salian 
de sus m nos primorogas pará este género 
de trabajos. N 

Moreira poseia una tropa de carretas, que 
era su capital mas productivo y en la que traia 
á4la estacion del tren mas inmediata grandes 
acopios de frutos del país que se le confiaban 

conociendo su honradez acrisolada. 

Allá en su pago y años atrás, él habia sido 
tambien una especie de trovador romancesco. 

Dotudo de una hermosa voz, solia templar 
$u guitarra, len. de incrustaciones de nácar, 
en algun baile de amigos, y echar un par de 
tiernas y amorosas décimas, con  €s0 senti 
miento delicado de que está dotado nuestro 
gaucho payador, sentimiento que se vé rebo- 
Sar en su cara inteligente y que dá á su canto 
una ondulacion rara y quejumbrosa y que lie- 
hasta el fondo del alma. yA 

Cuando un gaucho canta un triste, parece 
que vertiera él todo un compendio de desyen- 
vIras. 

Su rostro moreno se baña de una intensa 
palidez; su yoz tiembla; brilla su pupila hu- 
medecida por una lágrima; los dedos con que 
oprime la cuerda sobre el diapason, parece 
que quisieran encarnar en ella todo lo que sien- 
te; la guitarra gime de un modo particular, y 
el que escucha se sientedominado por un éx- 
tasis arrobador. : 

El gaucho trovador de nuestra pampa, € 
verdadero trovador, el Santos Vega, en fial 
cantando una décima amorosa, es algo de su, 
blime, algo deotro mundo, que arrastra en su- 
canto, completamente dominado á nuestro 


espíritu, 


"Focan la guitarra por intuicion sin tener la 


mas remota idea elo que es la música ,y can* 


n con la misma ternura que iwprovisah 8us 


huellas, Megando, como Santos Vega, 4 cons” 
teuir esta sublimidad: 


De terciopelo negro 
tengo cortinas 
para enlutar mi cama 

si tu me olvidas. 


Y el sentimiento artístico estaba pod erosa' 


mente desarrollado en Moreira. 


Cuando preludiaba la guitarra, la asamblea 


enmudecia, y cuando de su poderosa gargal” 
ra partia, como un quejido, unatrova, las pai. 
nas se sentian airaidas y los hombres se con: 
movian. > 


Hemos hablado una sola vez con Moreira 


elañio 74, y el timbre de.su voz ha quedado 
grabado en nuestra memoria. 


Cuando hablamos con él, entónces Moreira 


estaba tachado de bandido y su fama recorría 
los pueblos de nuestra campaña. 


Y habia sin embargo en el conjunto de su 


arrogante apostura tanta nobleza, tal sellode 
simpática bravura, que uno 80 hacia en $8u 
pensamiento esta fuerte conclusion: es impo” 
sible que este hombre sea un bandido. 


No habia en sn semblante una sola línea 


innoble, su continente era marcial y esbelto, 


y hablaba con un acento profundo de ternura, 
bañando, por decirlo así, el semblante de su 
interlocutor con la inte sa y suavírima mi" 
rada que brotaba de su pupila de terciopelo. 

Era una cabeza estatuara colocada en un 
tronco escultural. 

Entonces Moreira tendria apenas treinta y 
cuatro años. 

Era alto y regularmente grueso, vestia con 
un lujo pintoresco el traje nacional, que lle* 
vaba con una desenvoltura y una arrogancia 
notables. 

Su hermosa cabeza estaba adornada de una 
tupida cabellera negra, Cuyos magníficos ri" 
zos caian divididos sobre sus hombros—usa. 
ba la barba entera, barba magnífica y sedosa 
que descendia hasta el pecho, sombreando 
graciosamente una boca algo gruesa dondese 
hallaba eternamente dibujada una sonrisa de 
suprema amargura. y 

Sus mas hermosas facciones eran los Ojos y 
la nariz—los primeros iluminaban Su sem- 
blante atrayente, dándole una espresion inte- 
ligente y altiva; la segunda ligeramente agui- 
leña, contribúia a aquella espresion de sim: 
pática bravura que era la que dominaba en 
aquel semblante. 


Vestia entonces un chiripá de paño ne* 


ero, sujeto a la cintura por un tirador eu' 
bierto de monedas de plata, que le ser 
via para oprimir su ¿estómago algo sa' 
liente. hi 

De este tirador pendian por la parte de 
adelante dos brillantes trabutos de bronce, 
y sujetaba sobre el vacio, al alcance de 
la mano derecha, una daga lujosamente en* 
gastada. ) 

El aseo de suropa, que se veia en su blau* 
quísima camisa y en el prolijo eribo del 
calzoncillo, era notable. 

“Su traje estaba completado por una bota 
militar famante, adornada con espuelas de 
plate, un saco de paño negro, un peñuelo de 
seda graciosamente enrollado al aúello, y un 
sombrero de auehas alas. 

En su mauo derecha, pendiente de la mu: 
fieca, se veia un látigo de plata, de los lla: 
mados brasileros; en el dedo meñique usaba 
un brillante de gran valor, y sobre gu pecho, 
cayendo hasta uno de los bolsillos del tira: 
dor, brillaba una gruesa cadena de oro que 
sujetaba un reloj remontoir. 

Este era Juan Moreira, cuyos hechos han 
pasado a ser el tema de las canciones gau' 
chas, y cuyas deciones nobles se cantan 
tristemente al melancólico acompañamiento 
de la guitarra. 

¿Qué motivo poderoso, qué fuerza fatal fué 
la que empujó por la pendiente del crimen a 
un hombre nacido con todas las condiciones 
de un bello espíritu, y que hasta la edad de 


tremta años fué un ejemplo de moral y de: 


virtudes? 

Tomemos su vida desde diez años atras y 
encontraremos la razon de la conducta que 
observó Moreira en en último tercio de su 
vida. j 
. Hemos hecho un viaje espreso a recoger 
datos en los partidos que este gaucho habitó 
primero y aterrorizó despues, sim encontrar 
en su vida una accion cobarde que arroje 
una sola sombra sobre lo atrayente de la re* 
lacion que emprendemos. 

Era una especie de judio errante que com: 
batia eternamente, disputando a la justicia su 
cabeza; porque sabia que entregarse era 
morir irremediablemente y porque en su in 
solente orgullo habia dicho y repetido que no 
existia una partida de policia suficientemente 
fuerte para prenderlo, 

'Pomemos, pues, como punto de partida 
aquella época de su vida, que llamaremos 
Los amores de Moreira. 


La gran causa de la inmensa criminalidad 

en la campaña, está en nuestras autoridades 
escepcionales. 

_ El gaucho habitante de nuestra pampa, 


/ 


tiene dos caminos forzosos para elegir—unó 
es el camino del crimen, por las razones que: 
espondremos; otro es el camino de los cuerpos 
de línea, que le ofrecen su puesto de carne 
de cañon. 

El gaucho, en el estado de criminal aban- 
dono en que vive, está privado de todos los 
derechos. del ciudadano y del hombre; sobre 
su Cabeza está eternamente levantado el 
sable del comandante militar y de la partida 
de plaza a quien no puede resistirse, porqe 
entonces, para castigarlo, habrá siempre un 
cuerpo de línea. 

Vé para sí cerrados todos los caminos del 
honor. y del trabajo, porque lleva sobre 
su frente este horrible anatema:—hijo del 
pais. 77 l 

En la estancia, como en el puesto, prefie- 
ren al suyo el trabajo del estranjero, porque 
el hacendado que' tiene peones del. pais está 
espuesto a quedarse sin ellos cuando se mo- 
viliza la guardia nacional, Ó cuando son 
mo como carneros a una campaña elec* 
oral. ' 

El gaucho viene asi a ser un pária en su 
propia tierra, que no sirve para otra cosa 
que para votar en las elecciones con el ¿juez 
de paz 6el comandante, Ó para engrosar las 
filas de los regimientos de linea, a que tiene 
horror. 

Y tiene razon de sentir, aquel horror a los 
cuerpos de línea! 

El gaucho marcha a la frontera, enviado 
por vago (uo encuentra trabajo), por falta de 
papeleta (uo votó con el comandante sino 
con su patron), ó simplemente porque su, 
muger es una paisanita hermosa y codi" 
ciada. 

Va a la frontera con una barra de grillos 
en los pies, como si fuera un criminal misera- 
ble: alli sufre duraute dos años Ja desnudez, 
el hambre y los horribles tratos de un cuer- 
po de linea, pudiéndose dar por feliz si al 
cabo de este tiempo puede obtener su cédula 
de baja.” des 
- El gaucho vuelve a su pago, creyendo ol: 
vidar sus sufrimientos en la tranquilidad de 
su rancho y al lado de su muger y sus hijos, 
pero es precisamente alli en su rancho don* 
de le espera la desventura, el dolor y la 
ver gúenza. 

Sus caballos y sus animalitos se los han 
repartido como botin de guerra los que han 
saqueado su rancho; su muger, sitiada por 
hambre, vive con el mismo alcalde ó teniente 
alcalde que lo envió a la frontera, engrillado, 
con este solo objeto, y sus hijitos. sus pobres 
hijitos. han sido regalados a diferentes fa" 
milías a quienes servirán de criados sabe 
Dios hasta cuándo. 

El dolor rebosa en su alma al contempla 
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este cuadro de desolación y dolor supremo, 
su corazon absorbe todo el veneno que tanta 
rasidad ha derramado en él, y el gaucho se 
lanza al camino lleno de ódio y ansioso de 
Venganza. í 

Entonces es puesto fuera de la ley que 
para él no existió nunca, y condenado a 
pelear en el campo para defender su cabeza 
que codicia la partida de plaza, con la que 
pelea hasta morir, porgue sabe que una vez 
rendido será inmediatamente muerto por 
haberse resistido a la autoridad, ó por cual- 
quier otro pretesto, 

El alcalde teme que el gaucho venga una 
noche a cobrarle con su puñal Ja cusría 
de sus desventuras, y quiere deshacerse de 
él a todo france para librarse de aquella 
venganza, tardía.a veces, pero segura siem' 
pre. se 
Aquel hombretiene que vivir huyendo como 
ún bandido; tiene que robar para llenar las 
necesidades de la vida: empieza por matar 
defendiendo su cabeza, y concluye por metar 
por. costumbre y por placer, porguo la vida 
errante lo ha hecho contraer el vicio de la 
bebida y los que acompañan a oeste, ó son 
enjendrados por él, +. 


LOS AMORES 


Moreira vivia en el partido de Matanzas, 


donde se habia criado desde pequeñito, sin 


haber conocido 2 su padre que era aquel 
tremendo Morcica que hizo fusilar Rosas, 
dándole naa carta para Cuitiño, en cuya 
carta le daba órden de fusilarlo y que la 
victima creia ser una órden para que le 
: prose ún dinero que se le habia prome»- 
dd 

Muchos de nuestros lectores que vivieron 
en aquellas épocas luctuosas, tal vez hayan 
conocido al padre de nuestro héroe, 

Ya hemos dicho que Juan: Morgira, somo 
la mayoria de nuestros gauchos, tocaba la 
guitarra con ese sentimiento artístico que 
nace del corazon y que no: se puede imitar, 
acompañándose con tiernas décimas y tristes, 
que gemian melancólicamente al poder senti: 
do de su hermosa voz. 

Xiu aquellas plácidas noches de luna, en 
quese vé el campo plateado por la luz suayí. 
siria del astro de la noche, Moreira ensillaba 
su caballo con esa coqueteria cariñosa que 
ene slempre para su piugo el gaucho de 
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Hé aquí por qué este hombre de hermosí- 
simas prendas de carácier, dotado de una 
inteligencia natural y de un corazon de raro 
temple, se lanza á la senda del crimen, que 
recorre paso a paso, hasta sueumbir como 
Moreira, combatiendo contra á una partida de 
gendarmes ayudados por tropa, que ha ido 
directamente a matarlo, ó 8 caer entre 
las manos de la ¡usticia, cuando el sueño 
y la fatiga lo han rendido, como Julian An- 
drado. 

¿Tonemos nosotros derecho para condenar 
á este criminal con todo el peso.de la 
ley? 'aS 

Y sin embargo nuestros presidios están lle- 
nos de estos tipos que habian nacido para 
todo menos para asesinos y bandidos, a quie- 
nes se aplica la última pena, que sufren con 
una .serenidad- hermosa y un valor inque- 
brantable. 

Hé aquí la existencia de. nuestro gaucho, 
narrada a grandes resgus, pero con una 
exactitud invegable. j 

Volvamos ahura al protagonista del drama 
policial que nos ocupa temandolo años antes 
de su primer puñalada, 


DE MOHEIRA - 


6l iban la alegria y la perspectiva de una 
noche de baile. p 

La jarana se armaba entonces en toda re- 
gla: al rancho empezabana caer los amigos de 
los alrededores, el cimarron circulaba de ho» 
ca en boca, alternando con un traguito de 
ginebra, y el baile seguia a la décima y al 
triste, baile alegre é Inocente que duraba 
hasta las doce de la noche ó la una de la 
madrugada. 

Jin estas correrias y ¡jaramas Moreira cono- 
ció a Vicenta, jóven paisanita cuya hermo- 
sura era proverbial en el pago, y entonces 
el rancho de Vicenta fué. el preferido por 
Moreira para sus noches de. baile. y ale- 
gria. ; y . 
Generalmente querido “por su estremaba 
bondad y mansedumbre, en los bailes que 
sal improvisaba Moreira no habia el menor 
disgusto, pues a la par que se le queria se 
le respetaba, y. ninguno de ellos hubiese 
querido grangearse su enemistad. ; 

Este género de bailes pasa siempre en el 
mayor órden, porque a ellos concurre golo 


huena ley, y colgando su guitarra a los tion-| la buena gente trabajadora y alguno que otro 


tos del recado, se ¡iba aalenn ransho amigo, 


donde era siempre bien recibido, porque con | que la hospitalidad para el gancho es una 


forastero que es invitado. a desensillar,. por- 


espacio de religion que practica- con placer. 
os gauchos alzadoz y vagos no concurron 
nunca a este género de bailes, porque siempre 
andan huyendo de los centros de poblacion, 
frecuentados por la «autoridad, ; 

Su teatro es la pulperia, donde se apea de 
noche y de donde sale de dia a vagar hasta 
la vecina, con el ojo siempre avizor y lada- 
ga al aleance de su mano, 

A. los bailes que Moreira improvisaba en 
casa de Vicenta, asistian ademas del paisana- 
jo, el teniente alcalde del cuartel que habi- 
taba y uno que otro comerciante amigo del 
paisano ó de la familia. 

Moreira amaba a Vicenta como ama el 

aucho en su inocentia primitiva, sin na- 
Blanle una palabra, pero revelándole el dmor 
de su alma. vírgen com la mirada de 3us 
magníficos ojos y el proverbial. «dispense, 
doña. Vicenta», com que le dedicaba sus 
mas sentidas décimas y amorosas trovas, 

Vicenta comprendia este amor y callaba, 
correspondiéndole con una mirada. espresiva 
y el mate especial que le servia, lijeramente 
espolvoreado con canela. 

Moreira era unjóven sumamente arrogante 
y era delos mas acreditados en el partido eo- 
mo valiente y como el mejor cantor, prendas 
que en la campaña para la mujer, con esti: 
madas con preferencia. 

El padre de Vicenta veia estos amores con 
cierta vanidad, pues a mas de todo esto, Mu- 
reira era un hombre trabajador, honrado y 
dueño de una fortunita que, trabajada, podia 
ser algun dia una riqueza. : 

El buen paisano alentó las amores de Mo- 
veia, para proyocar entre los dos jóvenes un 
honesto casamiento. 

El, teniente, alcalde, que frecuentaba las 
reuniones a que aludimos, hacia tiempo que 
andaba enamorado de la gontil Vicenta, pero 
con disbintas intenciones de las de Mo“ 
rejra, a 

Queria emprender la seduccion de Vicenta, 
y no podia mirar con. tranquilidad aquellos 
amores; primero, porque ellos desbarataban 
sus planes, y segundo, porque Moreira era un 
DONCONA sagaz. con quien no se podía jugar 
súcl0. 

El teniente alcalde empezó entonces a fra: 
guar la trama eterna que dá por resultado la 
tronterg y 
con cualquier protesto, aungue la trama 
iba esta vez a hacerse difícil, pues se en' 
trelloba en un hombre intachnble por su 
conducta. 

Moreira no malició la perfidia: que lo' re. 
servaba el teniente alcalde, y tranquilo y ser* 
vidorcomo siempre, siguió en sus bailes y on 


$us amores con Vicenta, amores ya aceptados 
por el padre, . 


2 


los grillos para el que se porsigue |. 


Fué en estos dias que Moreira facilitó al 
almacenero Sardetíi la suma de diez “mil 


pesos que este le pidió: para hacer una com: 


pra de frutos del pais, préstamo que fué he* 
cho sin recibo ni documento a/guno, y com'. 
pletamente a la buena fé de ambos, 

Morcira se habia decidido por fin a hablar 
y habia conceriado su casamiento para un 
mes despues. 

Fué aquella una fiesta memorable en la 
que hubo licor de rosa y tortas fritas, en que 
se bailó hasta destabarse y so tocó lá guitarra 
hasta “sol alto'*. 

Y fué tambien en esta noche én que tuvo 
lugar el primer acto de hostilidad del teniente 
slcalde, que no concurrió al baile y al otro 
dia mandó sacar a Moreira una multa de qui: 
nientos pesos por haber dado baile público 
**sin permiso de la autoridadé, 

Moreira, a' pezar de la opinion de BU BUBECO, 
precenpado por su a felicidad, pagó la 
multa, diciendo que sin duda: alguna aquella 
era el remojo que cobraba el amigo don Pran* 
circo, ; 

Pero las multas. empezsron a repetirse con 
frecuencia, lo que empezó a alarmar al pací: 
fico vecindario que comprendia la injusticia 
de ellas, 

Un dia Moreira era citado a casa del tenien* 
te alcalde, porque se habia encontrado un ani- 
wal de su propiedad haciendo daño en los 
sembrados y era presiso abonar la multa que 
él paisano pagaba humildemente, aunque sin ' 
niuguna voluntad y protestando de la iojus* 
ticia, Í 

Otro día erauna multa por no haberse pre- 
sentado a un supuesto llamado de - lá autori. 
dnd, y otro en fiv por haber molestado al 
vecindario a deshoras con su canto, , 

Estas multas empezaron, a agriar poco y 
poco a Moreira, hasta que un dia se presentó 
en casa del amigo don Vrancisco, decidido y 
saber el porque de esta persecución, 

El amigo don Francisco evguchó agriamente 
el justo y humilde. reclamo y le respondió 
con «espereza que no tenia que darle cuenta 


¡Qu sus acciones y que si ho pisaba mas de: 


recho 
Mos. - ¿e ' Mia 
Ate esta amenaza Moreira palidoció, pero 
dominándose rápidamente le dijo. 
<Yo 'no he ofendido a nadie, don Fran* 
cisco: usted me porsigue do puro vicio y esto 
vaa acabar mal, 
—Parece que me amonaza, respondió. don 
Francisco alzando la voze-pues ahora mismo 
irás al cepo, : Ñ 153 
Y Moreira fué puesto en el copo, donde 
permanecio cuarenta y ocho horas, sin que se 
lo Oyera pronunciar una sola Queja, y 


le iba a remuehar una barra do gui: 


OA e RR 

Hs preciso saber lo que es un 6epo de jus-] Regresó a sú renelto, sombrio y ton Ja 

ticia de Paz, en los lejanos y abandonados | frente oscurecida por la resolucion inguebran- 
pueblos de nuestra campaña. table que habia adoptado. pe: 

Un cepo de esta clase es siempre una grue- Los paisanos estaban asombrados de la 
sa viga de ñandubay ú otra madera dura, | mansedumbre de Moreira, llegando alguno de 
llena de agujeros y aserrada a lo largo, to: ellos a decirle que no fuera tonto, que no 80- 
mando por centro la mitad de los agujeros: | portara las porquerias del amigo Francisco ca- 
la parte baja de este aparato está asegurada | llado la boca, pues entónces aquel lo agarru- 
en el suelo, a la que va adherida por medio | ría como q IujO. Ñ E 
de grandes visagras 2 un estremo, la parte | Moreira sonrió y «comunicó a los paisanos 
alta que se cierra al otro por un gran can' Si habia resuelto desde ese dia no tolerar 
dado. vada. 

Aguel aparato inquisitorial está colocado |  Asipasaron algunos meses, sin que el gau: 
siempre a campo y bajo de un árbol, que es cho fuese molestado de nuevo; parecia que 
la única proteccion que el paciente liene | se hubiera olvidado lo pasado, y la alegria 
contra los soles y las heladas y a donde es habia vuelto a renacer en el rancho de Mo- 
puesto del pescuezo, de las piernas ó de don | reira. 
de se le ocurre al teniente alcalde que mán' Sin embargo, desde aquel dia en que fué 
da: ejecutar el martirio. espulsado del juzgado de Paz, Moreira cam- 

Allí fué puesto Moreira” de las piernas y bió su cuchillo de trabajo por una lujosa da- 
allí permaneció cuarenta y ocho horas sin ¡ ga, que solo usara en los dias de combate con 
que se le oyera la menor protesta contra | los indios y la que habia afilado con sumo 
aquel proceder arbitrario, mansedumbre que | esmero. 
irritó al amigo Francisco, hasta el estremo de] Asi pasó el tiempo, se cambió el juez de 
mandar echar de alli a Vicenta, que vino a Paz que no removió a la mayor parte de al- 
pasar la noche al lado de su marido. caldes y tenientes alcaldes entre los que que- 

Igual proceder se mandó observar con dó el amigo Francisco; pero Moreira no fuó 
el suegro y_los numerosos amigos que fne" molestado. ¡ 
ron a visitér al preso, única protesta muda _Parece que el amigo Francisco habia cam- 
que les era permitida de aquella accion co' biado de táctica ó habia sabido lo que para 
barde, el porvenir debía esperar de Moreira, y tuyo 

Cuando Moreira fué puesto eú libertad, se | miedo, 
dirigió a su rancho, donde ensilló su caballo, | 
y sefué a casa desu compadre Gimenez, pa* 
drino de su easamiento, a quien relató lo que | 
Je sucedia y pidió consejo, pues no queria 
desgraciarse. por aquel hombre que tan sin 
motivo se habia puesto a perseguirlo. 

Gimenez aconsejó a Moreira se fuese al 
¡juzgado de Paz y contise lo que le sucedia 
pidiendo se evitase que aquel hombre siguie- 
ra cometiendo estos abusos. ] 

Pero a Moreira se habia anticipado el ami* 

zo Francisco, imponiendo al juez de que aquel 
diablo habia empezado a echarse a perder y 
que habia tenido que ponerlo en el cepo por* 
: que habia llevado su insolencia hasta ame' 
p “nazarlo. ; 
' El gaucho invocó sus derechos, ¿pero qué 
gaucho tiene derechos? invocó la justicia, pa" 
h tabra hueca para él, y no fué escuchado; ofre* 
; ejo acreditar su conducta con los vecinos de 
$ - ¿su cuartel, y fué espulsado del juzgado con la 
Ñ amenaza de que sino se corregia seria envia* 
Ín do a la frontera enel primer contingente. 
y El gaucho salió del juzgado con la primer 
pl semilla de venganza en el corazon, y conyen- 
E cido de que para él no habia mas derecho 
| que el que le proporcionara el filo de gu 
; puñal, ni mas justicia que la que él mismo 
'l 
'N 


El gaucho, tuyo un hijo, que vino $ absor- 
ber todo su carifio y todo su tiempo—la lujo- 
sa daga cayó de su cintura para dejar sitio a 
la cuchilla del trabajo, y la antigua alegria 
volvió a sentar sus reales en el humilde 
rancho. 

Los bailes renacieron, la guitsrra volvió a 
sonar y la magnífica voz del gaucho volvió a 
escucharsó cantando hermosas décimas y pi- 
earescos piés de gato. 

El amigo Francisco no volvió a aparecer 
por el rancho de Moreira, pero mandó emi- 
sarios que dijeron a Moreira que sentia inf: 
nito lo que habia sucedido y lque queria olyi- 
dar lo pasado. 

Ya hemos dicho que Moreira tenia bellísi- 
mas prendas de carácter—su. corazon era in 
capaz de guardar por tanto tiempo la idea de 
una venganza y fué él mismo a estrechar la 
mano del amigo Vrancisco y á convidarlo para 
el bautizo de Juancito que debia ' celebrarse 
el próximo sábado, 

Ese dia llegó, alegre para todo el sencillo 
vecindario del apreciable gaucho-——hubo car- - 
ne con cuero y baile de noche—se echó la 
casa por la ventana y la ginebra y el licor 
anduvieron por alto, alternados con el mata 


lO ¿Eg hiciera, 
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y las guitarras, pues cada amigo habia caido haciendas baratas, y pidio al amigo Sardetti 
con la suya, para amenizar el baile del ami' los diez mil pesos que le prestara hacia mas 
go Moreira. 1 E de un año, , Y 

A la cara hermosa del paisado “asomaba | Sardetti pidió espera porque los negocios 
toda la felicidad que aguel hijo habia derra* | no andaban muy católicos, y Moreira accedió 
mado en sualma, haciéndolo renacer—cantó | sin vacilacion, suplicando que le efectuara el 
toda la noche, y en medio de los mas fre'|pago lo mas pronto posible, por aquello de 
néticos aplausos cepilló un malambo que da: | que “la necesidad tiene cara de hereje“*, 
ba mil gustos, segun la espresion caracterís" | Asi pasaron dos meses. 
tica. ' : :| , Moreira siempre cobrando y el almacenero 
Moreira se escedió en la bebida un tanto | siempre pidiendo espera y alegando que no 
cuanto, lo que fué motivo de mayor alegria | tenia ni aún mil pesos que poderle dar a 
y algazara, pues segun los que le han tratado, | cuenta. ' 
cuando estaba divertido, era cuando se le] Moreira fué perdiendo la paciencia poco 
veia mas alegre y accesible a todo género deja poco, hasta que un dia hizo presente al 
bromas. , deudor que simo le pagaba los diez mil 

Aquel baile hizo época en el partido, por" | pesos se iba a ver en la necesidad de de- 
que duró dos noches y el dia que a estas se” mendarlo. E 
parara. El pago nó se efectuó, y Moreira entabló 

Fué siempre en medio de la mas franca y | su demanda ante el amigo Irancisco, que 
cordial alegria, pues cuando algun invitado se | mandó buscar a Sardetti. SIN 
meamaába, era conducido al pequeño bosque] Fuera que este se hubiera entendido con 
donde dormia asu gusto y “de donde regresa* | el teniente alcalde, fuera simplemente obra 
ba al baile. k de su mala .f6, Sardetti negó la deuda, 

Asi fué bautizado el pequeño Juan Moreira asegurando que no debia a Moreira un solo 
abriendo una nueva faz al espírita del padre, ; peso. A E: 
que se habia vuelto mas contraido aún en el] —¿Y a qué viene entonces tanta menti- 
trabajo pues ya tenia un porvenir que la: |ra? preguntó hostilmente el teniente al- 
brar. : ; calde, : 

Las hostilidades suspendidas por el tenien* | ¿Por qué vienes a cobrar un dinero que no 
te alcalde, volvieron a hacerse sentir con pe jes tuyo? y q 
queñas miserias. ; —Cobro mi plata que he prestado, replicó 

Un dia fué llamado por el araigo Francisco, | Moreira trémulo de ira, y la “cobro porque la 
quien le notificó que tenia que pagar cuafro* necesito; este hombre quiére robarme si dica. 
cientos pesos de multa, porque dos vacas de | queno me debe, y yo entonces vengo a pedir 
su propiedad habian andado haciendo daño | justicia. za 
en los sembrados de trigo. A -—La justicia que yo te he de dar es una 

Moreira palidevió de ira, buscó.en la ciu” | barra de grillos, latzon, que vienes a conter 
tura el sitio de la daga, pero la silueta de | bolezos. ; : 
gu hijito cruzó por su imaginacion y 'se con] Al sentirse tratar asi, Moreira tembló, miró 
Luvo. 7 a aquellos hombres de una manera feroz y 

Pagó la multa y se alejó de aquella «caga | llevó la mano a la espalda, mano que retiro 
de justicia», sintiendo en su corazon que la | vacia, porque conociéndose se habia tenido 
misma idea de venganza que lo hiciera latir] miedo a simismo y habia dejado en su casa 
aquel dia que estuvo en el juzgado, volvía a | las armas. A 
renacer mas poderosa, —¿(fJuiere decir que no mo debos nada? 

Volvió sombrio a su rancho y se ocupó esa | pregunto trómulo a Bardebli, que palidevió 
noche en concluir un par de lujosas riendas ¡pero que contestó secamente; Nada! ' 
trenzadas, verdadero primor gaucho, quel —Y usted no quiere hacer que me pague? 
hacía dias fabricaba para su Juancito que, | preguntó dirigiéndose al teniente alcalde. 
aunque recien caminaba, ya lo acompaña-| -—ls claro puesto que madaite debo, y que 
ba en sus paseos a las cabezadas de su re [tú has venido a “jugar súcio“. , 
cado. y 'A. la anterior alteracion de Moreira se guce- 

Vicenta habia engrosado. ' CANON dió una de aquellas calmas que son mas le: 
. La felicidad habia corregido las suaves: lí- | mibles aun que la esplosion de la colera, pues 
neas de su cara oval y bondadosa, y era una | ellas son hijas de una resolucion suprema y 
hermosa paisanita, cuyo mas inmenso planer do un carácter poderoso. : 
era peinar los negros rulos y la sedosa barba] —Está bueno, amigo, dijo Moreira, dejan» 
de Moreira, do caer la mirada de sus negros 0jos sobre 

Por aquellos tiempos Moreira tuvo necesi- | Sardotti, : 

¡dad de dinero para efectuar una compra de), Usted me ha negado la deuda para cuyo 


de cobrar dándole una 
mil pesos. 

Y usted, don Francisco, que me ha “echa- 
do al media“, de puro vicio, guárdese de mi 
e usted ha de ser mi perdicion en esta 
vida, ; p 

Moreira iba a retirarse, pero fué detenido 
por don Francisco, que llamando al soldado 
de la-partida que con él representaba allí la 
justicia [rara justicia!) lo hizo meter al 
cepo, esta vez de cabeza por desacato a la 
autoridad. : 

Moreira se dejó poner en el cepo sonriendo 


puñalada por cada 


. porque sabia que pronto habia de llegar la 


hora de su desquite, y sufrió las insolencias 
y aun los golpes del amigo Francisco, sin 
prouunciar una sola palabra. 

Al dia siguiente fué puesto en libertad y 
oyó de boca del amigb Francisco estas pa- 
labras: 

La. tercera es. la vencida, y si vuelves a las 
andadas te remitiréa la frontera con una bue- 
na barra de grillos, 

Moreira escuchó. estas palabras sin apagar 
de sus lábios la sonrisa quelos orlaba y se re- 
tiró replicando sencillamente: ““hasta la vista 
entonces, don Francisco". 

Moreira se fué a su caga, donde permane- 
ció todo el dia prodigando a su hijo y a su 


“mujer un mundo de tiernas caricias-—estuvo 


tocando en la guitarra una série de tristes, 
hasta la hora de cenar, en que asistió a la 
mesa por fórmula. 

Llegada la noche, Moreira se vistió cam- 
biándose la ropa interior, y poniéndose a 
la cintura su daga de combate, ensilló su 
caballo parejero con esa proligidad que usa 
elguucho cuando ha de hacer una larga jor- 
nada. 

us ojos brillabau de una manera partien- 
lar y su fisonomia habia tomado una espre- 
sion de fúnebre amenaza, 

:—A dónde vas a estas horas? preguntó Vi- 
centa cuidadosa, al ver los preparativos que 
habia estado 'haciendo. AA 

—Voy a lo de mi compadre Grimeuez, res- 
pondió este saltando sobre au caballo-—no 
tardaré en volver, 

El suegro que estaba en el ransho acom- 


,¿pañando a la hija y ayudándole, a sobrellevar 


la pena que la causaba la prision del ma- 
rido, trató de averiguar a Moreira donde iba 
a aquellas horas. 


¿Ya vuelvo, tata viejo,. contestó el psi- 


Sono, y Oprimiendo loz hijares de su ovéro 
bayo, se perdió entre las sombras de la 
noche, 


| , 
pago le dí tantas esperab, pero yo me la hej 


A dónde iba Moreira que asi precipitaba la 
marcha del inteligante animal, que parecia 
comprender el apuro del ginete? y 

Moreira corria como quien huye entre las 
sombras Cde la noche, de un peligro imagi- 
Dario. : , 

El viento agitaba su largo cabello que iba 
a azotar su espalda, y su sedosa barba dividi- 
da por el mismo viento, cubria sus hombros 
como un manto de crespon, : 

Y animaba ,la marcha del caballo con 

la. palabra, queriéndole imprimir el ar- 
dor que sentia por llegar al punto de su des- 
tino. 1) 
A los veinte minutos de marcha, sugetó 
el caballo en una de esas características 
pulperias de campaña, echó pié a. tierra, ató 
con un nudo fácil el maneador en el palen- 
que y penetró a la pulpería, concurridísima 
a esa hora, ; 

Era: esta la pulperia de Sardetti, y Moreira 
iba allí a cobrar sus diez mil pesos y a to= 
mar cuenta del proceder del pulpero. 

En la trastienda de la pulperia, sentados 
sobre alguna silla milagrosa y cajones vacios, 
habia una media docena de paisanos que se 
ocupaban en comentar el proceder: del te- 
niente alcalde y la desgracia en que había 
caido Moreira. ; 

Cuando este entró, los paisanos se pararon 
contestando a su comedido saludo; unos se 
contentaron con decirle: y 

—Dios le guarde, amigo Moreira; mien* 


tras otros le estrechaban afectuogamente la 


mano. ¡ 

Sardotti había visto entrar al gaucho y ha- 
bia palidecido mortalmente: su corazon tem- 
bló anunciáudole la causa de aquella visita 
y tondió la vista por la trastienda interrogan- 
do el semblante de los concurrentes. 

Moreira estaba alli sereno, altivo, recibia 
de los amigos calurosas felicitaciones por su 
libertad y sonreia dejado ver por la abertu- 
ra de sus lábios, la dobie filadesus blanquí: 
simios dientes que tormabaa un hermoso con- 
traste con su negra barba. 

--Una copa, pulpero, dijo tranquilamente, 
dirigiéndose a Sardetti: amigos, dijo a log 
paisanos, yo pago la. otra vuelta. 

Sardetti se apresuró a obedecer y llenó los * 
vasos que los paisanos enjuagaron a la salud 
de Morgira, el, 

—Han creido que soy vaca que se ordeña 
sin manear, prosiguio diciendo, y asi va a ser 
la cornada! —me han' agarrado por bueno, 
pero se me hace que esta vez no la han de 
sacar por iaja. Ad 

Moreira pidió otra vuelta y con una tran" 
quilidad aterradora siguió hablando asi diri 
giéndose a los paisanos: 

A paciencia se gaste, porgue noes oro, 


AIN 
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y siento que la mia ha ido a parar a la loma 
del diablo—anoche me ha hecho su blanco el 
teniente alcalde y me ha metido en el cepo, 

pero hoy la vaca se ha vuelto toro y no hay 
que hacerle al dolor. 

El pulpero tragaba saliva, dejando ver en 
su palidez el espanto que lo dominaba: la 
calma de Moreira le hacia prever una des" 
gracia, desgracia Inevitable, pues sabia que 
las palabras de Moreira no eran hijas de 
una mera compadrada, sinó que ellas eran 
dictadas por una resolucion inquebrantable: 
la amenaza que le habia hecho el paisano no 
se habia borrado de su memoria y veia que 
el momento de cumplirla habia. llegado fa- 
talmento, 

—Todos ustedes saben que yo presté a este 
hombre diez mil pesos, continuó, señalando a 
Sardetti con el cabo del robengue: he tenido 
que demandarlo porque no habia podido 
couseguir que me pagara, y saben lo que ha 
contestado? 

Pues ha dicho que yo era un ladron, y que 
no me debia uh medio. 

Y al decir esto la voz del paisano se hábia 
vuelto trénmula y sus ojos estaban empañados 
por las lágrimas que de ellos hacia brotar el 
coraje. 

—Hs' verdad, amigo Moreira, respondió 
humildemente el pulpero, yo he negado la 
deuda porque no tenia plata y si la confesa- 
ba me'iban a vender el negocio, pero yo 
gé que le debo y algun dia le he de pa- 

ar. 

h Moreira no hizo caso de las palabras del 
pulpero y siguió hablando de esta manera, a 
los paisanos que ya habian comprendido las 
intenciones con que habia ido allí el gaucho, 
y que adivinaban' la escena tremenda que iba 
A pasar. : 

—Me han puesto en el cepo de cabeza, co- 
mo a un ladron; me han golpeado cuando 
me han visto indefenso, y mostraba sobre 
su altiva frente una ligera cicatriz que reci- 
bió al ser metido en el cepo, y por último 
mo han largado con el calor de la marca 
diciéndome que me habian de mandar a la 
frontera. A 

Y los ojos del gaucho se dilataban de una 
maáuera feroz, dejando ver un brillo frio y 
siniestro que-hacia la impresion de una pu- 
ñalada. 

_Uno de los paisanos que le escuchaba, mas 
viejo y mas amigo de Moreira que los otros, 
le dijo que tenia mucha razon, pero que un 
perro de aquella especie, no merecia que un 
hombre de bien se perdiera haciendo una 
hombrada.. 

Tú tienes un hijo, concluyó aquel gan- 
cho bondadoso, y va a padecer las conse- 
cuoncias de lo que hagas. ! 


Si no lo haces por mí, hazlo por esa pren- 
da de tu cariño, y yámonos, tomando la copa 
del estribo,. ó EN 

Una inmensa agonia cruzó como un relám- 
pago el hermoso semblante de Moreira, y mi" 
rando tristemente al hombre que le habia . 
recordado su hijo, le replicó: ds 

—Yo no me voy sin haber cumplido mi pa* 
labra y sin terminar lo que voy a hacer, y 
no tomo la copa del estribo, porque no quie' 
ro que mañana digan que lo que yo he hecho 
lo hice divertido, porque no tuve entrañas 
para hacerlo fresco, 

El paisano viejo trató de persumadirlo de 
nuevo, haciéndole oir razones sencillas y to* 
cantes, pero todo fué inútil. , 

Moreira estaba decidido a cumplir gu pala: 
bra a pesar de todo, y ¿no hubo razon quelo: 
hiciera ceder. . 

-—Concluyamos que es tarde, dijo levan* 
tándose de pronto: —amigo Sardetti, vengo a 
que me pague los diez mil pesos Ó á cumplir 
mi palabra empeñada. y 

El pulpéro vaciló, miro con espanto a Mo* 
reira, y dirigiendo una mirada de suprema 
súplica al paisano que habia tratado de di* 
suadir a aquel terrible acreedor, respondio: 
de. una manera humilde y quejumbrosa: 

—Yo no tengo plata, amigo Moreira, espé* 
rese unos dias, y lejuro por Dios que le he 
de pagar hasta el último peso. 

—Noespero mas, contestó el paisano con 
suprema altivez—yengan.log diez mil pesos, 
o to abro diez bocas en el cuerpo, para que 
por ellas puedas contar que Juan Moreira : 
cumple lo que promete, aunque lo lleve el 
diablo, 

Y con mano segura desnudó su dsga que 
brilló con un| fulgor siniestro, 

Los paisanos habian quedado helados, Sar- 
detti estaba mas muerto que vivo y Moreira,, 
arrogante y altivo, con la desa en la mano y 
la manta de vicuña, volcada sobre el brazo 
izquierdo, estaba allí como el ángel del ester- 
minio. ' 

—0 pagas sobre el acto, dijo imperioga* 
mente Moreira, o te abro como un peludo, 

—No tengo plata, balbuceó el pulpero en 
una especie de estertor, mientras el paisano 
que desde un principio habia tratado de evi' 


¡tar el lance, se eruzaba delante de la daga 


de Moreira, diciéndole: 
_—No te pierdas, hermano, el gringono vale 
la vena y vása tener que huir del pago. 
Moreira aparto al paisano con un ademan , 
vigoroso, y saltando al otro lado del mostra: 
dor, se lanzó sobre Sardetti con el brazo en' 
cogido y en ademan de tirar una puñalada. 
Los paisanos cerraron Jos ojos para no yet 
a suello. , 
Cuando los pajsanos abrieron los ojos ere* 


A 
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- yendo que todo habia concluido, encontraron 


a Moreira todavia frente al pulpero. | 
¿Qué  estraño pensamiento habia dete* 
la fuerza de un brazo 


nido su daga con 
humano? : 0 
' Qué lo habia hecho hacer un paso atras en 
el momento de herir? habia tenido miedo? se 


habia arrepentido? y ASA 
No, Moreira habia cedido a un senbimien* 


to de hidalguia—habia visto al pulpero de- 


sarmado y nose habia atrevido a herir, por 
que no habia ido allí a cometer un asesina- 
to nia dar muerte a un hombre inde- 
Tenso. ; 

Cuatro ó cinco segundos duró apenas la 
wacilacion de Moreira, que viendo inmóvil 
aún al pulpero, le dijo de la manera mas na- 
tural del mundo: 4 

—¿Qué haces que no te defiendes? ó quieres 
que te degúelle como a un peludo? 

—No tengo armas, respondió Sardetti, y 
aunque las tuviera esto será siempre un ase- 
sinato. 

Moreira arrebató a “uno de los paisanos el 
puñal de la cintura, arrojándolo a los piés del 
pulpero, y se preparó a herir. 

Sea que la cobardia de Sardetti fuera por 
que no tenia armas realmente, fuera que com: 
prendiese que solo matando al gaucho podia 
escapar a aquel peligro de muerte, al verse 
dueño de un cuchillo sus ojos brillaron y de- 
sapareció por completo su aspecto de terror y 
de víctima resignada. : 

Empuñó la daga y esperó alerta 
que debja ser impetuoso. . 

En la trastienda no habia mas gente que 
Moreira, los paisanos que allí ge encontraban 


el ataque 


a su llegada, el pulpero y un dependiente de 


catorce a quince años, que estaba dominado 
por el espanto. 

Una sola lámpara de querosene colgada del 
techo por un alambre, alumbraba aquella 
excena fuertemente dramática. 

Los paisanos cuando vieron que se trataba 
de un duelo, se apartaron y solo. quedaron 
al lado del mostrador los dos combatientes, 
midiéndose coa la mirada, y 

Cuando Moreira vio la nueva actitud que 
asumia el pulpero, cuando lo vió apoderarse 
de la daga y esperar, sereno el ataque, le 
dijo estas palabras: py 

“¡Así te queria ver, maula!**—y lo acometió 
tirándole un hachazo a la cabeza que Sardet- 
ti evitó volcando el cuello, y respondiéndole 
con una puñalada tremenda que Moreira adi- 
“vinó con su vista de lince y-que evitó facil- 
mente con el poncho que pendia ¡del brazo 
izquierdo. : ; 

31 combate era formidable —las pofialadas 
so ditijicn rópidas Y mortales PR uba y obra 
pinte. y aunado le lucha Horaba ya rios Ae 


ene A 


dos minutos, ninguno des ellos se habia podi- 
do herir. ; ? 

Por fin Sardetti, comprendiendo que la 
duracion del combate podia sertatal para él, 
porque su enemigo era poderoso y firme, 
hizo un poderoso esfuerzo y se tendió a fondo 
en una terrible puñalada. 

Aunque Moreira metió el poncho, aunque 
quebró su cuerpo como una vara de mimbre, 
la punta del puñal-de Sardetti, pasando a 
traves de los pliegues del poncho, fué a he: 
rirlo levemente en la tetilla izquierda. 

—Ahora ya no te tengo asco-—gritó Mo- 
reira al sentir sobre su pecho el frio de la 
daga, y bajando la cabeza y subiendo hasta 
la altura de sus ojos el antebrazo izquierdo 
de que colgaba el poncho, entró a Sardetti 
por el costado izquierdo con tal ímpeta, que 
le sepultó allí la daga por completo. 

Sardetti lanzó una especie de quejido sor- 
do, dejó caer la daga de su mano, y vaciló 
sobre sus piés. ; / 

Entonces como un relámpago, como úna 
máquina de muerte, Moreira le dió nueve 
puñaladas mas; tres en el pecho, cuatro en 
el vientre, y dos en el costado, arriba de la 
primera. E h 

Sardetti cayó pesadamente, sin pronunciar 
una palabra, sin proferir un acento de dolor 
—parecia que la primer puñalada le habia 
dado la muerte y que las otras las habia re- 
cibido en el intervalo que tardó en caer. 

Moreira contempló un seguudo el cadáver 
de Sardesti, miró a los paisanos que no ha- 
bian vuelto de su estupor y salió de la pul. 
peria, diciendo: ' 

— Ahora, que se cumpla mi sino. 

Fué hasta el palenque, desató su esballo y 
se le sintió alejarse al trotecito, como si 
quisiera aclarar sus ideas antes de llegar al- 
parage a que se encaminaba. ; 

Así Mego a surrancho donde ,era esperado 
con una ansiedad profunda. 

Su suegro, hombre. práclico en la vida, 
habia adivinado con esa mirada clara del 
paisano que su yerno salia 4 algo grave— lo 
comprendia por los sucesos anteriores y por 
los aprestos que hizo aquel antes de dejar 
su rancho, ' 

—No se hacen estas cosas con un hombre 
de su temple, habia dicho el buen viejo 
tanto se baraja el naipe que al fin se gasta, 
y miJuan va a hacer uno de estos dias una 
hombrada que los va 4 dejar fritos. 

Vicenta interrogaba a gu padre, llorosa y 
espantada al ver el triste ademan con que el 
paisano trataba de consolarla. 

Vaya usted a buscarlo, tata, decia agar 
rándo las manos del palsimo, vAYA á buscarlo 
porgue no me ha puesto que Evan e ide 8 


* 


matar al amigo Francisco que así se ha pues- 
to a perseguirlo. RO 

—Lo que Juan haya ido á hacer, repli- 
200 este, lo hará aunque se mezcle el dia- 

lo. 
« Cuando él ha salido así, es porque ya es: 
e resuelto y tal vez los ruegos lo enojen 
mas. 

Deja no mas hija, queno ha de tardar en 
venir—y el viejo sonreia tristemente, porque 
estaba persuadido de que Moreirase habiaido 
a matar á media justicia, empezando pordon 
Francisco, ; 

o =Y si lo matan, tata? habia preguntado 
Vicenta en el colmo de la desesperacion. 

—No hay quien haga esa gauchada, contes* 
to el paisano—para matar a Juan tendrán 
que juntarse dos partidas. 

_Y era tal la profunda seguridad que tenia el 

viejo, en el corage y en'la vista de Moreira 
a quien amaba con toda la sencillez del gau- 
cho, que al decir aquello habia infundido 
valar al decaido espíritu de Vicenta. 
-'En esta conversacion estaban padre é hija, 
cuando relincho el overo bayo, relincho que 
arrancó un grito de placer a. Vicenta y que 
despidio al buen viejo de la silla en que se 
hallaba sentado. 4 

Cuando se asomaron al alero del” rancho, 
ya Moreira habia atado gu parejero al palen- 
que, y se sentian en'direccion al rancho 


gus conocidas pisadas. acompañadas del me” 


no ruido que produce la rodaja de la es 
puela, s 

El paisano abrazó tiernamente a Vicenta* 
y estrechó la tosea mano de su suegro, en 
un apreton que fué la narracion de todo lo 
que hiciera. : 

Su suegro lo comprendio así y guardó si: 
leucio; bajó la cabeza y quedó en una acti" 
tud pensativa. 

Moreira estaba sereno, pero en su mirad 
hermosa se podia ver toda la tempestad que 
cruzaba su espíritu varonil. 

Hemos hablado con los empleados de Po 
licia gue han combatido: con Moreira, invá" 
lidos todos, y que figurarán a su tiempo en 
esta narración, y hemos conversado larga" 
mente con el capitan de las partidas de. 
plaza de Lobos y Navarro, inválidos tam" 
bien, y todos ellos nos han relatado la honda 
impresion que producia la mirada de Moreira 
en el combate. ' 

Su pupila se dilataba poderosamente som: 
breada.por la larga pestaña; a sus ojos afluia 
é irradiaba su espíritu varonil, dominándolo 
todo como la soberbia mirada del leon, 

Pidió 4 su mugot un mate y cuando esta 
BO alejó's preparatlo, Moroies tomé de nue" 
te pime deb pufss lá mato de st rusero; y 


Sis 


a espresion de infinita melancolia le 
ijo: ide 
Moho desgraciado, tata viejo, he muerto 
a un hombre, ; y 

El viejo levantó la cabeza, miró a Moreira 
a traves de un velo de lágrimas y le pregunto 
sencillamente. 

—En buena ley? 

El paisano guardó silencio, 
saco y mostro coagulada sobre 
sangre de la herida recibida. 

—¿Qué piensas hacer ahora, Juan? preguntó 
el paisano, envolviendo en su mirada sagaz 
a Su yerno, 

—Me voy del pago, tata viejo, por unos 
dias, mientras pasa el alboroto... 

He matado solo a Sardetti porque o encon” 
tré en su casa a don Francisco, pero no pot 
mucho madrugar amanece mas ¡temprano; ya 
le llegará su turno. m 

Y era verdad, antes de ir á su rancho, Mo* 
reira habia estado en casa del amigo Francis" 
eo, pero este no estaba allí, habia ido al juz" 
gado á dar cuenta. de la cepiada, anticipán* 
dose al paisano como la vez primera.. y 

—Es preciso. tata viejo, que usted me cuide 
aVicenta y 'A Juancito, que son prendas suyas 
tambien: sabe Dios cuándo pegaré yo la vuel* 
ta y no es justo que ellos pasen trabajos 
por mi. 

Yo me voy asi como a la madrugada y an” 
tes de rumbiar el camino hablaré con micom: 
padre Gimenez. vi 

Moreira: pasó la noche en su rancho, con. 
versando indiferente de los trabajos del cam” 
po y tratando siempre de ocultar a, Vicenta 
lo sucedido, que ya lo adivinaba por haber: 
visto la empuñadura de su daga con Bangre y : 
gu ponchó de vicuña desgarrado en varias 
partes y manchado tambien de sangre, 

Al rayar el alba, Moreira se mudó de ropa, 
sugetó en el tirador una pistola de dos ca” 
ñones y “revisó con una proligidad asombrosa 
la montura de su overo bayo, a cuyos tientos 
ató una cantidad de “vicios'* como cuando 
salia con la guardia. nacional en persecución 
indios. x 

Volvio las casas, besó a su muger en la 
boca, estuvo mirando largo rato a su hijito 
que dormia, y oprimiendo la mano de ¿ata vie" 

jo*saltó sobre el overo bayo quese perdió un 
instante despues por entre los 'alfalfares y 
alambrados... : 

Moreira caminó asi un cuarto de hora, co 
la cabeza inclinada sobre el pecho, el brazo 
derecho caido sgbre las vueltas del lazo tren" 
vado, y “la maño izquierda con las riendas 
llevadas al acaso, apoyadas sobre las cabezas 
del receto. 

Babe Dios el mundo de angustias 0us er 
ame mepiiislttos arussha por an espiritu! 


pero abrió su 
la camisa la 


La vida de martirio habia empezado para 


él, sabia que el resultado de su acción era! 


la frontera, como sabia esplicárselo en su 
rudo pensamiento, que la frontera era su 
muerbe civil, aprendizage que habia hecho 
con el ejemplo de mil gauchos ' desgraciados 
que habian hecho igual suerte, y 

Y loque Moreira habia hecho aquella noche 
'no era la mínima parte de .su sangriento 
plan. ' ¿ 

La muerte de Sardetti, su cadáver, era el 
reto de muerte que dejaba allí a la justicia 
de Paz, cuyas partidas saldrian en su perse: 
encion a disputarle sus pies para una barra 
de grillos y sn cuerpo para engrosar un con 
tingente. + 

Este último pensamiento fué sin duda lo 
que llaminó entonces su soberbia cabeza que 
irguió con una altaneria impouderable—suje- 
tó la marcha del magnífico animal, divisó el 
campo con su vista de úguila y no percibien- 
do persona alguna, hizo cambiar de frente al 
caballo, se empinó sobre los estribos y. per 
maneció inmóvil. A 
- ¿Qué miraba el paisano que lo hacia pali- 
decer tan intensamente? 

¿Por qué en la punta de sus negras pesta- 
Tias se velan relucir gotas de llanto, seme- 
jantes a las gofas de rocio que a esa hora se 
podian ver en cada hoja de las flores y pastos 
silvestres? 

El hundia su mirada en el horizonte, haste 

llegar con ella a su rancho, que hubiera pa 
recido un pequeño punto blanco para cual 
quier otra mirada que no fuera la mirada es: 
cudriñadora de un paisano. 
 Miraba su rancho que era todo su mundo, 
pensando que tal yez lo dejaba para siempre, 
sin volver a yer aquellos séres queridos de 
su corazon, Ó para verlos de nuevo en uns 
siftuación vergonzosa. 

El gaucho cayó a plomo sobre el recado, 
como cediendo al peso de su pensamiento — 
dos lágrimas rodaron sobre su barba quedan- 

do allí brillantes y temblorosas.Parrojó con 
la punta de sus dedos, en direccion al rancho, 
un beso de despedida, y bajó la rienda so 
bre el cuero del overo bayo cerrando sus flan 
eoseon las espuelas. 

El animal dióun brinco poderoso que hu: 


biera dado en tierra con cualquier otro ginete, 


y esta vez «se perdió por completo, a impulsos 
de la carrera vertijinosa, Ade 

Moreira fué a detener la'marcha «de su 
caballo en casa de su compadre Gimenez, con 
quién habló sin apearse.. 

"Compadre, anoche me desgratié, dijo 
Moreira asi que se lo acercó  Gimenez,—allí 
en mi rancho queda todo lo que tengo en el 
mundo, que vengo a ponerlo bajo su amparo, 
porque usted entiende esas cosas de la jus= 


pa a PONIA ad 


y 


ticia y los podrá protejer contra toda desgracia 
¡que allí quiera sentar reales. . 

Una desgracia nunca viene sola, y con 
usted he contad» en la ocasion. A 

Gimenez preguntó a Moreira como habia 
sido aquello, y el paisano narró el drama de 
la pulporia, segun su espresion, con todos sus 
pelos y señales. ANDA 

Gimenez lamentó lo gueedido, mostrando 
los inconvenientes que tenia aquel proceder, 
pero Moreira lo interrumpió y le dijo: 

—Ya esta hecho eso, compadre, y es en vano : 
lamentarse—ahora no hay mas que poner el 
hombro y hacer espalda ancha-—el que hizo el 
perjuicio que sufra el daño.” , 

Y ya que tanto me han pinchado y se han 
cebado en mi porque me veian humilde, ha= 
ciéndoseles bueno el partido, paciencia y ba- 
rajar, compadre, no hay que quejarse de'lo 
que yo haga. vid 

Ahi le dejo eso, compadre, prosiguió enter- 
neciéndose por grados, cuidemelos y cuente 
conmigo para todo en esta vida. 

Concluyó de hablar así, apretó lasTespue- 
las al caballo y tomó la direccion del partido” 
del Saladillo sin volver la cara. 

Eran ya las ciuco de la mañana y el sol 
““el poncho de los pobres'", empezaba a dorar 
la mañanita. ñ dio 

Gimenez, cruzado de brazos, se quedó con- 
templando como se alejaba «aquel hombre 
estraordinario. a 4 e 

Cuando lo hubo perdido de vista volvió a 
su casa, sacó las prendas de ensillar, y ape- 
rando lindamente ya magnífico oscuro tapado 
que le regalara el mismo Moreira la noche de 
gu casamiento, tomó el camino del cuartel 
que habitaba el fagitivo, a enterarse bien de 
lo que babia sucedido la noche anterior, y 
de las medidas que contra Moreira hubiera 
tomado la justicia de Paz. 4 

Cuando Gimenez llegó a las primeras casas 
fué recibido con la sangrienta novedad. 

Todos comentaban la muerte de Sardetti, 

de manera mas Ó menos favorable a Mo- 
rolr'a, ' . 
El teniente: alcalde se habia puesto en 
campaña con cuatro soldados de la parti: 
da y habian empezado las tropelias y de' 
BAshres. ' 14 . 

Los paisanos que presenciaron el hecho, 
fueron reducidos a prision y puestos en cepo 
algunos de ellos, ] 

El rancho de Moreira fué invadido por' 
completo, como malon de indios, y Vicenta y 
el suegro de Moreira fueron tambien condu* 
cidos a prision. de] UNA 

fira necesario vengar la muerte del pulpe' 
ro, y a falta del criminal, ahí estaban su 
esposa y Su hijo para satisfacer a la justicia 
| de Paz, que necesitaba una víctima, 


(Fimenez se impuso de lo: que sucedia, y se 


trasladó al juzgado para obtener la libertad | 


de Vicenta y su padre; pero su pedido fué 
despreciado y desoido. 

Se muger, segun el teniente alcalde, como 
su padre, debian saber donde se hallaba 
el bandido, y era preciso que lo confesa" 
ran para que la justicia lo redujera a pri 
sion. 

Con este objeto, y para costear log gas' 
tos del proceso, se habia embargado todo 
lo que a Moreira pertenecia, y ya se: sabe 
lo que es un embargo de bienes de un 
paisano. y y 

Los animales se carnean por los deposi' 
tarios y sus sembrados son destruidos entera" 
mente por el completo abandono en que 
quedan. / 

Moreira hakia esido en desgracia, y envuel: 
ta.en ella habian caido tambien su hijo y su 
muger. y pola 

¿Quién podia defender a aquellos séres de 
los avances de aquella justicia sui generis? 
quién defenderia aquellos intereses embarga" 
dos para costear con ellos un sumario que 
aún no se habia principiado? 

Solo quedaba el puñal de Moreira, y sabe 
Dios donde habia sujetado este el vértigo de 
la, carrera del oyero bayo. e 


El cadáver de Sardetti 


fué recogido y 
sepultado de la mejor ma: era que se pudo,: 
y la partida de plaza salió en demanda del 
gaucho, con la orden de reducirlo a prisión, 
o matarlo si ge resistia, última parte que ' se 
cumple rigurosamente, aunque el ganeho 
aquien se 'persígue sea sorprendido dur: 
miendo. 1 ' 

Y el gaucho gue conoce esto, pelea con 
el ardor del que sabe qe entregarse es 
morir. Ñ l 

¿Qué habia sido entre tanto de Moreira? 

Moreira se fué al partido del Saladillo y 
alli pidio. hospedaje 'a unos amigos quo har 
bian sido sus compañeros en tiempos mas 
felices. y | 

¿Qué gaucho niega su hospitalidad «a un 
paisano en desgracia? 

¿Quién niega un amparo al que ha caido. 
en lá enemistad de la justicia? 

Ninguno, seguramento, porque la hospita 
lidad es una. religion en el gaucho, religion 
que no han podido estirpar de eu alma los 
castigos, las fronteras, y ese otro azote que 
el paisano llama 'sardónicamente la: justicia, 
porque. justicia es para él la privación de 
tado derecho, lo altaneria del: alealdo, el 
sable de la partida de plaza, y el regimiento 


de linea, que es el último tramo de 8u via 
óracis. A ; 

La justicia paro él es la causa de que le 
falte trabajo, pues el estanciero lo rechaza 
temiendo que una leva lo deje sin peones— 
justicia, es la palabra que invocan para po* 
nerle una barra de grillos porque en las 
elecciones no votó con el comandante militar; 


¡y Justicia por fia, es la palabra que ge oye 


sobar siempre en pos de una desventura o de: 
una tropelía. os 

Si tiene algun pingo lindo, la autoridad 
se lo quiere comprar, y si no se lo vende 
se lo quita, y si reclama ya puede ganar el 
Cavapo. 

Por eso es que el paisano detesta todo lo 
que lleva el nombre de justicia, y de ahí nace 
el amparo que presta al que viene huyendo 
de ella. PENSO 

Así Moreira encontró asilo seguro en casa 
de sus amigos, a quienes narró su desventura, 
con ese colorido lánguido y melancolico que 
imprime el paisano en desgracia a todos sus 
actos y palabras. 

Profunda impresion produjo en el espi* 
rita de aquella gente sencilla la desgracia 
del amigo Moreira y lá narración de la exe: 
na de la pulperia, que seria la causa de 
que a aquellas horas lo anduvieron buscando 
para prenderlo y remacharle una barra de 
grillos, + 

—Y todavia estoy en el principio, habia 
dicho amargamente el gaucho—aque!la muer- 
te es el principio de 111 obra, y don Fraucisco 
es el fin con que tengo que estrellarme. Ñ 
¿Ese hombre mo ha. humillado, sin que yo le 
haya dado motivo, el me: ha hecho banco y 
me ha echado al medio haciéndosele bueno 
él partido y es la causa que me halle como 
mo veo. 

Ese hombre hu de morir 
despues tenga que ganar 
de las partidas. 

—No se aflija compañero, le replico el ami" 
gazo que le habia hmbierto gu rancho y su 
Corazon. ) 

Solo Ja muerte no tiene remedio en esta 
vida. . 

—¿Y mi hijo? ¿Qué será. de mi hijo y de 
Vicenta? pregunto Moreira con una indefinible 
eéspresión de dolor. ' 

Tata viejo está ya achacóso y son fapaces 
de matarlo en el cepo para que confieso dón* 
de estoy. y 

¡Ah! Don Francisco! concluyó el paisano, 
abatiendo su hermosa cabeza en la palma de 
la mano, ¡no tiene suficiento vida para pas 
garmo el mal que me ha, hecho! | 

Moreita, gusrdo silencio, silencio que no 
se atrevieron a interrumpir ni el dueño de 
casa mi las persónas que con él estaban, 


2 mis manos, aunque 
la pampa para huir 


FT Los palabras del gaucho eran para ellos el 


reflejo de sus propias desventuras, EA cada 
cual pensaba en las suyas, [recordadas por 
Moreira. 1 S 

De repente uno de los gauchos, el ami: 
go Julian, abandono su Poyo, y avanzando 
hasta Moreira, le golpeó tamiliarmente el 
hombro, obligándole a levantar la abatida 


Frente. 


Era este un paisano pobremente empil: 


á chado, pero con un rostro enérgico ilumi' 


nado por una espresion de suma inteli. 
gencia. . ca y da 

n nariz eguileña yafilada, indicaba la 
firmeza de su carácter ya su pupila parda, 
suavemente humedecida por el enterneci 
“miento que le: dominaba, asomaban los re 
lámpagos de un espíritu fuerte y bien tem" 


“plado. 


Cuando Moreira sintió sobre su hombro, el 
peso de aquella mano, levantó la cabeza_ y 
miró al amigo Julian con su ojo escudriña 
dor—aquellas dos miradas se fundieron, por 
decirlo asi, y ambos sonrieron;—los paisanps 
se habian comprendido en la espresion de la, 
«mirada, y habia hecho un punto, Z 

El gaucho de corazon y de prendas de ca 
rácter, no necesita hablar para ser comprendi: 
do por el gaucho-—dotados de una sensibilidad 
delicada, llegan al corazon con funa “mirada, 
en un lenguaje poderosamente elocuente. 

Esto habia sucedidocon Moreira y el ami- 
go Moreira y el amigo Julian, en cuyas mi- 
radas habiá habido una oferta y una acepta- 

10M. ; 
E Ahora mismo me voy a Matanzas, con 
eluyó Julian, y mañana a estas horas tendrá 
“usted noticias de lo que por 'allá haya suce-: 


+ dido-—hoy por mí y mañana por tí-—puede 


descansar a su gusto amigo, que yendo yo 
es lo mismo que si usted fuera. 
Moreira oprimió entre les suyas las manos 


dl del paisano, y salió con los otros a la puerta 


a desdedir al amigo Julian, que saltó sobre 
'su caballo y. se perdió entre el follage de los 
“árboles-—ni siquiera habia alzado su chuspa 
que se veia sobre un viejo baul. 

Moreira fué obsequiado con un churrasco 


que ni siquiera probó —estaba abatido por la 


idea de su mujer y su hijito a quienes se 
imaginaba habian conducido al Juzgado y 
maltratado para averiguar su paradero, 
Por momentos sentia deseos de. montar 
a caballo é ir a buscarlos, pero se acordaba 
de su venganza y al pensar que esta pudiera 
desbaratarse, se sentia clavado en el si: 
10. 
0 El paisano tomó la guitarra y se puso a 
preludiar un triste, pero la arrojó en seguida 


samiento fijo en sú rancho y en los serós 


Jleno de hastio—estaba dominado por su pen- | partes y que conmueye nuestra alma como una 


queridos que allí habia dejado. 

Los paisanos que en el rancho habian que - 
dado respetaban su silencio, dejando oir solo 
de cuando en cuando el ruido característico 
que produce la bombilla al absorber del mate 
los últimos vestigios de agua. y 

Moreira salió por fin al patio, nombre ous 
dan los paisanos al pedazo de suelo sin ver: 
de que está delante del rancho. y 

Fué hasta el palenque y sacó el apero del 
caballo, colocando las piezas en el suelo, de 
manera 4 poder ensillar de un ¡solo golpe; 
pidió un poco de alfa que dió al caballo y se 
tendió sobre el recado, boca abajo, con la 
barba apoyada sobre los brazos que doblados 
en sentido encontrado, venian a proporcionar- 
le una especie de almohada. 

Asi permaneció toda la nóche, inmóvil, 
sumido en gu pensamiento y con la mirada 
hundida en el horizonte. : 

Entonces se agolparon a su memoria las 
últimas injusticias que se habian cometido con 
él, los ultrajes del Juez de Paz, los golpes 
que le diera el teniente alcalde cuando esta- 
ba en el cepo de cabezas, y entonces se pintó 
en su semblante todo el ódio que afluia a su 
corazon ardiente y que inconscientemente le 
hacia oprimir el puño de la daga. 

Pensaba en Vicente, pensaba en su hijos 
que tal vez fuesen las víctimas inofensiva, 
de suaccion, y de sus ojos caian silenciosas 
las lágrimas que iban a perderse entre la 
seda desu barba, despues de habor resbala: 
do porla fiebre de sus mejillas, 

Cuando Moreira levantó la cabeza y se 
sentó sobre su recado, ya la primer luz” del 
alba empezaba a dibujarso entre las últimas 
sombras. de la noche., 

Los pajaritos entonaban sus cantos matutt 
nos al abandonar sus nidos y las ovejites 
balaban en diversos tonos, al ver abiertas 
las puertas del corral que para ellas presen: 
tabsn la perspectiva del bocado de trébol 
humedecido por el eristalino rocio de la 
noche, 

El que no ha visto en el campo el desper- 
tarde la naturaleza en los primeros minutos 
de la mañana, no ha visto la obra mas asom- 
brosa de la creacion, que pinta la grandeza 
del Creador del Universo en la mas misera- 
ble de sus manifestaciones— desde el leve 
temblor del cogollo de pasto gue se mueve á 
impulsos de la mansa brisa, hasta el alegre + 
relincho del caballo que saluda á su dueño 
al verlo aproximarse a la estaca que lo apri 
siona durante la noche. , cN 

Hay en esta ¡hora “suprema de la mañana, 
una música inesplicable que brota de todas ' 


pedo 


caricia maternal. que recibiéramos al abir los 
OJOS. 

Luego aparece. el primer rayo que irradias 
el sol, el poncho de los pobres, y Que aprove: 
cha el ave tendiendo su ála ds la. tierra 
como para secar el rocio,de.la nocha, y la na 

turaleza toma un nuevo vigor en sus manifes- 
tacienes de la vida como. para saludar ale- 

gremente el astro divo.de la. mañana. 

Moreira oprimió ,entonces su cabeza y. as; 
piró con placer aquel aire recibiendo sobre su 
frente enardecida el primer rayo del sol. na: 
ciente—se levantó en seguida y acariciando 
el cuello de su overo bayo, lo desató y lo llevó 
al lado del pozo para darle agua. 

El animal como agradeciendo el cuidado, 
paró las orejas y golpeó el hombro de 8u 
dueño, como' haciéndole presente que estaba 
ya dispuesto para la fatiga. 

Hecha esta operacion, Moreira regresó a 
las casas, y se encaminó al fogon, donde ya 
estaben los paisanos al rededor del fuego en 
que se calentaba el agua para empezar 4 ce' 
bar mate, sin-cuyo m.-te matinal, el paisano 
es hombra: muerto. 

Moreira formó parte de la rueda, se reanu- 
dó la conversacion del dia anterior y se em: 
pezaron á hacer comentarios sobre la pronta 
vuelta del amigo Julian, que habia prome: 
tido regresar esa noche, troyerdo las noti- 
cias que con tanta ansiedad esperaba Moreira 
y que debian marcar sus acciones posteriores 
en la send en que lo habia, arrojado la fa- 
talidad. 

Se trató de distraer al paisano, pero inú- 
tilmente; , no habia poder bastente:4.arran - 
carlo.de su pensamiento. 

Así legó el medio dia, hora de, la siesta, 
y los paisanos se turnaban en sus tareas, de 
manera que uo de ellos. estuviese simpre 
haciendo compañia al sombrio huésped. 

Por fin. llegó la tarde, y ¡unto.con. ella: la 
esperanza de: ver aparecer de un momento á 
otro al amigo Julian... 

Moreira no habia pegado. sus ojos á la 
siesta, que pasó en el. mismo desvelo y asal; 


tado por los mismos pensamientos que ála] 


noche, 


Esta tendió por fin sus. negras las, y la: 


naturaleza quedó co en ¿sn RORÑSO le: 
targo. 


De pronto Moreira pegó un brinco. y:8e | 80. 


precipitó ¡al alero del rancho: su oido finísimo 
habia apércibido el galope de :un«caballo, y 
Bu corazon latiendo pe eadamente le habia 
anunciado la vuelta de: Julian. y 

Al fin.iba: dá: saber de los súyos,:6 iba a por 
der obrar.con entera libertad, sabiéndolosen 
seguridad, pues ise imaginaba estarian seguros 
en casa de sucompadre Gimenez, 

El galope del caballo fué haciéndose cadals 


a piró con, gran debe a 
$us crearon no hubiera mA Eb 
ta de aire, y un relámpago, de. 

¿ria cruzó iluminando por, un. 

trapcstan de su espiritu»; . .. ó 

' El amigo Julian había echa 8 a e GHIA 
y despues de atar su caballo ¡al p enque». 80 
dirijió á la puerta del rancho, 

El aspecto, del, paisano _era son,brio,, Su Pi. 
sada era valiente y parecia; querer , evitar Pad 
choque de la yista de Moreira. 
dió inmediatamente que las n: 

á recibir eran tristes y dolorosas 

7 Coraje, amigo Moreira, fué el. 
psisano-—no, todo sale al paladar, y pará 
algunas cosas salgan bien es preciso gne. Ale: 8 
se las. lleye el diabloaunque de sua E la: 
puede que so. vuelva,,con, las ma le Ay 
cias. 

.—Largue todo el rollo, ¿migo “Salí AM, dijo 
Moreira. con. una especie, de “sollozo— Jn 
todo el rollo, que aquí hay sofi Md 
treñas para recibir lás noticias q 1e.me 

no lohaga asco a la relacion por dur 
[8A» 

—Vamos.por, partes amigos. que. qu mb ( 
mar las cosas desde su principio. "para que' mi 
cuento salga bien. 

Los paisanos entraron A la cocina y se sen- 
taron- al. rededor, del, fogon donde estaba la 
eterna pa'a de ague-—el amigo Julian vació 
el mate con que fué obsequiado de entrada 
y empezó el:relato de.lo 84% habia, pa 
en Matanzas. despues Bar Ja parti 85 
relrA.. o, , 

Se.hizo:el, silencio mas. a 
cho 2Ab/a/34b 

—Cuando, yo¡calá 8u pa 0.80] 
de otra cora que del REO bel 


abla aba 
Palsan 
y de que la partida habia, salido A perseguir! 0 
con órden de matarlo en donde quiera que, 
lo: encontraras.J. degis que; . 
tido. : ¡ 
Al oir estoy.se nó" temblar Ey Hotels 


asomar una feroz espresion.. de 
terciopelo de, sus; pupilas, 
—Eso. será, si pueden, con , 
mente y costándoles, algo;, sig 10.418 
—Fl amigo doñ Gregorio, $ , 
ro), prosiguió, e] paisano, At 
con: la Vicenta e, que, dec, 
se hallaba usted, . pero como 
¡abia como sacarles; una. palabr 
puesto en libertad,. sin,duda, Para qu 
en su busca, pues Je, dijeron que £l Y 


se iia la pagarían, con 6u. Vie: 
¡jo 


caco 


tampearl 2 
uni Fodada de “fóra;, que 10 
canto a OS LN 

“A medida que Julian narraba, Moreira ¡ba 
poniéndosé densamente pálido y ún' temblor 
convulsivo movia todos sus músculos. 

“Su compadre Gimenez ha hecho todo lo 
posible para sacar dá Vicenta, pero no la han 
querido soltar, pues ' dicen que estando ella 
presa, usted ha de volver ú caer, y para ese 
caso, el alcalde don Francisco se ha instala- 
do 'en su rancho con dos soldados de la par 
tida pe éstán de mato y coperio.  ' 
No me han' de esperar mucho tiempo, 
respondió Moreirá sonsiendo, y se levantó de 
una manera amenazadora, 

—¿Qué vá á hacer, amigo? preguntaron al 
psisano sospechando ya lo que por su espí- 
ritu pasaba. E 

"voy á dar el vuelto a don Francisco, re- 

pusó tranquilamente Moreira, y ya que está 
en mi casa no quiero que espere mucho. 
“El paisano salió ¿ fuera y empezó á ensi: 
Mar su, párejero, con un« serenidad pasmosa; 
nias bien parecia se preparaba para Tr á una 

esta de carreras, que para salir al encuen* 
tro dé la muerte. 

El amigo Julian mudaba caballo y otro de 
los paisanos ensillaba silenciosamente, para 


El amigo don Gregorio, ensilló y salió [ir 8 acompañar Dos 
A des 8 egado | nandoles el pensamiontó é“interrumpiéndolos 
[en la tarea, les dijo bondadosamente:—grá* 
| elas, amigos, yo Voy solo; no quieró qué digan 


tá acompañar á Moreira, pero este. adivi* 


que ño'me basto para pelear '4'es0s maul E— 
pronto nos volveremos á ver la “Cars, pués 6l 
An me dice que aún no" ha legado “mi 

ora, A Ed ITOSRIT O NOA TA MOL ARAIA 
Los paisañós désensillaron, mientras Moret: 
ra que ya “habia* apretado la Cincha; “alza: 
ba el poucho, pasaba uta ligera revista a 


"su traje y saltaba sobre sú'overo bayo que 


relinchó de” placer “al “Sentir el peso de'su 
ger8oa9a 1.8 E AS ie 

—Bueno amigós, hasta la vuelta gritó. Mo- 
rejra, y el galoge de su caballo confundió. su 
éco entre Jos murmullos de la noche. . 

Lo que, es yo, dijo.el amigo Julian, echan- 
do de nuevo las caronas.sodre su: flete, no:;.lo 
dejo ir.solo Moreira yá calien!e, y..es Capaz 
de,hacerse matar —para eso. son. Jos amigos, 
¡qué canejo! y al fin y al cabo «uno, no tiene el 
cuero; para negocio, 

Se despidió de sus compañeros y guiando su 
caballo por la rastrillada que: dejara elovero 
bayo, se perdió tambien: entre las” brumas 
dela noche, despues de haberse eerciorado 
que su 'dega iba bien segura en “el tira- 
dor, ¿ ; 


endo al 'UN CASTIGO TERRIBLE 


“Moreira marchaba conteniendo los brios | 


de “su fógoso animal, con la habilidad del 
ginete que sabe no disponer mas que de una 
sola cabalgadura, y le da resuellos largos 
cada dos leguas tratando de conservarle en 
estado de poder bajarle la rienda con con- 


140Za. | pe z 
"Asi galopó esa noche y la mañana si- 
A h 

“A la hora de la siesta desmontó, aflojó la 
cincha al noble animal y le sacó el freno que 
sujetó al fiador, para que el caballo pudiera 
almoréar con toda comodidad. 

En seguida tendió en el suelo su lujosa 
mánta de vicuña y se echó sobre ella, de 
barriga, para reposar la larga jornada. 


Fara hacer esta, operacion, habia elegidoj 


una especie de' cicutal, algo retirado del 
camino, donde sin ser visto, podia él obser 
var lay personas que pasaban: —le faltarian 
unas ocho leguas para llegar á su rancho don- 


de era esperado por la justicia. 


* AMÍ se puso el paisano á reflexionar [sobre 
el'cambio radical que en tan poco tiempo ha* 
bia esperimentado en su posicion. 


Hacia muy pocos dias que era un: hombre 
estimado de todo el partido—vivia feliz con 
¡sa mujer y. su'hijito, sin que nadie tuviese 
que tacharle el menoracto de su vida; y hoy 
se vela-errante y perseguido por la justicia: a 
quien habia provocado. y 

¿Qué causa, quéjrazon de ser tenia este cam: 
bio que precipitaba A un hombre honrado por 
la pendiente del crímen? 

Moreira pensaba, recorria todas sus accio: 
pes pasadas y no: encontraba en ellas cosa 
alguna quepudiera haber dado márgen ¿clas 
persecuciones de que fué objeto, persecueio: 
nes que lleyó el amigo. Francisco ' hasta: tra: 
tarlo como al último de los criminales, me: 
tiéndole de cabeza al cepo. 

Moreira se esplicaba las: persecuciones: del 
teniente alcalde; solo en. las pretensiones 
que este pudiera ¿haber tenido sobre - Vi: 
centa. m0 

Y cuando el paisano pensaba en esto, la 
sangre se sgolpaba á su' corazon conmoyién* 
dolo de una manera poderosa: y' haciéndolo 
temblar de engustia al sospechar que Vicen* 
ta se hallaba: entonces: en; poder: de “aquel » 


oc Una de terisiprimctda digorcias 20d d 


ber: 


y reira- fué: 
intertumpida: ¡por un «relincho. desu :overo. 
bayo.que, con las «orejas paradas, tenia fija la 
vista en direccion al camino. 7 

El relincho.del.overo fué «respondido 'por 
otro .relincho.mas 'Jejano: que. venia. de aque: 
lNa:-diregcion.: 

Moreira, se. puso de pié.en. ua movimiento: 
nervioso, y dirijiéndose.A su caballo le apre: 
tó: las cincha y le puso: el. freno con in”: 
creible rapidez, quedando,á:su .lado.en ob: 
seryacion. : Ñ j ERAS 

A. los. pocos segundos de: estar .en esta ac" 
titud volvió á oirse el relincho mas próximo; 
relincho.que fué. respondido: porel: overo y 
sobre .el camino, 4 veinte cuadras de distancia 
se dibujó la silueta de, un paisano. 

La: vista, del. gancho es una: vista; prover" 
bial:—6l.conoce el :pelo.de un caballo, 4 la 
distancia en que un ojo vulgar solo «percibe 
un pequeño bultito. en el horizonte, y conoce! 
al ginele que lo monta, .c.mo dicen, en: sul 
modo de sentarse, 

¿Gracias 4 esta visita imponderable, Moreira! 
habia reconocido en aquella silueta.al amigo 
Julian, como este habia conocido. al oyero 
bayo. 

Julian dirijió entences. su caballo hácia el 
ciental, mientras Moreira volvia á quitar el' 
freno y aflojar la cincha de su parejero. 

Cuando Julian se/aproximó, Moreira sonreia 
melancólicamente y mientras ponia su saino 
en las cómodas condiciones del overo, sintió: 
que Moreira le golgeaba la espalda. dicién: 

ole, | 

¿A qué ha venido, amigo? ya le: díje que 


( 


esta patriada. la tengo que hacer solo! 

—$i los amigos no siiven en la ocasion, | 
repuso. Julian, no sirven ni. para tizon de 
fuego. 

Yo queria: ademas decirle algo que no le 
comunigué anoche porque solo usted. lo. debe 
oir; —y habia en esto una delicadeza: de es' 
píritu elevado. 

Juliantendió su poncho al lado de Moreira, 
armaron un cigarro y el paisano completó así 
Bu parracion de la noche anterior, 

—Los hombres de su alma, amigo Moreira, 
no le hacen asco.al dolor, es preciso pues que 
usted sepa. una cosa amarga: ¿qué canejo! gota 
1mA*, gota menos, el veneno viene 4 ser el 
mismo, y el amargo no se aumenta, 

Moreira, ul escuchar al amigo Julian, se ¡ba 
poniendo . lívido,: se. sentia sofocar ante. ¿la 
amenaza de.una nueva. desventura, que por 


Wisitar! 4:la Vicenta :conquiem 


| podia ser un mensagero suyo, sospecha 


¡| salvarlo de mi puñal! 


me costó mucho 
hablar porque eb el: juzgado: een 
bastanterladino «para disipar] o: 9 al 
Despues: de eonversarumrato: con ella: so” 
bre los: últimos sutesos le dije qué: no-llorára, 
que todo se habia de remediar porque:ustéd 
tenia buenos amigos—pero ¡Vicentamsiguió 1lo* 
randóo y. ma dijo:«estaspalabrasque sonaron bn 
mi:.oido como una puñalada; 0900 a 0ox 
—+Dígale 4:mi Juan» queno tenga cuida: 
do: por. mí,: y que no. vaya! á/ ¡venir áseaga 
porque ¿lo van: 4 matar, como «hán:' muerto! d, 
mi padre. diciendo que habia: pegado::uña 
rodada: a sdob j 
Que huya léjos porque don Francisco: to 
persigue porque era: mi marido 'y «no:ha' de 
parar hasta: que:lo mande: :%1a. frontera; que 
estoime'lo «dijo :él:mismo lanoche,! que vino 4 
ponerme por condicion de quelo dejaria: en 
-paz si yo me iba con 'él 4: un «puesto. que tiene 
en Navarro, :: ¿ j a 0muÚ Ta 
Al oir esta revelacion, la. ivoz, de Moreira 
son6.como. un trueno, pronunciando una im* 
precacion horrible. Sly 00109 ¿A 
on.una precipitación febril se dirijió :á su 
caballo que ensilló y enfrenó en un: segundo 
de tiempo y saltando sobre: él:com una: agi:i* 
dad vertiginosa se alejó á gran: galope, gri* 
tando. al amigo Julian que se. habia quedado 
como clavado: en: el suelo, Me 
—Ahora, ni el mismo diablo, es 


capaz de 


A. eso. de -las.ocho de la «noche, ¡Moreira 
detenia la marcha de su caballo á unas tres 
cuadras de su antiguo rancho, irosl al 

En el interior habia cinco personas, siendo 
estas el teniente alcalde, dos soldados: dela 
partida y dos paisanos.de la vecindad...” 

En momentos:en que Moreira, ocultándose 
entre las sombras, asomaba su pálida cabeza 
por las junturas de! la puerta, aquellos hom. 
bres hablaban de ' él, sentados alrededor ¿de 
una mesa de pino, donde:se veia. un frasco: de 
ginebra y dos vasitos. Duob ajetaa 

TEra un. buen criollo—decia en ese mo- 
mento uno de los paisanos—lo que él hahe, 
cho, lo hubiera hecho usted mismo,. dón Fran- 
cisco, y cuando un hombre como él se halla 
en lá mala, “es preciso darlé “algun alivio 
que demasiado tiene con añdar huido del 
pago. MI 207 £ AA o ANA 
—No, dijo' el teniente alcalde, lo 'hé de 
perseguir-hasta encontrarlo, y “cuando lo'en- 
cuentre «lo 'he' de matar-“como'$un' perro 
=pero' antes «de matarlo “lo he: «de hacer: 


¡sufrir alzándome con su mujer, que'mehá 


robado porque yo, me ¡ba á;¡casar'con ellay! y 


*ya-añe no cha querido Ser mi mujer: será: sai 
pauclidest 

EL paisano: qu habló primero iba arespon- 
ler; upéro la po, rd se: heló:-en' sus lábios 4 
impulsos: del: tosror jas dominó: a ica 
¡hiombresico:so: 

La puerta se hebai a biasti e ici a un. 


“vigoroso? puntapié y en::su' dintel, altivaé in- | 
«y enarbolaron el sable amagando un Hachiño 


solenteo habia ¿aparecido la: cg figara de 
[Moreira,* 
0 Sus: negras pupilas zea rayos) ilamina- 
ados por el coraje:qaea: ellos: afluia del tora- 
zon; su cuello estaba 'erguido:con una soberbia 
infinita; :sobre. gu vigoroso brazo: izquierdo se 
syela: recogida laymanta de vicuña y en su 
diestra: brillaba:con «unfalgor “siniestro su 
¿ daga; su terrible: daga: de icombato, que mas 
tardo debia ser el terror de aquellas comar- 
¡QAB00 y 
sb Ldrelga evitado las escena: por: completo, 
seon;sw'actitud'resuelta; y dirigiendo: la' tem - 
pp Anleno cal teniente tlcaldoy teo 
casí! 
0 y0Quien' “pa: es de esta hechd y A ma- 
tar como matan los hombres, soy“ yo, dón 
*Franeiscó, que lo vengo'/a pelear, para téner 
'eligusto “de:levantarlo en'la punta de mi da- 
2 como quien mata a un perro; , 

ón. Franciscolera bravo, dombereaba? su fa: 
huida ctaly y: acostumbrado! aque nadie se 
"Ad resistioray' “desde: que era justicia, o ge sintió 
“templado: ánto'lasóamenazas ' del «gaucho, y 
sacando “sá: vevólver hizo: 'un: disparo sobre: 


Y 


Moreira, disparo desgraciado A no logró dar 


sen'6l blanco, 400 
—Así matan stedia; Mids Moreira, gue es- 
ttabaiias sereno mientras mayor era el peli- 
gro, deléjos y: sin: riesgo y: “avanzó al interior 
de a pieza en direccion: al' teniente alcalde 
que hizo':otro' ¡disparo tan inútil como el 
primero, 4blos 

Moreirá siguió avanzando: lontamente)* pro" 
as ga cuerpo on: Los plieguos del'pon | 
echos 00 

era erdad maguífica gu apostara. 

o Arrógante” ¿y*0soberbio, Moreira ¡sonreia” y | 
uliraba a dot! Francisco. como: eligiendo el 
paraje donde habia de herirlos" 

oy era tal! 1er dominio qué ejercia dial 
hot, 'que' don Francisco, apesar de ser 

16 probado, mpezaba' a tenerrecelo, 
tedes. que no matan a ese 
reg 6 el teniente aldalde, dirl- 

nd a 100 os soldados. 

., ¡Estos que, estaban estábicos,, sintiendo 8us 
simpatias inclinarse háciael paisano,: salieron 
de.su aturdimiento, y..sacando. el sable: que 
pendia de sus pinturas, car Aer a. una Ao 
Moreira.) rai 

> Yattónces fsucedió tina” cosa orrible! una 


Ei 


escena de sangré y muerte dé que aún sé 
conservan allí las mentas. 

«Como una fiera'acosada, ágil y avizor, Mo* 
reira levantó el brazo del poncho hasta la 
altura de los ojos, encogió “el brazo derecho 
an la daga de punta y: esperó el ata" 


par dos soldados: le péomotierón: de frente 


a la cabeza. 

Moreira calculó el tiempo" con esa habili* 
dad especial del gaucho de avería: y cuando 
vió caer los dos hachazos, dió un poderoso 
salto: de lado ' para evitar los golpes y cayó 
sobre el flanco del soldado que: estaba a su 
derecha, a quien le sepultó hasta bn 'empuña” 
dura, su daga'en el vacio, 


El gendarme cayó sin lanzar la menor 
queja, como si hubiera sido herido por un 
rayo. 


En seguida; rápido “y ejecutivo, cayó sobre 
el otro soldado, que habia quedado sorpren* 
dido por la maniobra del gaucho. ' 

Moreira: cayó sobre '6l, le barajó en el pon* 
cho'el hachazo con que fué recibido y tiró una 
terrible puñalada. 

La filosa daga penetró entró la cuarta y 
quinta costilla del soldado; que “vaciló, dió al* 
gunos tras piés y fué a caer pesadamente a los 
pies del ¡[amigo Francisco, que seguramente 
nose habia esperado este desenlace fatal 
que tan mal colocado “lo dejaba como auto- 
ridad, 

Aquellos: dos 'hombres, víctima elfuno y 
verdugo “el otro, “se ' encontraron frento a 
frente midiéndose 'con la mirada amenazado" 
ra, sin mas testigos que' los ' dos paisanos que 
estaban 'alli'cómo clavados, y los duscadáve" 
res de los soldados de la partida. 

El duelo a: muerte, el verdadero ¿helo a 
Il muerte sangriento, sin cuartel, dirigido” por 
¡lelvódio en que rebosaban aquellos dos Cora” 
zones, iba a empezar de una manora encar” 
| uizada.. ' 

A'la: vista del peligro el teniente: dlcatdé se 
rehizo por complelo, 

¡Ya hemos dicho que era ¡hombre bravo. 

Arrojó «al revólver ¡tomo arma que' le ins* 
pirara poca confianza y desnudó una espada 
corta y filosa an, usaba como teniente de la 
partida, 

Moreira. sonrió, initó fijamente a dos Frans 
cisco y avanzó a su encuentro diciéndole: — 
Vamos a ver el color de sus entrañas, apar” 
cero y el manejo de su lata vieja. 

El' choque fué espantoso, 'como'era presu* 
mible entre combatientes de valor y animas 


Ambos vigorosos, ambos bravos, ambos d 


lseosos determinar cuanto antes, [se acometi 


¡dos de un profundo sentimiento de ódio sin” | 
cuartel. 3 


pas 


ton frenéticos, corfundiéndo el ardiente re' 
lámpago de la pupila, con el palido y. frio 
relámpago del acero: ¿ 

El teniente alcalde combatia con la deses' 
peracion:del que vé amenazada su vida por 
un peligro que sclo ha ¡de evitar su valor y 

«destreza, ' 14a sa 01 

¿Moreira peleaba: con-la: confianza del que 
se conoce superior al peligro. qne afronta, y 
la tranquilidad de su éspírita positivamente 
intrépido, tranquilidad: que no llegaba.a ven- 
cer: la: cólera: de que estaba poseido. ni el 
deseo vehemente de levantar en su puñal a 
aquel hombre “odiádo, causa.de sus desgra" 
c148. va , í A A 

Por eso se le vela:ssonriente ante la estóca- 
da Ó6;hachazo, que evitaba con su poncho 
hábilmente manejaeo, y blandia la daga co* 
o eligiendo el parage donde debia sepul: 

auos ed a : 

Moreira llevaba sobre su contrario la enor' 
me ventaja de:la serenidad, que es la salva 
Cion'en 'esta“clasé de luchas. 

Don Francisco habia tirado sobre su adver' 
sario mas de diez golpes, ya de hacha, ya de 
punta, que habian sido diestramente baraja: 
dos en el” poneho; sin que Moreira hubiese 
tirado una puñalada, —parecia que queria fa: 
tigár asu adversario para desarmarlo y 'te* 
nerlo a su merced vencido, 

Dow Erancisco comprendió que prolongar la 
lucha era morir, y en un movimiento deses* 
perado,'cayó sobre Moreira con un hachazo 
terrible. 

Moreira puso el poncho que. amortigaó el 
golpe y pasando con' increible” rapidez /su 
daga a la mano'izquierda arrancó el sable de 
su enemigo, í 

Este, 'sórprendido, ' retrocedió hasta: la pa" 
red, pidiendo “ayuda en nombre de la justi" 
Neo a los paisanos que contemplaban' la lu: 
CHAS (010 

Log paisanos no se movieron; estaban do" 
minados por la situacion y por el inmenso 
valor que vieran desplegar a aquel hombre 
estraordinario,, 

—No se asuste tan fiero, dijo entonces Mo* 
reira a. don Francisco, no lo hé desarmado 
para matarlo, sino para decirle. dos palabras 
que precisaba escuchara usted antes de mo* 
Tir. 

Usted: me ha perseguido sin motivo, redu: 
ciéndome a la condicion en que me veo, 


usted me ha golpeado en el cepo, porque no 


era capaz de golpearme frente a frente, y no, 
contento:con esto, usted ha pretendido ma- 
tarme para hacer suya mi prenda, a quien 
usted no puede servir ni de taco. 


Yoólo voy, pues, a matara usted, no por: 
que le tenga miedo, sinó por 'evitar en mi 


ausencia á Vicenta, el asco de oirle úná 
nueva proposicion desvergonzada: 

Y al concluir estas palabras arrojóa 14 
cara de don Francisco la espada que le qui* 
tara, añadiendo:—ahora defiéndase porque vá 
de veras, pr Es 

Don Francisco se abalanzó sobre su espada 
empuñándola con una' alegria inmensa; pa” 
recia que la posesion de su arma le habia 
vuelto todo su valor, todossus brios, enfriados 
por el último'golpe de desarme, k 

Fuera de sí, con los ojos dilatados de una 
manera feroz con la boca 'entreabierta por la 
ansiedad terrible, don Francisco se lanzó 
sobre Moreira; amagando tal estocada, que 
los: dos paisanos que' presenciaban la lucha 
lanzaron un débil grito creyendo que'el sable 
se habia sepultado en el pecho de Moreira. 

Este tranquilo siempre, siempre séreno, eg- 
peró el golpe cuya” llegada apreció matemá- 
ticamento, volcó con'sú poncho hacia la 1z- 
quierda el sable del teniente'alcalde, descu- 
briéndoJe el pecho anhelante, donde sepultó 
rápido su daga hasta la 8, 16 

—fSocorro, que me han asesinado! gritó don 
Francisco cayendo de espaldas y dejando 
caer el sable de su mano inerme, 

—Mientes trompeta; repitió Moreira, te he 
mi dd en buena ley, y ahí quedan los tes- 

¡gos, 

Y para terminar de una vez, buscó con 
una mirada llena'de avidez el sitio donde 
estaba ol corazon de aquel hombre, y sin 
ol menor escrúpulo le dió la puñalada de 
gracia, e 

Morvira' miré A los tres cadáveres tendidos 
en el suelo, levantó la vista hácia los paisa- 
nos enmudecidos por el asombro y envainó 
tranquilamente la daga, tomando la direccion 
de la puerta. : 

Al llegar al umbral retrocedió un paso, y 
llevó nuevamente la'mano a la cintura 'al ver 
á un hombre que acababa de llegar y que 
estaba de pié mirando conmovido aquella 
e3cena de luto y muerte. 

Pero Morcira retiró la mano 
conociendo al recien venido. 

Era el amigo*Julian' que habia llegado sin 
ser sentido y que le tendia la mano, des- 
pues de secar con ella una lágrima que ha: 
bia asomado a sus párpados. 

—Tiene usted mas entrañas que un toro, 
amigo Moreira—es lástima, que usted esté 
mal con la justicia porque nos vamos a que' 
dar sin partidas. 

Moreira, sin contestar uua palabra a este 
sarcasmo, dicho con una gracia de la tierra. 
apretó la mano de Julian y ambos salieron 
del rancho, idejando allí. tres cadáveres tan 
inmóviles como tres cadáveres y dos vivos a 
quienes se hubiera tomado'por muertos. 


de su puñal, 


=> 


¿250 Moroira y ulima sésdirigieroh al siligudon"| 'S:Gúando legó: al rancho; su compadte Gr 
de el primeroschabiwdéjado¡>swceabal lo; ven [pmónez no: había vuelto:desde da OS 


¿cuyo íuero frotabassn fatiga da dabeza lel pin” 


'gopde! Julian, quesdejado-poreóto de corbardis" rarlo.s! nos 


¿banciaso habia! caminado 'shastá: el cabalo al 
quien conocia desde la vísnera., Bmar 61 
2h £uando estuvieron:alM, Moreira: sé abatido” 
“nó por completo. á toda: la::melantolia desu 
- sespititu: balovezsse reprochaba íntimamente ho 
s0Be acababa: dehacer.: colev ca otos os! 
—Ahora, dijoa Julian, ya:se ha iacabado 
sbodo, ¡para mijas partidas:saldran'a matarme 
s% 109 Hendré,:mas camino! que «ganar Jos: in* 
000A- s3  o0alsazÓL mob 10d $ 
¡uy Dios le ba: de ayudar: amigo, respondió 
»sóntenciosamente Julian, porque «la justicia 
«a9bá con usted, desde: que 4 usted 10: han! 
obligado ¡á hacer esto, 10 01 
9 Bara el gaucho no; hay: justicia, 'amigo 
-Julian, yola. que no me baga: yo, no mé la ha 
«de hacer medie, y el paisano sonrió. : dejando! 
versus blanquísimos. dientes. io] 
¿Ya moshay que mezduinsr vel eunerpo,: cons 
eluyó—ahora mo_yá áibaces usted un último 
¡29r Vicios lobsnizors cal 7 E 
vb rMáando como:si fuera su, peon, 7amigoMo* 
relra, para servirle. hé yenido. .' 1035 
ol Vaya 6 /ver si. puede, hablar. 6: Vicenta, 
dijo.el paisano, ¿la partida yó; A ¿salir ó la 
bulla de lo sucedido y no vá á haber quien 
miellbend xo an oa | 
vb'¿Gué ¿tele lo que hé hecho y dígale que. yal 
¡no tiene, que temer nada, de. aquel. hombre, 
qe o. velaró. por. ella desde donde me lleve 
el destino, y que antes de irme voy á hablar 
¿eon: mi compadre +imenez, para que la atien' 
da en. lo que precise... 
20 Mi perro, que. es la, única prenda que podré 
¡eyar conmigo a donde me empuje la suerte 
debe estar con ella, porgue no:lo hé. visto 
¿en.casa, dígale que me: lo mande que me lo 
quigro ¡Jlevar—yo lo espero en lo. de. mi com- 


Dane tan det 
¿MEL (paisano. Julian. cinchó. y saltando á 
caballo, se alejó en. direcoion al juzgado, 
mientras; Moreira saltaba. ágil sobre: el ove: 
ro y tomaba el camino. de lo. de su com: 
padre, cod! la mayor lentitud que. Je: fué ¡po* 
Bible... 
'Moreira:abatió la cabéza sobre el pecho y 
se abismó en su.pensamiento. y 
Dog lágrimas ardientes eruzaron todo -el| 
largo de su cara, y entonces con una dese:*| 
péracion creciente, al pensar en Vicenta. 
castigó al oyvero que partió como una exha"! 
lacion, pe : | 
«Moreira habia, comprendido que, en esa si*, 
ivacion, no debia dejarse abatir. por:el dolor, 
puss tal vez esa noche necesitaria la entereza! 
de todo. su espíritu, 


4 aquella mugertan jóven y tan 


Moreira echó pié á tierra: ] cidióvespe" 


5131 


¡Mientras él' estaba allá podia llegar lavar" 


¡piida de plaza::que tal «vez anduviera.' ya: bus" 


cándolo, pero se sentia con suficiente fuerza 
y corage para :combatir:contra todas las par' 
tidas-de la campaña sud... : WILÓS + 
Se:sentójen uno de «los palos de: la tran: 
quera, conla rienda en la mano; y se entregó 
en completo a pensar. en Vicenta) y. Juan" 
cito. , oda Y 0349 
¿Qué sucedia, entre tanto, enel juzgado. de 
Paz, a dondese habia dirigido Julian? ; 
Los paisanos que quedaron en el: ran* 
cho se habian rehecho y se habian. presen" 
tado á llevariel parto. de loque habia súte: 
dido. y ON Ll 
Inmediatamente el juez de Paz, seguido: de 
la: partida compuesta. de .ocho.sóldados que 
quedaban: y el capitan, se: habia : dirigidoal 
lugar del suceso, creyendo. inocentemente 
que aún podian prender al gaucho, que! es” 
peraria allí tal.vez. envalentonado:con:s8n' 
triunfo. plas TE E bip 
¡Lo que Mortira «habia previsto sucedió; el 
juzgado quedo .acéfalo y Julian «pudo: con" 
versar com Vicenta, sin+- pedir, ¡permiso ú 
nadie, y 1d 
Elo paisano narró 4 Vicenta lo: queiha* 
bia sucedido; y: terminó. precipitadamente 
pidiendo.el perro que mandaba buscar Mo' 
r61T2. 0 23 
El paisano queria alejarse pronto, porque 
sabia que la partida podia volver y aprehen 
denle como cómplice, sospecha. que. hizo pre” 
sente á Vicenta, y ademas porque Je mortifi* 
caba enormemente el amargo llanto á que la 
pobre. paisana se habia entregado... ' 
Esta. dominó su. dolor, entregó .el perro 
que era un ceuzquito bayito overo, como 
el caballo, y volvió la cara que hundió en' 
tre las ropas del niño que tenia en los 
brazos, Ye Ú 
Julien tomó el perro, contempló un segundo 
desventurada 


y salió cómo, una centella, 

Un cuarto de hora dospues llegabe a casa 
del compadre Gimenez, con quien hablaba á 
la sazon Moreira, y narró el desempeño de 


isa comisian, entregando el perro que vere- 


mos figurar mas, adelante, y se retiró en se - 
guida discretamente, |. 
¡Moreira habia contado todo 4' Gimenez, 
que ya lo sabia, y le habia pedido que du- 
rante 84 auseucia cuidara a su muger y asu 
hijito, impidiendo que el juez de Paz hiciera 
presa en ella. 3 
Gimenez prometió. cuidar con, el esmero 
«qque.el. paisano, reclamaba. a Vicenta y Juan- 


cito, ¿y Moreira, montó a eaballo. despues: de: 


poner al Cacique (así se llamaba el perro) 
sobre las cabezadas, y. se alejó acompañado 
de Juli... e baso! 

—Antes de irme quiero pedirle un seryicio 
compadre, dijo el paisano... z 

—Hable con franqueza, compadre, respon; 
dió Gimenez-—ya, sabe que soy, su verdadero 
A E A 

Regáleme sú par. de pistolas. de dos. caño: 
nes, porque ya yo conozco que voy 4 ¡vivir 
peleando y no tengo armas de fuego. ; 

Gimenez entró. al rancho, ; de donde: sa- 
lió en seguida con un par de hermosas pis- 
tólas Lefauchenx que entregó a Moreira y que 
este puso ¡adelante, entre su tirador, dicien- 
do, gracias compadre, pronto nos hemos .de 
ver, ( 

Y los paisanos salieron de allí al tranqui- 
to, confundiéndose entre las.sombras de la 
noche. 

El cuartel donde pasaron estos sucesos san- 
grientos, estaba en la mayor confusion, con; 
FAA que sehabia estendido hasta. el pue: 

ito, z : 

ve habia buscado en vano. .a Moreira por 
los alrededores y no encontrándolo, la parti 
da habia. regresado , al. raucho donde tuvo 
lugar el drama. 

Se corrió. a buscar al médico, del pueblito, 
para que reconociese los cadáveres y prestara 
log auxilios de la ciencia, inútil. ya, pues 
cada herida de los cadáveres era una herida 
forzosamente, mortal. 

Esa noche fué empleada en velar aquellos 
muertos y hacer los sencillos preparativos pa' 
ra. sepultarlos al dia siguiente, preparativos 
que consistian:en mandar al pueblo por tres 
cajones, de pino y dar aviso al sepulturero 
para que hiciera las tres fosas que habian do 
recibirlos, 

Al día siguiente, los restos de aquella par- 
tida de plaza, compuesta de los ocho solda: 
dos y el capitan, salieron en busca. de Mo 
reia, que no debia estar léjos, imientras el 
juez de Paz, acompañado de los vecinos se 
ocupaba en sepultar los cadáveres y redactar 
el parte que debia pasar al Juez del Cri 
mon. ba , 

Moreira y. Jolian habian hecho noche" en 
Una pulperia situada a dos leguas de distán* 
cia del pueblo, en direccion. al Salto, 

Alí Julian, habia hecho un. gran. gasto de 
elocuencia aconsejando al paisano que huye: 
ra, pues la. partida habia de llegar. de un 
momento ao0tro. .;.. o 

“Pero. todas ¿las reflexiones de Julian se 
estrellaban ante la temeraria resolucion 
de Moreiva, que, le habia dicho: tramquila' 
Me E ; ; 

T Espero a la partida para pelearla—quie* 


ep anes9nam de loque 00d aDO DIU SIAM 
venzadn que no hay par ¡da qua ME Y2uga: o 
le abipispos sb mau f 
¡ Cómo, se vé, la temeridad 
¡reconocia límites. .; PSID E 
: laDarsús; 
hechos, 21 no habia peleado a, le PAra nad 
Puede hacer un; gan ho, y. la esperaba;, para 
dejar autes, de irsp biba sentada, sufama, de; 
—Hs preciso que usted se vaya. dijo. 4 a 
pañur porque tengo : miedo, Ó. porque. no. me 
considero suficiente. La 
¡do usted en este tranCe, soy su amigo y, lo¡hó.. 
de: acompañar ¡hasta “que lo. ves; 1188 .del..: 
—Váyase, amigo Julian, ya sé que ustedes 
un hombre de corage y. que Había de.pelear, 
pelear solo á toda la gente que venga, ápren' 
derme, 
mi se vea, usted perseguido, y (enga presento 
que si se queda, hé de mirarlo, como, á.ene' 
Yo no me voy, volvió decir ,el amigo 
Julian, le prometo dejarlo pelear solo y. no 
y acompañarlo en seguida, hasta mi pago, donde 
podrá estar unos diaz en seguridad, , 
Julian, y no habló mas del asunto, 
Sabia, gue en, estas. sl 1 
cho cumple siempre lo. que, promete, y, que 
es capaz de respetar la voluntad de un ami". 
prestarle ayuda ayesar de los impulsos...del 
dOY3Z0N. 
y se acercaron al palenque donde estaban 
atados sus caballos, , : L allas A 
pasaban como flechas sobre “las “cabezas de 
los dos paisanos, saludando la hermosa mia! 
sombras de. la! noch», l j 
Moreira' se acercó sl ovéro, le” prso'el fro: 
diera comer una) racion; y de: apretó: lá? ein! 
cha despues de revisan el Bperlo Con drá mis 
ballo está muchas.veces la salvacion del que 
va. a combatir: de ¡una manera: tan desi- 
Su préclica on las persecdoiones a loyiale y 
dios, le habia. enseñado.a revisarobien:el, ea- 


Mio Ep, as 

¡ Sabia que ut hombre, guapo. Baro 2 uN 

és la demostracion mas positiva: de valor due. 

guapo». j 

lian; no quiero que digna que me hago, ACOM» 
Yo, no me voy compañero, ni me separo :/ 

pago. 

conmigo hasta morir, pero este dia quiero . 
Váyase que no hay necesidad de. que por: 

migo. 

meterme en nada, pero yo. quiero. verlo pelear 
Moreira estrechó cordialmente, ¡la mano de... 

situaciones. el gay 

go. hesta el estremo de verlo. ¡pelear ¡sin 
Los paisanos salieron fuera» de la pulperia 
Empezaba 4: amanecer | y lás solos 

ñana que .empezabaa dibujarse entre: Jas 

10 que lecquitara'a suo llegada para'que'pu- 

nuciosidad del. :¡que: «conoce! “ueven el veaz 

gual, EA dede 

ballo antes del combate, .y .$l observaba: esta; 


- 2 matar. á ocho ó diez, con quienes iba á librar un 


*que le podrian creer tapador de Moreira, pero | en la parte del poncho que debia servirle, de 


0 


práctica cuidadosamiénte, haciéndola estensi-] pistolas de dos cañones que són atmas vénta 
va hasta su daga. JOSAg. des 
Asíes que despues de concluido el arreglo] Los paisanes se pusieron 4 hacer la maña- 
del caballo, sacó sus pistolas y su terrible|na, dejando ver en su actitud pensativa, 'el' 
daga, que examinó haciendo jugar log mue-['hondo pesar que les dominaba; no podian 
lles de les primeras y blandiendo la hoja de | ver con indiferencia el peligro 'que iba 4. 
la segunda, como para asegurarse de que es- | correr aquel hombre; 'amigo de todos, . 
taba firme en el cabo. * Cediendo á los impulsos del corazon, todos 
Concluida esta operacion indispensable que ellos lo hubieran rodeado y hubieran com - 
Julian' veia” practicar con una sonrisa de[batido con él como en lás persecuciones” á 
aprobacion, los paisanos tendieron su manta | los indios, pero era preciso respetar su vO- 
al lado de los: caballos y reanudaron su con- | luntad, ñ 
yergacion. ' : Entre tanto, Myreira estaba sentado sobre 
Ya empezaban á caer á la pulperiaalgunos | su manta de vicuña, al lado de'su' caballo, 
paisanos de los alrededores, quo saludaban á | acariciando el lomo del Cacique, : 
Moreira llenos de asombro al vor la tranqui |. De cuando en cuando leventaba la cabeza 
lidad del gaucho, cuando en su busca andaba | soberbia, divisaba el campo, sonreia y volvia 
la partida de plaza, con la órden de matarlo [á acariciar á su perro, que -.dormitaba pore- 
donde quiera que lo hallaran. zosamento en sus faldas. 
—Váyase amigo Morewa, le habian dicho| Parezia imposible que aquel hombro tan 
con el mayor interés, váyase porque lo ván | tranquilo y tan sereno, estuviese esperando 


Miré que pór guapo que sea un hombre, | duelo á muerte, plenamente confiado en el 
no puedo luchar con tantos y la partida es | valor de su alma y enla hoja' de su puñal 
dura. y NUMmErosa, que segun su espresion genuina “no sabia 

—Pues por eso mismo me quedo, contestó | contar mentiras'*, 0 id 
Moreira sonriendo, quiero mostrarles como| Asi transcurrió aquella mañada, hasta la 
se corre a una partida. hora de la siesta, sin que la partida de plaza 

—No sea temerario amígo, insistió el pai-| se hiciera sentir. e 
sano, ya sabemos que usted es guapo, y porlo]| . A' la pulperia habian Negado “otros paisa- 
mismo no debe esponerseá un peligco en que | nos, y algunos de los primeros se habian ale- 
le llevan la media arroba, jado, ya para ¡ir 4 sus trabajos unos, ya 

—A mí no me llevan ni esto, dijo el paisa | para recorrer el campo otros, á versi velan 
po con una altaneria suprema, é hizo sonar|la partida y traer con tiempo la noticia á 
entre sus dientes la uña del dedo pulgar. Moreira. pa 

Vayan entrando amigos, no quiero ques | La pulperia quedó sumida en ese tranqui- 
vengan las justicias y se vayan de arriba, | lo silencio quese observa en el campo ú la 
creyendo tambien que ando con partida; |hora de la siesta, en que el paisaho se entre- 
usted tambien, amigo Jalian, ya sabe lo[ga al sueño perezoso de que se siente “in- 
que me ha prometido, y en su promesa des- | vadido. 
canso, Solo Moreira estaba dospierto, divisaudo el 

Los paisanos entraron ú la pulperia asom'|campo, ocupacion que abandonaba para pres- 
brados de tanto valor y convencidos do que | tar sus caricias al Cacique. : : Re 
aquella lucha iba ú ser fatal para Moreira, | ' Por fin él mismo empezo 4 ser: dominado 
pues todos sabian. que el capitan de la. par” | por ese soñoliento estado. que se apodera á 
tida era mozo empeñoso y de valor. recono" | esa hora del hombre de campo, y cambió de 
cido. bo 0 posicion para entregarse al sueño... 000 
El pulpero- estaba. ¡lleno de: angustia por| Sacó de su tirador las armas que colocó: 


no se atrevia á pedira este se retirara, .// |cabecera y se acostó de barriga. 


—Es lástima que lo maten, dijo uno de] Sus manos cruzadas sobre: las! armas, fua- 
ellos. dando el caso por perdido, es un moZ0 | ron una especie de almohada, donde reposó la 
de prendas, y al fin y al cabo lo que él hal cabeza, á cuyo lado se echó: el vijilante Ca- 
hecho lo huqiera hecho cualquiera: asi no mas | cjque, y en esta aetitud aquel hombre:seen:" ' 
no se echa un hombre al medio. tregó por completo al sueño, como'si hubie=' 

—¡Quién sabe! respondió 'el amigo Julian, | ra estado en su rancho sin que le-amenazara 
el amigo Juan es un hombre de muy liuda el menor peligro, ; 39 
yista y tiene mucho .corago, Así inmóvil, sin cambiar de posicion una 

Se me hace que ge ya a salircon la guya, | vez sola, permaneció mas de media hora, '* 
porque es como luz para la daga y tiene dos] Dormia profundamente, con ese sueño pega: 


do y tranquilo del hombre queha pasado tan 
larga y pesada fatiga. z 

Era la primera vez en tres dias, que Mo- 
reira so entregaba por completo al sueño, « 

¿Tenia seguridad que lo despertarian si el 
peligro se presentaba, ó dormie fiado en la 
lealtad é instinto del Cacique que estaba á 
su lado? 

De repente apareció un bultoá lo largo del 
camin=; el perrito se levantó y se puso á 
ladrar de una manera amenazadora, con ese 
ladrido fino y penetrante del cuzco, 

Moreira, como movido por un golpe eléc- 
trico, se puso de pié con las “armas en la 
MANO. E 

Sobre el camino se vela un ginete que 
marchaba hácia la pulperis, castigando el 
caballo como si no quisiese perder un se* 
gundo. ; 

El paisano llegó a donde estaba Mbreira, 
y eon la voz entrecortada por la fatiga de la 
Eyed alg» conmovida por el espanto, le 

jjo: 

-—Sálvese amigo, ahí viene la partida-—son 
ocho hombres y el capitan. , 

Moreira no se immutó; miró souriente 
al espantado puisano que le traia la "noti: 
cia, y tendió hácia el camino su mirada de 
óguila, 

Efectivamente, a distancia de una legua 
se veia como una ligera nube de polvo que le 
vantaban varios ginetes que venian a gran' 
galope. 

—Sályveso amigo que tieno tiempo, volvió a 
decir el paisano, —la partida es brava y el 
capitan ha dicho que lo va a lleyar muerto 
Ó vivo. 

—Lo siento por el capitan, dijo Moreira 
sonriente siempre, porque presumo que no 
vá a volver por sus propias piernas, agra' 
dezco el aviso,paisano, concluyó, y váyase 
adentro á ver la funcion, porque el malam' 
bo váa ser fuerte y son muchos los que ván a 
cepillar, 

El paisano se dirijió a la pulperia la: 
mentando con un ademan profunde la muer* 
te de aquel hombre que para él era ¡neyi' 
table. 

Moreira echó las riendas arriba de su mag' 
nífico caballo, que colocó dando el lado del 
lazo hácia el grupo que venia, se paró del 
lado de montar presentaudose de frente, cru” 
zó el pié izquierdo sobre el derecho con la 
puata hácia abajo, en actitud de descanso, 
recostó los dos brazos sobre el apero y quedó 
en actitud perezosa, observando a los que 
venian, como si estuviera agenu de lo que iba 
a pasar allí. 

Era hasta dónde se podia lleyar la osten* 
tacion del valor moral que poseía aquel hom 
bre estraordinario, É 


Bl no estaba obligado a combatir, pués 
podia haber huido sin dejarse alcanzar; el 
caballo que montaba era sobresaliente; pero 
lo deteuian alli el amor propio comprometido, . 
la noticia de que la partida era mandada por 

un capitan de meniss, y el ódio que de su 

primer paso en la vida de destruccion que 

hagia emprendido, habia jurado a todo aque* 

llo que emanara de la justicia, de esa pala" 

bra justicia que suena como uua sangrienta 

sátira en el oido del gaucho, pues ella solo 

representa para él el capticho del Juez de 

Paz, el sable del comandante militar, y co” 

mo último trance, un cuerpo de caballeria de 

ínea. 

Decidido a vencer 6 a morir en buena 
ley, esperó a la partida con la confianza de 
su propio valor y la conviccion de su supe” 
rioridad, 

La partida llegó deteniendo la: marcha de 
gus caballos, hasta dos varas antes de llegar - 
a Morcira, sin que este variara su perezosa po* 
sicion. y 

En la cara de los soldados se notaba cierta 
emocion que no podian dominar, y al encon* 
trar con la suya la altiva mirada del gaucho 
bajaron la vista sobre las riendas, evítando 
los rayos que despedian aquellos ojos 8o* 
berbios. 

Los paisanos se habian agolpado con el 
pulpero a la reja del despacho, desde donde 
contemplaban trémulos y bañados de honda 
palidez la escena de sangre que iba a prin* 
cipiar. 

Ea le puerta de entrada, con los brazos 
abiertos y como buscando con las manos un 
apoyo para no caer, estaba el amigo Julian, 
con la mirada húmeda fija en Moreira, cuya 
figura se destacaba poderosamente de aquel 
cuadro amenazador. 

Para todos aquellos hombres, Moreira iba 
a pelear bien, porque sabian que era hom* 
bre de vista y de corago, pero tenian el pre* 
sentimiento que aquella lucha debia ser fa- 
tal para el paisano, por la superioridad nu- 
mérica del enemigo y por las mentas del 
capitan, que mandaba la 'gente--hombre jó- 
ven y de simpático aspecto. 

Solo el amigo Julian tenia confianza en el 
éxito de la lucha; esto se veia apesar de su 
turbacion, apesar de su mirada tristemente 
humedecida por una lágrima, y en la forzada 
sonrisa que contraia sus lábios. 

El capitan y el sargento se adelantaroa un 
paso, sin dejar de mirar con cierta descon- 
fianza á los paisanos que estaban tras de la 
reja, y el primero, dirigiéndose a Moreira, a 
pesar de conocerlo y como una especie de 
fórmula le preguntó secamente, 

-—Es usted Juan Moreira? 

—Para lo que guste mandar, respondió 
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este, Latandoso altivo, siempre protejido por; que se le cruzaba fatalmente en es camino y 


el cuerpo del caballo, y tocando: levemente 
el ála de su sombrero. 
Dése usted preso en el acto y sin hacer 
resistencia, añadió el capitan, echando ins- 
tintivamente mano a la empuñadura de la 
espada. 
a Yá quién hé de entregarme preso? vol- 
16. a interrogar el gaucho, cuya actitud se 
habia vuelto amenazadora. 
¿Al la partida de plaza que viene en nom- 
bre del:Juez de Paz, concluyó el jóven, des- 
_envainando la espada, accion que imitó el 
pargento. z Ñ 
Moreira miró un segundo a aquel ¡jóven 


con un tono frio é jucisivo tomo la hoja de 
un “puñal, le dijo sentenciosamente: 

—Vuélvsse amigo, usted es muy mozo para 
prenderme a mí, vaya a hacerse limpiar las 
parices y despues vuelva, 

Esta chuscada sarcástica dicha con una 
gracia infinita hizo soareir a algunos apesar 
dé lo imponente de la situacion-—aquello era 
provocar a aquel jóven que tal vez venia allí 
a SU pesar, : 

Las palabras de Moreira, aquella sátira 
despreciativa le hizo. hacer:un movimiento de 
iva recoucentrada y picaudo su caballo hácia 
Moreira dijo por última yez: 


de ¡Otoanle 4 la maula! vritó Morewa saltando sobre 3u caballo 


—Dése usted Á preso amigo ó tendré 
o matarlo  pára cumplir la órden que 


e 


—Pues a matarme, dijo el: paisauo sacan- 


do del tirador el par de pistolas que le r ega 
lara su corcpadre Gimenes y amertillándolas 


y NES 


El capitan y el sargento atropellaron a un 
tiempo con él sable enarbolado, tratando de 
ganar al paisano el lado de montar. 

Aquello fué como un relámpago, pero un 
relmápago de muerte. Se 

Moreira, agil y sereno, se protegió contra 
los encuentros del enballo del capitan, que se 
habia adelantado mucho sobre el anca del 
overo, hizo punteria, y antes que quel pudiera 
bajar el sable, se sintió una detonación doble, 
casi simultánea, y aquel jóven desgraciado 
cayó de espaldas sobre el anca*del caballo 
que disparó dando con su cuerpo “en tierra a 
pocos pasos de distancia, ; 

—¡A él! mátenlo, no lo dejea escapar! grito 
el sargento cargando sable en mano sobre 
Moreira, que lo esperaba sereno apuntándole 
con las pistolas, que conservaban un cañon 
cargado. 

Morejra habia creido detener al, sargento 
con su actitud y tomarse el tiempo necesario 
para montar a caballo, pero se vió carga- 
do por toda la paitida y volvió a hacer 
fuego enviando al sargento la muerte, por 
decirlo así, envuelta en el fogonaso de un 
disparo. 

El sargento dió un grito y soltando el sa 
ble, leyó su mano al costado derecho, donde 
habia recibido un proyectil. 

El resto de la partida le habia ganado el 
lado del caballo, y lo cargaba aunque débil 
mente, impresionada por la muerte del capi- 
tan y del sargento. 


Moreira pasó por bajo de su caballo, y vol- 


vió a quedar protejido por el cuerpo del 
animal, y 

Habia arrojado al suelo sus pistolas in 
servibles ya, y en su diestra poderosa se 
vela relucirsu daga de encha y filosa hoja. 

Moreira se deslizó a lo largo del caba. 
lMo hácia el pescuezo, y vino a quedar al 
enstado derecho del soldado que marchaba 
el último, siguiendo la vuelta que ejecu- 
iaban los Otros para ealirle por el anca del 
GYerO. S 

—Ahora te toca a 1, dijo Moreira, sepul- 
tando su daga hasta la S en el vientre del 
soldado que fué a caer de espaldas al lado 
del sargento, dejando oir un prolongado 
y lastimero quejido, seguido de estas pa- 
labras: A 

—¡Dios me ayude! 

La caida de este soldado concluyó de 
desmoralizar por completo a la partida. 

Los seis soldados que quedaban revolvie" 
ron sus caballos, huyendo de la daga de Mo: 
reira que siempre recostado a su caballo 
les acometia poderosamente, y echaron a 
disparar a todo lo que daban los mancar: 
rones. 

—¡Oiganle a la maula! gritó Moreira, saltan 


do sobre su caballo, que tembló al sentir el 
peso del ginete, ; 

Asi son todos estos puercos, añadió, soltan* 
do una poderosa carcajada y amenazandoles 
eún con la daga que conservaba en la mano 
— Cuando uno les hace una merma disparan 
como avestruces, y OY 

El Cacique ladraba alegremente participan* 
do de la alegria de su amo. El 

Enseguida, y siempre sonriendo, picó lo3. 
híjares del caballo con la lujosa espuela y se 
acercó a los cadavereg. ; 

El capitan y el soldado estaban completa” - 
mente muertos, Ea: 

¡l sargento respiraba con suma dificultad 
y Oprimia nerviosamente el costado derecho, 
que vertia abundante sangre. pe 

Moreira echó pié a tierra, envainó la daga 
y conservando en la mano la rienda del ove* 
ro, examinó detenidamente al herido, 

-—No es nada compañero, le dijo, de peores 
que esta hé visto librarse un hombre,-—y 
acercandose a la reja pidió un yaso de caña, 
que el pulperole sirvió como una maquina, . 
pues como los demas paisanos, aún no habian. 
vuelto de su asombro. va 

Moreira se acercó al herido, le echó en la 
boca un trago de caña, le lavó la herida y 
empapando en el resto de la caña un pañue* 
lo que le desató del cuello, se lo colocó. so* 
is la horida a manera de compresa, dición* 

vle: 5 407 
—Esto le dará ávimo, mientras le llevan 
al pueblo y le sacan Ja bala—que nó se diga 
que Juan Moreira es un salvage que no tiene 
compasion por los hombres vencidos. 

Y se dirigió con el caballo de la rienda hácia 
la pulperia. 

Todavia estab allí conservando la misma. 
actitud que le vimos al principio de la lucha 
el amigo Julian, completamente dominado 
por la emocion. 

Moreira le tendió la mano, y Julian le dió 
un ebrazo tan estrecho que, como dice Estas 
nislao el Pollo: 

Sus dos almas en ura 
: Acaso se misturaron. 

Julian habia abrazado a Moreira £on el 
placer inmenso que le causaba la. resurrec: 
cion del gaucho, a quien habia visto muer* 
to mas de diez veces durante aquella lu- 
cha encarnizada—habia en su abrazo toda la 
OS de un cariño profundo y reconcen' 
trado, 

El abrazo de Moreira habia sido de íntimo 
agradecimionto: en la actitud asombrada del 
paisano, en su mirada ansiosa aún, Moreira 
comprendió lo que habia sufrido squel hom- 
bre, el esfuerzo supremo que habia tenido 
que hacer para no prestarle ayuda, y se sintió 
conmovido, : 


Y 


Le 


«Gracias amigo Julian, dijo Moreira, —ya 
sé que para correr á esas “maulas basta un 
hombre solo—asi gon todos amigo—asl_son 
todos. 

Y habia en el gaucho una conviccion 
profanda al decir aquellas palabras—se Co» 
nocia que con la misma serenidad que ha- 
bia luchado con aquella partida desgra- 
oiada, estaba dispuesto a luchar con todas 
las que le salieran al camino, en la segu- 
ridad de obtener el mismo asombroso resul- 
tado. 

—Dios le proteja como hasta aqui, amigo 
Moreira, respondió Julian, porque usted es 
as mas guapo que he conocido en mi 
vida. 

Ahora lo van a perseguir como a cosa ma 
la, y se yan a echar detras de usted todas 
las justicias de la campaña. 

-—Y a todas las pelearé, dijo el gaucho con 


una fiereza suprema, 


Yo ya no tengo nada en el mundo, mi 
hacienda se la habrán repartido, mi mujer y 
mi hijo ya no los volveré a ver mas—no ten- 
go pues otro camino que pelear con las par: 
tidas hasta que me maten, que será para mí 
un dia de placer, porque habré concluido de 
penar, 

Y al decir esto el paisano se habia enter 
mecido de tal modo que se vió obligado a 
secar con el poncho un par de lágcimas que 
rodaron por sus temblorosas mejillas, dando 
a gu cara hermosa y varonil, una espresion 
de ternura infinita. 

Aquel hombre que acababa de combatir 
contra nueve sin conmovérsele un solo mús- 

culo, una sola fibra; aquel hombre cuyo co» 

azon no habia temblado ante la muerte con 


que se le amenazó, se conmovia hasta las 


Jágrimas anto el recuerdo de su mujer y su 


hijo, recuerdo que avasallaba su corazoa2 de 


bronce, 


Es que en Moreira no habia la tela de un 
asesino, ni su conducta obedecia a mezquinos 
móviles. 

Hombre d+ grandes pasiones, de corazon 
ardiente y espíritu vigoroso, se habia sentido 
empujar en aquella rápida pendiente y seha- 
bia entregado por completo a la fatalidad que 
lo guiaba. 

De su corazon valiente iban desaparecien* 
do poco a pozo los nobles impulsos, y solo 
se llenaba por completo con el odio qne en él 
habian sembrado los hombres, 

Moreira sacudió la cabeza con un movi' 
miento magnífico, echando n la espalda los 
negro3 rizos que cubrian sus hombros, miró a 
los paisanos que se hibian ido acercando po: 
co a poco a medida que se iban reponiendo de 
la emocion, estrechó por última vez la mano 
aJulian y le dijo: 

—Adios amigo, yo me voy ahora donde me 
lleve la suerte —quien sabe cuando nos volve" 
remos a ver, pero si algun din sucede, me 
comprometo a pagar la copa a todos los uue 
han estado aquí en esta ocasion, 

Tomó su perrito que colocó en las cabeza” 
das del recado, saltó sobre el caballo y toman* 
douna actitud melancólica se alejó al trote" 
cito, diciendo al pasar por el lado del herido 
que atendió de tan buena, voluntad: Dios lo 
conserve, amigo y alíviese para que me es” 
(reche la mano a la vuelta. 

Quince Ó veinte cuadras habia andado 
cuando dió vuelta de pronto, saludó cou el 
poncho alos que guedaban en la pulperia y 
se perdió en una de las vueltas del camino 
sin cambiar el paso del caballo que marcha" 
ba ala ventura, visto el completo abandono 
de la brida, s 

¿A dónde dirijiria sus pasos aquel hombre 
estraordinaiio? 

No hemos de tardar mucho en encontrarlo, 
Inchando con la fatalidad de su suerte, ed 
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EL CACIQUE 


El Cacique era un cuzguito que aquel pai- 
sano habia criado en tiempos mas felices, sin 
sospecharse el servicio que le ¡ba a prestar 
mas tarde. 


- El perro es la policia del gauch>;como es 


su soldado de confianza y el guardian de sus 


intereses, segun la raza a que pertenece, 

El gaucho tiene ua particular aprecio por 
el perro, que aplica a su género de vida semi" 
galvaje con una astucia asombrosa, 

Se sirve del perro que llama galg', como 
pastor de sus ovejas; el perro pastorea las 
Imajadas, as dá vaelta cuando pe alejan mu: 


cho, y las trae a dormir al corral, con una 
proligidad asombrosa. 

Toma tal amor a este oficio que le ha con: 
fiado su amo, que va hasta recoger en la boza 
delicadamente, al corderito tierno a quíen 
el cansancio ha impedido seguic la marcha de 
la majada, $ 

_La inteligencia del perro cvejero en el ofi: 
cio a que lo ha destinado el paisano, suple 
con ventaja, muchas veces, los cuidados de un 
buen peon. : 

El paisano tiene tambien su perro de com A 
bate, que es al mismo tiempo, se puede decir, E 
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sú ayudante de campo y sú compañero de 
trabajo. 

Esta clase de perros, que son aquellos pode* 
rosos animales de pelo corto y rabo enros' 
cado que conocemos bajo el nombre de masti- 
"nes, estan siempre en las casas, cuyas tales ca* 
sas son el rancho y la cocina, acometen al 
que llega; y ayudan al amo a recogerla ha' 
cienda a la caida de la tarde, y contienen a 
una sola indicacion, a cualquier novillo bravo 
que pretende salirse de las filas, resistiéndose 
a la orriada. 

Este perro esde una gcan bravura y de un 
poder estraordinario—combate al lado del amo 
y no es cosa estraña verlo bajar a un hombre 
del caballo, a quien haria pedazos inmediaba* 
mente, si no fuese contenido por la voz del 
amo, 

Suelen encontrarseen el campo tropillas de 
estos perros que andan alzados, ya por la 
muerte del amo ú otras causas, a quienes los 

aisanos tienen que dar sendas batidas, por 

os destrozos que hacen en las haciendas cuan: 
do se sienten acosados porel hambre. 

Es cosa muy comun ver tres 6 cuatro de 
estos perros carnearun novillo bravo y repar: 
tire las diversas presas. 

El euzco es la policia del gancho. 

Este perrito de estremada sagacidad, adi" 
vina los peligros que comunica a su amo con 
su ledrido penet:ante y su actitud agresiva y 
decidida. 

fl cuzco esta repulado en el campo como 
el mas sagaz y mas corsario de todos los 
pérrog. 

Su cariño por el amo es su calidad especial, 
condicion que hace de aquel perrito i¡nofen* 
zivo una especie de fiera en log momentos de 
peligro parasu dueño. 

El gaucho conoce las magoíficas condicio” 
nes del cuzco y lo ha dedicado para su poli* 
cia, para su centinela avanzada que le avi: 
sa al momento la mas leve novedad ó el 
rumor.menos perceptible que se siente en el 
CAMPO. 

Parece que los otros perros reconocieran 

en el cuzco superioridad de olfato ó de oido 
pues cuando ladra el ceuzco todos los otros 
perros se ponen en movimiento y se alzan 
decididos en la direccion que el cuzco señala 
con sus pequeños galopitos agresivos, 
. Esel perro mas centinela, fuera de duda, 
y es mas leal para el hombre, que el hom: 
bre mismo, pues lleva su cariño hasta sa' 
guirlo a la tumba y echarse sobre ella a 
cuidar sus restos -como hemostenido hasta 
o poso un ejemplo en el cementerio del 
Norte. 

El que crúza por estas tumbas, guardadas por 
cuzcos, se encontrará provocado a la risa ante 
la actitad hostil y agresiva de aquel pequeño 


animalito cuyo poder solo alcanzaría a dafiaf 
el pantalon. 

Pero s«i setimedita un segundo ante 
aquella actitud amenazadora y colérica del 
animalito que se desespera eonociendo tal yez 
su impotencia y pensando le puedan robar su 
tesoro, se encontrará conmovido aute aque- 
lla prueba de amor leal y abuegado, que le- 
vanta aquel pequeño y gracioso animal, sos 
bre el nivel de muchos géres. 

Moreira conocia todas estas condiciones 
en este animalito, y llevaba á su Cacique, 
que debia ser en adelante el guardian de 
su dueño y su centinela mas celo3o y ac: 
bivo. 

Alli iba sobre las cabezas del apero 6 
a las: ancas del caballo, siempre alegte, 
siempre vigilante y siempre dispuesto a me- 
near la cola al menor movimiento de su 
amo, cuya mauo buscaba siempre su cabeza 
pequeña é inteligente, para prodigarle uns 
caricia, 

Moreira, en el trascurso de su vida erranle, 
no dormia jamas de noche, conociendo que 
su perdicion estaba en el sueño. 

Solo dormia a lasiesta, en medio del cam- 
po y al rayo del sol. 

A esa hora perezosa y ardiente en que lo- 
do el mundo se entrega al reposo, en que es 
un fenómeno hallar un hombre que se atreva 
á cruzar el campo bajo los abrasadores rayos 
del sol, Morcira tendia su manta de vicuña 
al lado de su caballo, sacaba "sus armas del 
tirador poniéndolas sobre el poncho, se ten- 
dia de barriga, y se hacia eon los brazo3 
cruzados, una almobada sobro las armas, 
cuyas engastaduras venian á quedar bajo las 
manos. - 

Allí, en aquella actitud, con el perro echa- 
do allado de su cabeza y la rienda del pa- 
rejero atada en el antebrazo, el paisano se 
entregaba por completo al reposo, confiando 
en la vijilancia del Cacique. 

El lejano galope de un caballo, la proxi- 
midad de un animal cualquiera, era suficiente 
para que el Cacique gruñera de una manera 
amenazadora y dejara oir su ladrido agudo y 
penetrante. 

Entonces Moreira se ponia de pié como mo- 
vido por un resorte, con las armas en la ma- 
no y en actitud de combate. 

Parecia que el Cacique conocia que la 
vida de su amo dependia en aquellos mo- 
mentos de su vigilancia, pues se le veia de 
cuando en cuando abandonar su sitio de re- 
poso en la cabecera de Moreira y dar una 
pequeña vuelta, como esplorando los alre- 
dedores. 

Despues de la siesta, el paisano se levan- 
taba, colocaba sus armas en la cintura, re: 
cogía el poucho y saltaba 4 caballo despues 
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de haver puesto sobre el apero al Cacique y | 


prodigádole las caricias que el inteligente 
animal recibia con muestras de sumo albo 
YOZO, 

El Cacique se habia asimilado de tal modo 
con Moreira, que en las horas de tristeza que 
solian dominarlo, haciéndole abatir la cabeza 
sobre el pecho 4 impulsos de un recuerdo 
amargo, se veia al Cacique sentado sobre sus 
patas traseras, mirando a su amo con una 
espresion patética y tristísime, sin salir de 
esa actitad hasta que el paissno alzaba la 
frente y lanzaba un poderoso suspiro, como 
si con él pretendiera arrancar de sí y disipar 
en el espacio la nube de amarga tristeza que 
osenreciera su espíritu. 

El Cacique entónces se paraba en sus cua 
tro patitas, trepaba con las dos delanteras so- 
bre la lujosa abotonadura del tirador, y 
lamía, solícito, la mano que llevaba la brida, 
como prodigando su amo un consuelo ne- 
cegarió. para hacer cambiar el rumbo de su 
pensamiento. ¡ 

Moreira llegaba á las pulperias del cami- 
10, donde asaba un pedazo de carne que 
comía en cordial amistad con el Cacique, y 
daba á su overo bayo la racion de alimento 
necesario á conservar sus fuerzas en todo su 


mer 

oreira no desensillaba jamás—cubria la 
montura con nn gran poncho de goma 
que llevaba bajo el eojinillo cuando !lovia, 
contentándose con aflojar la cincha que 
no «Justaba nunca sinó en situaciones su 
premas. 

En las pulperias era siempre bien recibi 
do, si le conocian, por ese espíritu de com 
pañerismo de que siempre hace gasto el pai- 
Ñano, si era desconocido, porque su aspecto y 
varonil belleza cautivaban desde el primer 
momento, 


Hacia siempre pequeñas jornadas de diez 


6 veinte cuadras y siempre al tranco para con- | 


servarsu caballo, ya para un momento eriti- 
co, ya para correr una currera de interes en 
las diversas pulperias a que llegaba, carreras 
que ganaba siempre, pues su caballo era so- 
bresaliente. 

Aquel animal habia sido regalado a Morei 
rapor el malogrado doctor Alsina, en una si- 
SEAS que conocerá mas adelante el leo- 
Or. 

Nunca hacia noche en las pulperias, de las 
que seretiraba á la hora de cerrar y evitaba 
siempre acercarse á poblado, donde iba solo 
por una imperiosa necesidad, 
 Eotre las muchasaventuras que tuvo en osta 
vida de vagancia' se cuenta la siguiente: 

Moreira habia legado á la pulperia de un 
tal Lopez, en momentos que cuatro 6 cinco 
paisanos jugaban 4 la taba, 


Ató su caballo al palenyue y despues. 
de saludar 4 los jugadores, colocó al Caci”> 
que sobre la montura y se acercó á mirar la 
jugada. ; ¿ ó 

Algunos de los paisanos que eonocian á- 
Moreira, se pusieron á conversar conél y le 
obseguiaron con una sangria, sia interrumpir 
el jaego, siendo un tal Gonza'ez el protegido 
por la suerte, 

Pocos minutos hacia que cunversaban. los 
paisanos, cuando el Cacique dejó sentir un 
gruñido que parecia un resongo, 

Moreira se levanió y se dirigió al caballo 
con presteza, indagando con su vista de ¿guila 
la esusa de aquel aviso del Cacique. 

Sobre el camino y a larga distancia aún, 
se vieron varios bultos, noticia que sembró la 
alarma entre los paisanos, suponiendo pudiera 
ger una partida. 

Los bultos fueron acercándose poco a paco 
hasta que se pudo distinguir que aquel grupo, 
lo. formaba un paisano que venia arreando 
unas vacas, 

Los palsavos volvieron tranquilamente a su 
juego, y Moreira se separó dol caballo, y pi" 
diendo otra sangría, se acercó de nuevo á 
mirar la jugada. 

Apenas habian transcurrido cinco minntos, 
cuando llegó a la puiperia un paisano, rodeó 
un momento los animales que traia, desmon" 
1Ó y se acercó al despacho donde pidió un 
refresco de caña con limonada. 

Era este un paisano alto y delgado--su 
apero ela muy sencillo. y atravesada a su 
esyalda se veia una daga de un largo desco* 
munal —era un resero, segun dijo, que se di" 
rijia a Navarro. 

Hil notable largo de la daga. proyocó Ja 
mayor hilaridad eutre los jugadores, ins: 
pirándoles los dichos mas chuscos é inej* 
sivos. 

—¿Peleará sola? —preguntó uno guifiande el 
ojo—á lo que otro contestó: 

—No, es el asador que trae en trage de 
daga. : y 

El resero. estaba lívido de corage, peto 
no habia contestado una palabra—los ¡4% 
gadores eran muchos y la lucha era muy des* 
igual. 

Pagó su refresco, miró de una manera fe: 
voz á los paisanos, se dirigió «a su caballo y 
se alejó al trotecito en medio de lag bromas 

ue entónces se multiplicaron, siempre sobre 
el tema de la larguísima daga que tanto les 
llamara la atencion. Y 

El paisano se detuvo á unos veinte pasos 
de la pulperia, sacó su daga de la cintura y 
la clavó en el suelo, gritando a los jugado: 
res: Al 

—Vayan viniendo de a uno, maulas, que 


éste dis quiero carnear chanchos —¿qué hacen 
que no copan esta banca? So ; 

Como los paisanos no hicieran caso de la 
provocacion, el resero se desató en todo gé: 
nero de lojurias y amenazas. 

Entónces el individuo Gonzalez abandonó 
el juego y se. dirigió a donde estaba el pai: 
sano, pretendiendo arrancar de la tierra la 
lerg daga. 

y 
revólver y lo abocó. sobre Gonzalez, quien vió 
su causa perdida por la desigualdad de las 
armas y retrocedió a la pulperia cuerpeando 
hábilmente a los balazos que le disparó el 
paisano. y ; 

Al ver el gaucho que Gonzazez huia, se 
acercó a los Otros jugadores, a quienes em' 
pezó a insultar y provocar de todas mane: 
ras, y 

¡Manga de sinvergúenzas! les gritó agi: 
tando el revólver-—asco me dá bajarme y 
darles una vuelta de azotes, 

Los paisanos callaban sin duda por respeto 
a Moreira, que miraba la escena pálido y 
apoyado sobre su caballo, E 

—Bupongo, preguntó tranquilamente, que 
£50 nO resará conmigo amigazo. 

—Con usted y hasta con su abuela, 
el paisano: 
raula. 

—Está bueno, amigo, replicó Morsira, ya 
le ha dado usted gasto a la lengua —ahora 
puede retirarse en paz que usted no es jueti" 
ela y ha venido solo. 

—Esta actitud humilde hizo crecer la có 
.Jera al paisano que viendo en las últimas pa: 
labras del gaucho una alusion a su daga, lo 
acometió revólver en mano pretendiendo atro- 
pellarlo con el caballo, 

—Ya esto mo se puede sufrir, dijo Moreira, 
sacando su daga y tendiendo la manta sobre 
el poderoso brazo, evitó con un asombroso 
movimiento de cuerpo un tiro que le dispa* 


LA PENDIENT 


Moreira cayó al partido de Navarro, donde 
debia encontrar algun refugio, por los ante 
cedentes buenos que allí habia dejado en 
Otras épocas. 


En Navarro, como en todo el resto de 
la Provincia, se discutian las candidaturas 
de Oosta y Acosta, candidatos de dos par 
tidos poderosos, para el gobierno de Buenos 

1res, 1 De 

Moreíra habia estado 
do juez depaz de ¿l el 


replicó 
yo no soy amigo de ningun 


en aquel partido, sien. 
ostimable jóven Joy3 


paisano sacó enfónees del tirador un | 


al 


rara el resero y lo acometió por el-lado de 
inontar. 

El paisano se sorprendió del ataque, disparó 
hasta la daga que desenterró con presteza y 
blandiéndola enérgicamente se preparó a: 
combate. 

La acometida fué violenta—las dagas se 
chocaron produciendo chisdas, pero fué un 
| choque sin consecuencia—ninguno se habia 
herido, 

Moreira retrocedio a tomar 
acometió de nuevo, 
recato, 
duro. 
| —Esta vez el choque fué desgraciado para 

el resero, 

Moreira le dió un hachazo en la cabeza y 
envolviendo en un movimiento rápido y há: 
bil la daga de su adversario con el poncho, 
se la arrancó de la mano con admirable fa: 
cilidad. 

El resero quedo estático y desarmado á 
merced de su adversario, paro mayor fué su 
asombro al ver que Moreira guardaba en el 
tirador su daga, y ofreciéndole la guya con un 
ademan bondadoso le dijo: 1 

-—Ahí la tiene amigo- usted se empeñó, y 
uo ha sido culpa mia—yo. no malo sinó alas 
partidas, 

—¿Y quién es usted, paisano, preguntó el 
gaucho en el colmo del asombro. 

—Yo soy Juan Moreira, replicó este lleno 
de soberbia, y puede usted mandar eon con' 
fianza, 

En seguida se acer 
bre el cual montó t 
ver la cara ni diri 
brados paisanos 
caballo, o 

—¡Dios le ayude amigo! le gritó entóunces. el 
resero—Dios le ayude, porque es un hombre 
de corazon. 

Y se perdió tambien en las 
mino, arreando sus animalitos 


E DEL CRIMEN 


Correa Morales, quien solicitó a 
ra sargento de la partida, 

Juan Moreira aceptó el puesto que se le 
brindaba, porque tenia gran estimacion por 
la familia del señor Morales, que lo habia 
protejido siempre. 

us servicios fuer 
aquel hombre, 
tÍsimo. 

Moreira salia con 
recorrer el 
biendo eri 


distancia. y 
v mAs sereno y con mas 
comprendiendo que el enemigo era 


có á su overo bayo, so 
ranquilamente, y sin vol" 
gir la palabra á los asom: 
se alejó al tranco desu 


vueltas del ga* 


Moreira pa- 


on eficaces y dejaron de 
en Navarro, un recuerdo gra 


la. partida de plaza a 
puebla y sus alrededores, no ha* 
miosl capaz de resistires al Bormo* 


tente so presentó en el Atrio, en un número 
inesperado. S e 

La mayoria de aquella concurrencia ¡ba 
afreida por aquella Jucha que habia sido 
anunciada y fabulosamente comentada en 
todas las pulperias por los amigos de ambos 
contendientes, eonentarios que habian dado 
y. márgen a algunas luchas de facon entre 
los que asignaban el triunfo a Moreira, que 
era la generalidad, y los que suponian triun- 
fante a Leguizamon. : 

El csmicio ge instaló por fin con todas las 
formalidades del acto, estando presentes el 
Juez de Paz, la partida de plaza y el Coman- 
dante militar. 

Moreira se colocó con su gente del lado 
que ocupaba el bando político a que él se 
habia afiliado. 3 4 

El paisano estaba vestido con un lujo pro- 
vocatlvo. : ; 

En épocas electorales abunda el dinero, y 
Moreíra habia empleado el que le dieron, 
en el adorno de su persona y en el adorno de 
su soberbio overo bayo. 

Su tirador estaba cubierto de mouedas de 
oro y plata, metales que se veian en todo el 
resto de eus lujosas prendas. . ; 

En la parte delantera se veian sujetos por 
el tirador des magníficos trabucos de bronce, 
regalo electeral y las dos pistolas de dos ca: 
ñones que le regalara su compadre Gimenez 
al salir do Matanza. y y 

Atravesada asu espalda y sujeta al mismo 
tiredor se veia su daga, su terrible daga bau- 
tizada ya de una manera tan sangrienta y 


que asomaba la lujosa engastadura, siempre. 


al alcance de la fuerte diestra. 

Lleaaba su munta de vicuña arrollada al 
braze izquierdo con cuya mano hacia pintar 
al pingo que se mostraba -orguolosopdel gine- 
te que lo montaba. ¿ 

Moreira estaba completamente “sereno— 
sonreia a los amigos, chistaba al cabollo como 
para calmar su laquietud, y daba vuelta de 
cuands en cuando para mirar al Cacique que 
a las ancas del oveso mencaba la cola ale- 
gremente, como preguntaudo que significaba 
todo aquel aparato. 
rento a Motoica, del otro lado dela mosa 
y un poco mas a la izquierda, estaba Legui- 
zamon, metido en las filas de los suyos. La 
actitud del paisano era sombria y amenaza- 
dora; miraba a Moreira como lanzándole un 
reto de muerte, y se acariciaba de cuando en 
cuando la barba, con la mano derecha, de 
cuya muñeca pendia un ancho rebenque de 
lonja de cabo de plata, 

Moreira permanecia como ageno a todas 
aquellas maniobras, eyitando que su mirada 
se encontrase con la de Leguizamon, *'que ya 
se salia de la vaina”, S 


Los paisanos estaban conmovidos-—en sué 
pálidos semblantes se podia ver la emocion 
que les dominsba, emocion que se estendia 
hasta los mismos escrutadores y suplentes 
que no atendian su cometido dor observar las 
variantes de aquellas provocaciones mudar, 
que tendrian que terminar en un duelo a 
muerte fatal para uno u otro. 

Por fin el acto electoral comenzó, y los 
paisanos fueron acercándose uno a uno a la 
mesa del comicio, depositando cada uno su 
uoto maquinalmente, y montado de nueyo a 
caballo para confundirse en las filas de donde 
habian salido. 

Media hora hacia apenas que la eleccion 
habia comenzado, cuando Leguizamon pi- 
cando Bu caballo se acercó a la mesa y dan- 
do en ella un golpe con su rebenque dijo 
que se estaba hsciendo una trampa contra su 
paEns y que él no estaba dispuesto a tole: 
rarla, 

Y al decir estas palaqras Leguizamon no 
miraba a log escrutadores á quienes iban di- 
rijidas, sinó á Moreira para quien envolvian 
una provocación que este no uiso entendor, 
permaneciendo tranquilo, Pta 

Las palabras de Leguizamon conmoyvieron 
los ánimos tan poderosamente, que ninguna 
de auuellas psrsonas mandó al gaucho guar- 
dar silencio. ; 

—He dicho que se nos está haciendo 
trampa, sñadió ¡creciendo en insolencia, y 
han traido aquel hombre para que les ayu- 
de—y señaló á Moreira con el cabo del re- 
beuque. 

Moreira siguió guardando su aparente tran= 
quilidad, y con una infinita gracia replicó al 
gaucho: 7 

—No es tiempo amigo de lucir la mona —= 
los peludos no tienen cartas en lasvotacíones 
y no hay que faltar azi al respeto de las gen- 
tes: 

Tan conmovidos estaban los paisanos que 
ni siguiera sonríeron ante este epígrama que 
E lívido de furor a quien fué di. 
rigido. 

—Menos boca y al suelo, gritó Leguizamon 
desmontando. 

Usted es una maula que ha venido a asus- 
tar con la postura y queno ha de ser capaz 
de nada. 

En la civtura de Leguizsmon se veja un 
revólver de grueso calibre, y una daga de 
colosales dimensiones. 

Fué esta el arma que sacó el paisano. 

Moreira se echó al suelo como quien hace 
Una cosa a disgusto, y sacó tambien su larga 
dega, enrrollando con presteza al brazo, la 
menía de vicuña, 

Apenas el paisano se habia separado una 
vara del caballo, cuando Leguizamon estába 


obre él, enviándole una lluvia de puñala-] 

a8. y Ñ 

Era aquel un espectáculo magnífico é im- 
pouente—aquellos dos hombres ge acome- 
tian de una manera frenética, enviándose 
la muerte en cada. golpe de daga que era 
parado por ambos con una destreza asom 
brosa, pe 

“Los ponchos arrollad vel brazo 32 - 
quierdo, esteban completamente "hechos gi- 
rones por los golpes parados, pero los com: 
batientes jenmalmente diestros, igualmente 
fuertes no habian logrado hacerse la menor 
herida. 

La prolongación de la lucha empezaba á 
encolérizar 4 Leguizamon, gue habia cometi: 
do ya dos Ó tres chambonadas, y ú medida 
que la cólera empezaba álenceguecerlo Moreira 
se mostraba mas tranquilo y mas previsor en 
sus acometidas. 

Los asistentes habian hecho gran campo a 
los dos antagonistas, sin haber entre ellos 
uno solo que se atreviera a separarlos, pues 
son «uquella accion sabian que se esponian a 

-captarse la cólera y tal vez la agresion de 
ambos. 

Leguizamon mas viejo y menos tranquilo 
en el combate, empezó a fatigarse, mientras 
Moreira, mas há il, economizaba sus fuerzas, 
«ue no habian podido debilitar quince minu 
tos de combate récio, que ya empezaba 4 ser 


pesado para Leguizamon. 


Aquella lucha no podia durar un minuto 
mas—era cuestión de una puñalada parada 
con descuido, de un traspiés, de una casualidad 
0us! quiera. 

Leguizamón empezó a retroceder, 
do de una manera ruda y decisiva. 

De su poncho quedaban solo dos pequeños 
girones, y su chaqueta estaba cortada en dos 
partes. 

Moreira, cuyo poncho estaba completamen 
te despedazado, paraba las puñaladas con su 
enorme sombrero de anchas álas. 

Leguzamon tué retrocediendo hasta la me 
sa dondese hacia el escrutinio, que fuéaban 
donada por los que la rodeaban para evitar un 
golpe casual. 

Alí, contra la mesa y con accion debilitada 
por el. mueble, el gaucho cometió una im- 
prudencia que fué hábilmente aprovechada 
por su adversario. 

«Distrajo la mano izquierda pretendiendo sa- 
car su revólver, descuidando toda defensa, y 
Moreira como un relámpago, marcó una puña- 
lada al vientre. Da 

Leguiza:on quiso acudir ¿4 evitarla, pero 
“Morea dió vuelta la daga y dió con el puño 
ten violento golpe sobre la frente del gaucho, 
que lo hizo rodar al suelo, completamente 
privado de sentido, 


acomelí- 


Despues de este golpe maestro, era de 
suponerse que el vencido fuese degollado, 
pero Moreira, limpiando con la mano el 
copioso sudor que pegaba los/Jeabellos sobre 
su frente hizo, dos pasos atras y con la voz 
aún jadeante por la fatiga, dijo á los paisa- 
nos del bando enemigo, que lo miraban asom- 
brados: 

—Pueden llevar á este hombre ¿ que duer- 
ma la mona, y no venga aquí a hacer bo: 
chinche. > 

Ua inmenso aplauso saludó la hermosa 
accion de Moreira, que envainando la daga y 
saltando a caballo dijo a los del comicio: 

—Caballeros, que siga la eleicion. 


Aquel bravo entusiasta en que habia es- 
tallado la multitud, era un bravo espontá- 
neo arrancado por la hermosa accion de Mo- 
reira, ; 

Provocado, se habia batido con un hombre 
valiente, y hábil enel manejo de las armas 
sin mostrar cólera contra su provocador, á 
quien no habia querido matar, pues aquel 


golpe en la frente habia sido calculado con 


toda sangre fria y preferido á la tremenda 
puñalada que marcó en el vientre, 

Vencedor en el lance, no habia hecho uso 
de la ventaja obtenida, pidiendo saceran de 
allí á aquel hombre inerme para que “no hi- 
ciera borhinche'”, 

Era indudsblemente una “accion hermosa 
que recogia su premio en el aplauso de los 
que habian presenciado aquel duelo a muerte 
que amenazára ser sangriento. 

Moreira recuperó tranquilamente su puesto 
y la eleccion siguió en el mayor órden. 

Su accion habia pesado de tal modo en el 

espíritu de. los gauchos. del otro bando, que 
todos votaron con él, con esa inconciencia | 
peculiar en los paisanos, que van a las elec: 
ciones y votan por tal 6 cual persona, sim* 
plemente porque á ello los ha invitado su 
patron Ó porque el juez de paz lo ha man' 
dado asi, ; 
«La eleccion fué canónica: habia faltado el 
caudillo enemigo y sus partidariosse habian ' 
posta al bando que sostenia el amigo Mo* 
reira, e 

Leguizamon fué conducido, cuando cayó, 
la pniperia y tienda de Yhcial 0 lanocngs Ela 
te aún, donde le prestaron alguños auxilios 
que le volvieron el conocimiento... É 

Cuando recuperó el completo dominio de 
sus facultades, enando supo lo que habia su: 
cedido y que Moreira habia tenido asto en 
matarlo, Leguizamon se puso furioso, quiso 
volver ála plaza pare matar al paisano, pero 
no lo dejaron salir cuatro o cinco personas 
que habian quedado avompañéndolo, A 


PE [po 


"Como la pulperia de Olazo éstaba solo 3 
una cuadra de la plaza, ú cada momento 
caian allí paisanos dando noticias del parti: 
do que iba triunfando, y ponderando la be* 
lla accion de Moreira, que no habia querido 
matar á Leguizamon á quien habia golpeado 
con el cabo de la daga, tendiéndolo en el 
suelo. 

Leguizamon oia todos estos relatos y su 
coraje iba creciendo hasta el estremo ide 
lMenar de improperios á los que iban á la 
pulperia. : 

—Yo hé de matará ese maula, gritaba en 
el colmo de la irritacion, lo hé de matar como 
ú un cordero, para probará ustedes quesolo 
porfuna casualidad me ha podido aventajar, 
pues él me ha pegado lo queme vió tropezar 
en la mesa y perder pié; de otro modo ¡cuando 
sale de allicon vida! 

Los paisanos temiendo un nuevo encuentro 
con Moreira, habian querido llevar al gau: 
cho su casas, pero toda tentativa fué 
inútil, ; 

Leguizamon pidió una ginebra, y, declaró 
que iba 4 esperar allí a Moreira para ma- 
tarlo y demostrar que era una'ímaula que 
habian traido para asustar á la sente con le 
parada, 

- La eleccion terminada, los paisanos empeza- 
ron ádesparramarse en todas direcciones Cu 
yendo la mayor parte 4 la pulperia de Olazo 
que era la mas acreditada, y 

Todos suponian ademas gue el lange de 
aquella. mañana no- podia quedar dl, y que 
entre Leguizamon y Moreira iba 2% suceder al 
go terrible, ; 

Moreira estavo conversando un momen 
to con las personas de la mesa quienes 
recomendaron. evitase encontrarse 'con Le 
guizamon y que si ló hallaba 4: su paso 
no atendiera á sus ¡provocaciones, porque 
oi andaba ébrio, y no sabia lo que ha- 

-blaba. 

El gaucho segaz, comprendió que Legui- 
zamon conservaba aún y á pesar de lo suce» 
dido, su prestigio do hombre guapo y de avo: 
ria, y que se dudiuba del éxito de un nuevo 
encuentro, pero sonrió maliciosamente y se 
elejó al tranco «de sn overo bayo tomando la 
direccion.de la casa de Olazo, donde sabia 
estaba Leguizeamon. 

Serian solo ; las cinco de la tarde cuando 
Moreira dió viielta la esquina de la plaza, en 
direccion al «.Imacen, lleno de gente en esos 
momentos. 

Cuando Moreira apareció en la esquina, un 
movimiertoy de espanto pasó como un golpe 
eléctrico embre los gauchos. 

Ela el eíuchicheo y el asombro pintado en 
tudos Jos restros, Leguizamon «comprendió 
que sx, enemigo venia. y apurando el conte- 


nido de la copa que tenia en la mano, saltó 
al medio dela calle empuñando en su diestra 
la daga, que brilló como un relámpago de 
muerte, 

Moreira vió todo eso y adivinó lo que en 
a pulperia pasaba, pero no alteró la marcha 
de su caballo que avanzaba al tranquito, ha* 
ciendo sonar las copas del freno. 

Leguizamon parado en media calle, llenaba 
de injurias al paisano que parecia no escuchar 
las, dada la sonrisa de su boca y la trangqní" 
lidad del ademan., ; 

Por fin Moreira estuvo á dos varas del en- 
furocido gaucho, y este, que solo esperaba 
aquel momento, lo acometió resuelto por el 
pS de montar, tomando la rienda del ca* 

allo. 

Moreira se deslizó tranquilo siempre, pero 
rápido, por el lado del lazo, sacó de la cin. 
Ne su terrible dega, y se preparó al com 
ate, 

Las acometidas de Leguizamon eran tan* 
violentas, sus golpes eran tan récios, que Mo* 
relra tenia -que acudirá los recursos de la 
vista y á toda la olasticidad de sus raúsoulos, 
Para evitar que el paisano lo atravesaro en. 
una de tantas puñaladas ó lo abrisra son 
aquellos hachazos tirados con una fuerza de 

razo imponderable. E RROE 

Durante. envtro Ó cinco. minutos Morei* 
ra estuvo “concretado esclugivamente á la 
defensa, siéndole imposible llevar el ata* 
que. 

Con la pupila dilatada por el asombro, tré: 
mulos y silenciosos, los numerosos paisanos 
mraban las gradaciones de aquel combate 
sin alreverse á respirar siquiera. 

La partida de pleza habia sido svisada 
de lo que sucedia, pero no ge 
suelto moverse de la puerta del juzgado: 
tenia decididamente miedo de proyocar á 

Orelra, 

Leguizamon entre tanto, cansado de tanto 
Uirar, quiso reposar un momento y dió un salto 
hácia atras. 

Entónces Moreira tomó la ofensiva con tal 
Orio, con tal pujanza, que eran pocos, entón* 
ces, log .dos brazos de su edversario, para 
parar aquella especie de huracan de puñala" 
das y hachazos, : 

Cuando Leguizamon tenia la ofensiva, Mo: 
reira no habia hecho un solo peso atras, no 
a perdido una linea del terreno que pi' 
saba. 

En cambio, cuando él atacó, Leguizamon 


empezó £ retroceder, primero paso á paso, y + 


despues á saltos, único recurso para evitar 
cieitas puñaladas mortales. 4 
Así combatieron la cuadra que mediaba 
entre el almacen de Ulazo y la plaza principal, 
sin haberse inferido otra. herida que un li- 


hubia ret: 


Ebro rasguño recibido por Moreira en el brazo 
- izquierdo al parar un hachazo. 

Retrocediendo uno y avanzando el otro, 
los dos combatientes llegaron hasta la igle* 
sia, seguidos de todos los: paisanos que ha" 
bia en la pulperia al principio de la lu: 
cha, aumentados con los que fueron llo* 
-gando á medida que iban sabiendo lo que 
sucedia. E 

La partida de plaza estaba en la puerta del 
juzgado, 4 dos pasos de la iglesia con el ca" 
ballo de la rienda pero no se atrevia á inter 
venir. de 

Al llegar á la iglesia, Moreira acometió á 
Leguizamon por el costado izquierdo, obli: 
gándole así 4 hacer un cuarto de conversion 
y buscar la pared del templo para hacer en 
ella espalda, tirando un per de puñaladas al 
vientre de Moreira para detenerlo un poco y 
darse un alivio, 

Pero Moreira comprendiendo que aquella 
posicion era violenta para su adversario, que 
habia quedado contra la pared lo mismo. que 
por la mañana contra la mesa, cargó de firme, 
decidido ú terminar la lucha, cuya duracion 
“habia empezado á irritarlo y hacerle perder 
parte de aquel aplomo que nunca lo abando" 
naba. 

Moreira, 'pues; cargó de firme, metió el 
brazo izquierdo contra la daga de Leguizamon 
para evitar un golpe probable, y se tendió 
ú fondo en una larga puñalada, 

Entónces se sintió un grito de muerte, 
waciló Leguizamon sobre sus piernas y Ca" 
yó pesadamente sobre el primer escalon 
del útrio, produciendo un golpe seco y lú: 
gubre peculiar á la caida de un cuerpo hu' 
mano. 

Moreira abandonó la daga enterrada hasta 
la empuñadura en la herida, se cruzó de bra" 
zos y miró pausadamente á todos los testigos 

de aquel drama. 
-—Caballeros, dijo soberbio y altiva—el que 
crea que esta muerte es mal hecha, puede de: 
cirlo francamente, que aún me quedan alien* 
tos suficientes, 

Ningano se movió, ninguno turbó con una 
sola palabra aquel siloncio imponente. 

La actitud de los paisanos aprobaba el pro* 

- ceder del gaucho. : 
- ¡Moreira miró entonces el cuerpo caido de 
Leguízamon, que s- estremecia débilmente 
enel último estertor do la agonia—se agachó 
yle arrancó la daga del estómago. 
El cuzrpo de Leguizamon se egitó entonces 
por un temblor poderoso—de su ancha herida 
salió una gran cantidad de sangre, y quedó 
-——comp!etamente inmóvil. 
Moreira lo contempló un segundo, como do* 
minado por una especie “de arrepentimiento, 
dejó la daga sobre el pecho del cadáver, y 


acercándose á su caballo que habia sido 1le* 
vado allí por uno de los paisanos, montó 
con un ademan sombrio, apartaendo suave= 
mente al Cacique, que saltaba sobre el tira: 
dor, pretendiendo llegar á lamerle la cara, 
despues de haberle lamido las manos, como 
felicitándolo del peligro que acababa de es: 
capar. 

El paisano no quiso alejarse de aquel sitio 
sin hacer antes alarde del miedo que sabia 
que se le tenia, S , 

Revolvió eu caballo hista el juzgado de 
paz, y dirigiéndose al sargento de la partida 
que estaba dominado por el mas franco es- 
panto, le dijo lleno de altivez: 

—Haga el favor amigo, alcánceme la daga 
que he dejado olvidada allí, y señaló ol ca- 
dáver de Leguizamon, sobre. cuyo pecho se 
veia el arma. 

El sargento dió las riendas de su caballo á 
uno de los soldados, se dirigió al sitio indi- 
cado y recogió la daga, que entregó á Morei” 
ra humildemente y sia permitirse la menor 
palabra. 

Moreira tomó su daga, que guardó en la 
cintura despues de limpiar en la erin del 
baballo la sangre de que estaba cubierta la 
hoja y pieando con las espuelas los flancos 
del magnífico animal, se alejó al tranco, de* 
jando absortos a los testigos de equella san* 
grienta sátira. 

No hacemos novela, narramos hechos que 
puejen atestiguar el señor Correa Morales, el 
señor Mareñon, el señor Casanova, juez de 
paz entoncts, y muchas otres personas (ue 
conocen todos'estos hechos. 

Y hacemos esta salvedad, porque hey tales 
sucesos en la vida de Juan Moreira, qne dejan 
atrás á cualquier novela Ó narracion fantás' 
tica, escritas con el solo objeto de entretener. 
el espíritu del lector. | 

Ya hemos dicho que Moreira fué un tipo - 
tan novelesco, que ciñiénidose estrictamente 4 
la verdad de read e pr deja atras 4 
Luigi Vampa, á Crasparonle y al mismo Diego * 
Corrientes, tipos formidables, embellecidos 
por la novela, pero que sey han echado de | 
barriga ante la primer partida de policia que 
se les ha puesto delante de las numerosas par” * 
tidas que capitaneaban. K E 

Y Moreira era un hombre solo á quien la* 
mismajusticia habia lanzado (en la senda del $ 
crímen, y quetuvoá raya á las fuertes parti" A 
das que tantas veces enviaron Jas autoridades. 
ea su persecucion, sosteniengio verdaderas Y 
combates con muchas parilas “Wie plaza, di=- 
versos piquetesde policia de Buenos Aires, y 1 
algunos d 1 bstallon Guardia Provincial, E 

Pero volvamos ú nuestro relato, y 
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Despues de la muerte de Leguizamon, Mo" 
Yeira estuvo tranquilo mucho tiempo. 

Asistia ú las reuniones en las pulperias, 
concurria á tedos los bailes que daban los pal. 
ganos en Nayarro, sin promover jamas la me' 
nor disquta Óescena desagradable, comunes 
en este género de reuniones. 

n esta clase de diversiones, Moreira habia 
aprendido A beber todo género de licores que 
solian írsele á la cabeza. 

Pero cuando estaba dominado por el alcohol 
era cuando se mostraba mas mango y mas 
accesible á todo género de bromas, no ha- 
biendo nirguna de carácter pesado, 

Generalmente cuando estaba en este estado 
le daba por vistear, invitando á alguno de los 
que estaban ¿presentes, A que le hicieran 
unos ¿ritos para ejercitarse. d 

Como era natural, vinguno de los paisanos 
aceptaba la proposicion temiendo que la vis- 
teada se convirtiera en pelea. 

Entonces Moreira buscaba dos palitos y se 
entretenia en hacerse hacerunos tíritos para 
ver como andaba la muñeca. 

De esta manera se habia hecho tan consu 
mado tirador de facon, que los otros paisa: 
108 asegnraban que en sus manos el cuchillo 
«cra una luz. : 

Dominado por el alcohol, se despertaban 
tambien sus instintos de ginete, y si llegaba 
ú ver unredomon ó caballo nuevo lo pedia 
para getearlo un poquito, y lo geteaba tan fa: 
mosamente, que Jo volvia completamente 
dominado. 

.Por mas ébrio que estuviese en estas situa 
ciones, no hubo ejemplo de que caballo alga: 
no, por bravo que fuese, lograse basuriarlo. 

Moreira se habia hecho tambien un congu- 
mado tirador de pistola. 

Manejando aquellas dos que leregalera pu 
compadre Gimenez y que cuidaba con gran 
esmero, él rompia cuanta botella le colocáran 
á cuarenta pasos de distancia. 

Era un adversario terrible que tenia com- 
pletamente dominados A todos los paisanos 
del pago que frecuentaba. 

Moreira solia tener sus horas de melanco- 
lia profunda. 

Pensaba en gu mujer y su hijo y solia pa- 
sarze encerrado varios dias en una pieza don- 
do se le sentia llorar, 

En esta situacion, nadie se hubiera afrevi- 
do á dirigirle la palabra temiendo su enojo. 

Entregado á sus tristes meditaciones, Morei- 
ra Ro se mostraba hasta que sa melancolia 
hsbia pasado por completo. 

_Eulonces salia y prodigaba con profu- 
slon sus caricias. y cuidados al Cacique y A 
eu magoífico caballo, que era toda su familia 
y su hsber sobre la tierra, y que represen* 
teban gue mas queridas afecciones, porque el 


Cacique fué el primer regalo que le hizó 
su novia y el caballo fué el único regalo 
del doetor Alsina, hecho en la siguiente si- 
(uacion. : 

Cuando aquellas épocas efervescentes de 
crudos y cocidos, en que los partidos se dis* 
putaban el triunfo de todas maneras, sin evi" 
tar los erimenes como el vergonzoso dia 22 
de Abril, la vida del doctor Alsina se creyó 
amenazada, como se creyó en peligro la de 
Mitre, la de Chassaing y la de tanto hombre de 
mérito que tomó parte en aquella encarnizada 
lucha, : 

Los amigosdel doctor Alsina le mandaron 
entonces un hombre de toda confianza y de 
reconocido valor para que le guardase la 
espalda y fuese capaz de defenderlo de 
enalquier asechanza traidora que se le ten' 
diera, ; E 

Y equel hombre elegido fué Juan Moreira 
que era un bellísimo jóven. 

Moreira cobró un gran cariñio al doctor Al* 
sina, de quien fué la sombra inseparable du” : 
rante mucho tiempo, y este hombre que sabia 
valorar á los que le rodeaban, apreció el es? 
píritu de aquel paisano, á quien trató no 
como á un bravo que arma su brazo segun el 
galario que ha de recibir, sinó como un com: 
pañero que habia venidoa partir con él la 
fatiga y el peligros 

El doctor Alsina solia penetrar hasta el 
corazou del paisano, haciéndole responder 
ú ciertos toques, porque le hablaba en 
lenguaje sencillo y noble, en ese único len” - 
guaje que hablando «al corszon del gaucho, 
hace de este hombre un niño dócil á quien 
se puede manejar hasta con la espresion de 
la mirada. 

No hay nada mas fácil que conquistar el 
cariño del gaucho, cariño que llega 4 couyer* 
0d en usa especie de religion invenci* 

e. á 

Para esto basta solo comprender gu corazon, 
lleno de nobles prendas y hablarle ellengua* 
je del cariño, que sus oidos no están habi* 
tuadoz 4 escuchar, 

El paisano, lleno de inteligencia compren”. 
de que aquel es un hombre superior que des* 
ciende hasta él y se le nivela como un hom* 
bre jgual y empieza por inclinarse á aquel 
hombre A quien llama un buen criollo y con" 
cluye por amarlo con toda Ja potencia de su 
espiritu tan accesible al cariño, 

BMorcira llegóá asimilarse de tal modo al 
dector Alsina, que se habia convertido en la 
is de su cuerpo y en el éco de su pi* 
sada. 

De dia, no lo abandonaba un momento, - 
de noche tendia su recado enel patio, ú la 
puerta del aposento del año y dormitaba allí 
velándole el sueño, y 


e 


Cuando el peligro pasó, cuando la situa- 
cion de Buenos Aires quedó en su estado: 
normal, ya los servicios de Moreira fueron 
innecesarios y el paisano quiso volver á su 
pago á atender sus intereses abandonados 
tanto tiempo y juntar sus animalitos que an' 


darian dispersos por log campos vecinos. 


El doctor Alsina hizo todo género de ofer* 
' tasá Moreira para que se quedara en el pue' 

blo á trabajar y conservarlo así á su lado, pero 

todo fué inútil. 3 
¿El paisano se sofocaba en la ciudad y nece" 
- sitaba volver úá los trabajos decampo don 
de lo llamaban su inclinacion y sus habi 
LoS. 

Viendo que todo esfuerzo seria inútil, el 

doctor Alsina le proporcionó un pasaje y lo 
despidió, dándole una suma de dinero en 
agradecimiento de sus servicios, 
A la vista del dinero Moreira palideció y 
una lágrima arrancada por el sentimiento, 
fué á perderse trémula y silenciosa entre la 
naciente barba. 

El doctor Alsina, comprendiendo lo que 

pasaba por aquel espíritu noble, retiró con 
presteza el dinero, al mismo tiempo que el 
paisano decia con acento conmovidu: 
-. —No me ofenda, patron—si yo lo he servido 
ha sido porque en ello he tenido gusto, y no 
merezco esa ofensa porque me hace doler el 
Corazon. 

El doctor Alsina profundamente ¡impresio* 
nado por este rasgo de nobleza, tendió su 
mano al paisano, primero y lo estrechó des* 
pués entre sus brazo3, 
ss El paisano se estremeció lleno de orgullo 
al sentir íntimamente la presion de aquel 
.. abrazo, levantó la cabeza hermosa iluminada 
«por la emocion que saltaba a sus ojos mag' 
ha y se separó del doctor Alsina dicién* 

vle: 

-—Si alguna vez me cróe útil, simi cuerpo 
puede servirle alguna vez de defensa, mán' 
deme avisar no mas, patron, que yo vendré 
aunque sea del fin del mundo-—disponga de 
mi vida sin embozo, porque desde hoy soy cau* 
tivo de sus prendas, 

El paisano se alrjó rápidamente y el Dr. 
Alsina quedó meditando en la nobleza de 
esta raza desheredada de todo derecho, cuyo 
único porvenir es el puñal en los átrios elec 
torales ó los cuerpos de línea al eterno servi 
- cio de las fronteras. 

' Fué entonces queel doctor Alsina compró 
 €l cabalio mas maguífico que halló en Buenos 
: ao y lo envio á Moreira eon una lujosa 

aga. e 

Kira el famoso overo bayo que llegó 4 ser 
el crédito y el orgallo del paisano, y la daga 
ue tan terriblemente esgrimia. 

“Aquej caballo representaba para él su se 


guridad personal y el recuerdo de aquel 
hombre por quien se hubiera hecho matar 
ciea veces, sin ningun escrúpulo ni pesar. 

Asi dividia su afecto entre el caballo y el 
perro, susleales amigos, que eran el recuer- 
do de lo que mas habia amado en el mundo, 
esceptuando dos personas 4 quienes tal vez 
no veria mas. ; 

Por eso, cuando salia de sus tristes medi- 
taciones, se le veia prodigur sus cariños ú 
aquellos dos animales que:lo conocian hasta 
en la pisada, 

Darante un mes no se oyó hablar una pa- 
labra de Moreira, referente á desórden ó pe: 
lea 4 mano armada. a 

Desde la muerte de Leguizamon su tremen* 
da reputacion de hombre guapy habia crecido 
de una manera imponderable. 

No habia un solo paisano que se hubiera 
atrevido á faltarle el respeto. 

Fué entonces que Moreira hizo la siguiente 
accion hermosa, que tal vez vino á ser su 
salvacion cuando una partida del Guardia 
Provincial, mandada porel mismo Coronel 
Garmendia, batia los campos para reducirlo 
a prision vivo ó muerto; interesante inci 
donte que figurará en el curso de esta nar: 
racion, 7 E 

Las elecciones habian terminado en Na: 
varro, pero los ódios de partido que enjen" 
dran esta clase de luchas, no se habian es* 
tinguido. 

Ki rencor de los caudillos electorales mo 
se acallaba y los trabajos de venganza ha 
bian suplantado á los trabajos electorales, 
dando márgen á injustas persecuciones, 

El señor Marañon, caballero de muchísima 
influencia, arrastraba con su prestigio A gran 
uúmero de paisanos, contribuyendo eficaz" 
mente al trinufo elecioral que acababa de 
ubtener en Navarro el poderoso bando políti: 
co á que se plegara Moreira, 

Esto puso al señor Marañon en el duro 
trance de ser asesinado varias veces, de' 
biendo eu salvacion á una série de casuali: 
dades, 

Segun se dico, uno de los cesudillos enemi' 
gos, que no nombramos por la posicion que 
vcupa hoy, era el mas empeñado en hacer 
desaparacer al señor Marañon, y con él, su 
puderosa influencia electoral. y 

Para llevar 4 mejor resultado esta accion 
vobarde y mezquina, fueron reclutados, pox 
Olra persona que no nombramos, cinco asesi* 
nos conocidos como hombres de agallos, A 
juienes sedió cuarenta mil pesos para que 
asesinaran_a Marañon. 

La noche-que se habia fijado para llevara 
cabo este crimen odioso, era una noche de 
luna clara y hermosa.Z ; 

lil señor Marañon, aunque sabia que se 


y 
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A 


trataba de asesinarlo, salia a la calle como de | 


costumbre y asistía al club de Navarro, acom: 
pañado solamente por un buen revólver de 
seis tiros y la confianza que los hombres de 
cierta talla tienen en su corazon. 

Aquella noche Marañon habia estado hasta 
las 11 en el club, jugando una tranquila par: 
tida de carambola con varias personas de su 
amistad. 

A esa hora se alejó del club solo, y tomó 
a pié el camino de su casa, abreviándolo, 
para lo cual tenia que pasar un cicutal es: 
peso, donde se habian emboscado los cinto 
Asesinos cuyos puñales debian estinguir aque* 
lla noble existencia. 

Marañon, completamente ageno de lo que 
debia suceder, atravesó la ciudad con ayuella 
despreocupación consiguiente al hombre que 
nada teme, 

Apenas habia caminado dos ó tres pasos 
para cruzar la calle, cuando los cinco ase: 
sinos le salieron al paso daga en mano. 

fil jóven sacó su revólver é interrogó con el 
ademán a aquellos hombres que se le presen: 
taban de uva manera tan agresiva. 

--Venimos a matarte, dijo uno de ellos 
avanzando un paso, y es en vano toda. resis: 
tencia porque ya tu hora ha llegado. 

Marañion armó su revólver y dió vuelta 
rápidamente para examinar el camino que 
tenia a la espalda y asegurar su retirada, 
pero su valor hubo de decaer por completo, 
al vera su espalda un bulto que avanzaba 
ton suma precaucion, y reconociendo en 
aquel bulto, gracias a la claridad de la luna 
al terrible Juan Moreira que trataba de ocul- 
tarse entre la sombra de las cicutas y en 
“cuya diestra se veia brillar la daga, 

i Marañon habia tenido confisaza en. la 
lucha con los cinco asesinos, esta confianza 
se disipó por completo a la vista del enemi- 
go que. le ganaba la espalda, enemigo que 
en verdad era irresistible, ' 

Vacilaba aún el jóven a cual de los dos 
puntos debia atender primero, cuando Mo- 
reira saltó sobre él como una pantera, lo to: 
mó por la cintura y lo derribó al suelo con 
una fuerza asombroga. 

Desde alli, y medio aturdido por el golpe, 
Marañon pudo ver como Moreia acometia á 
los asesinos con asombrosa rapidez, tendien 
do a uno de ellos con el vientre completa- 
mente abierto por su daga poderosa. 

—Ríndanse a Juán Moreira, maulas! —gritó 
aquel bombre estreordinario acometiendo a 
los cuatro que quedaban, pero estos, al cono 
cer el nombre del enemigo que tenian enci- 
ma, echaron a disparar dominados por inven- 
cible espanto, en distintas direcciones. 

Moreira al ver Buir a aquellos hombres 


cón tan estraurdinaris ligereza, prorunpid | 


tr 
—. 


en una ruidosa y frauca carcajada, acercán- 
dose a Marañon que se habia levantado ya y 
habia quedado de pié embargado por el 
asombro, 

—Cómo ha venido aquí a tan buen tiempo? 
preguntó Marañon tendiendo la mano al no- 
ble gaucho. ; 

—Supe que lo iban a asesinar esos maulas, 
respondió Moreira riendo siempre y estre- 
chando con efusion la mano que se la tendia 
y yo tambien me escondí para darle una 
manito y para que la cosa no fuese_tan des" 
pareja. 

En seguida y con la mayor naturalidad se 
acercó al caido, se cercioró que estaba com: 
sen mente muerto, y dirigiéndose a Marañon 
le dijo: , 

— Ahora vamos, que lo voy a acompañar 
hasta su casa, aunque esos maulas no son 
hombres de volver y han de undar todavia 
disparando creyendo que yo los persizo. 

Y se dirigió a su caballo que con el perro 
sobre el apero, habia dejado emboscado a cor* 
ta distancia.] 

¿Asi caminaron tranquilos y sin cambiar una 
palabra hasta la casa de Marañon que queda: 
va á corta distancia, ; 

Marañon estaba conmovido por aquel acto 
de nobleza, llevado á cabo por un hombre 
queno le debia el menor servicio, y a quien 
solo conocia por las referencias que le ha: 
bian hecho, 


Y el gaucho es asi, toma cariño á una per: 
sona siguiendo un impulso del corazon, por' 
que le ha gustado la pinta, ó porque lo ha 
cautivado alguna accion, 

Cuando entrega el cariño a una persona, 
lo hace con la misma vehemencia que ama, 
que ódia, que juega ó que bebe, 

Quiere porque si, sin darse cuenta de su 
cariño y entregándose por compleioa la per 
sona que se lo ha inspirado llegando por ella 
hasta el sacrificio de la vida, . 

Para Marafion esto era sumamente 
aunque conocia profundamente el 
ser de nuestro gaucho. 

El cariño de Moreira fué para él una re: 
velacion, y quiso esplotar en beneficio del 
paisano, aquel cariño que lo daba sobre 6l 
cierto ascendiente, 


—Qué móvil le ha guiado, 


estraño, 
modo de 


1 amigo, preguntó 
una vez que estuvieron sentados en la casa 
del jóven, quéidea ha tenido al Proceder de 
esta manera noble? 

¿El paisano miró largo tiempo el sombrero 
que tenia dando vuelta entre las manos, lue- 


go alzó la vista hasta 
y repuso: 


He ido allí para salvarlo de ue 1 : 
muen, primero pormue yo lo quiet, 6 urea, 


encontrar la del jóven, 


20 


puedo tolerar que sa jun' 


despues porque 10 

ten de a cinco para matar a uno, : 
—Y cómo ha sabido usted que a mi me 

iban a asesinar? ; 

—Porque me lo dijo una persona a quien 
propusieron la cosa y que fué bastante hom 
bre para echarlos al diablo por puercos y por 
-— cobardes. 

—Yo agradezco lo que usted la hesho, 
amigo Moreira; y si alguna vez puedo serle 
ítilen alguna cosa, acuda a mi, porque desde 
este momento $0y $U AamIgo. 

—No me agradezca nada, señor, contestó 
Moreira con una espresion du profunda amar 
gura: loque yo he hecho lo hubiera hecho 
cualquiera. É 

Yo lo quiero a usted, porque necesito quo- 
rer a alguien y usted se me figara que es 
algo mio, que es mi hijo ó que es mi her 
mano. A z 

Yo soy un hombre maldito que ha nacido 
para penar y para andar huyendo de los hom- 
bres que han sido mi perdicion y ho querido 
a usted, porque siento que al quererlo, pue- 
do respirar con ¡mas franqueza, y esto es tan 
dulce para mi, que sl usted. me mandase 
entregar a la partída, ahora mismo iba y me 
presentaba. - : ; 

Y el paisano en su lenguaje sencillo espli- 
caba asi la sed de carióo que sentia en su 
corazon ardiente. 

'Podo lo habia perdido en el mundo, menos 
su caballo y su perro, el fiel Cacique, en 
quienes partiera su afecto: y aquel hombre 
necesitaba el afecto de un ser humano a 
quien confiar sus penas Y contar sus des: 
venturas. e 

—Y por qué anda usted asi errante; retando 
a la justicia con sus actos que son malos? 
por qué no trabaja usted como antes y deja 
esa mala vida? , 

Moreira levantó sus ojes prefiados de lá» 
grimas, acarició al jóven con una mirada 
tranquila y tristísima y con la voz entrecor- 
tada por la emocion le habló: ] 

—Con las penas que tengo yo en el corazon 
habria para llorar un año, . ; 7 

Yo era feliz al lado de mi mujer y de mi 
hijo y jamás hice a un hombre ninguna 
maldad. E e 

Pero yo habré nacido con alguu sino fabal 
porque la suerte ge mo dió yuelía y de repen, 
te ví perseguido al estremo ¿de tener que pe! 
lea para defender mi cabeza. 

Y Moreira narró a Maranon con sus mas 
minuciosos Getalles la historia que hemos di' 
señado A grandes rasgos. ; Cd 

Marañon escuchaba enternetido la historia 
de tanta desventura, estaba agradecido a 
,aquel hombre que le salvara la vida y tentó 
salvarlo arrancándolo del precipicio a cuyo 


do 3 


fondo rodaba sin Xemedio, por una sucesioi 
de fatalidades inevitables para el que se co* 
loca en 0sá pendiente. 

El jóven meditó un momento y queriendo 
aprovechar el enternecimiento de aquel hom* 
bre de tan hermosas prendas de corazon, le 
golpeó el hombro y le dijo carinosamente: 

—Porquéno sale usted de Buenos Aires? 
yole proporcionaré trabajo en Santa Fé6 en 
Córdoba, donde usted puede vivir tranquilo 
y ser feliz todavia. 

Alli tengo muchos amigos para quienes les 
daré cartas y al fin de los años ya podrá 
usted volver. 

Se habrán olvidado de sus desgracias y 
podrá volvera ser lo que: ha sido. 

-—Yo no puedo irme de estos pagos, repli- 
có el paisano creciendo en amargura, porque 
no pienso separarme de mi mujer ni de mi 
hijo, porgue faltando yo, la justicia se ha de 
alzar con ellos haciéndoles pagar mis yerros. 

—Yo les proporcionaré los medios de irse 
con usted, y entonces usted puede quedarse 
alli para siempre, viendo crecer a su hijo a 
su lado y amado por su mujer. 

—Conozco que usted me habla al alma y 
veo que he puesto bien mi cariño en usted, 
paro por mas que me halaga la propuesta yo 
no la puedo aceptar sin'saber autes que ha 
sido de: aquellas dos prendas mias y si tengo 
que vengarlas de /alguícn. 

Los pobres tenemos olor a difuntos, es preci* 
so darles con el pié para queno apesten y 
sabe Dios lo que habrá sido de aquellos des” 
graciados, cuyo único delito en la vida ha sido 
ser mi mujer y sermi hijo, y 

Quiera Dios que no les haya sucedido nada, 
prosiguio, tomando un tono altivo y amenaza: E 
dor, quiera Dios que no les hayan hecho su* 
frir ua minuto! 3 

Yo nosoy malo, pero conozco que si alguien — 
les hubiera tocado el pelo de la ropa, seria - 
yo capaz de hacer una herijia que ni los 
indios. ; Y 

Y al decir esto, sus ojos brillaron en un 
relámpago de muerte, dando a su actitud una 
espresion que hacia ver todo lo irrevocable de ] 
aquella determinacion adoptada y jurada en 4 
el fondo de su alma. 

Marañon insistió en sus proposiciones, alla". 
nó al paisano todas las dificultades, pero. 
todo fué inútil, su palabra se estrellaba con: : 
tra aquel carácter inquebrantable, 3 

—Bueno, patron, dijo el gaucho levantándo*. 
se, ya lo he molestado bastante, será hasta la: 
vista ó hasta que se presente la ocasion. 2 

—Adios Moreira, dijo el jóyen, piense e 
lo que le he dicho, y lo acepte ó no lo acept 
ya sabe que puede contar conmigo en cúal" 
quier aprigto que se V0a.. 

Moreira sonrió agradecido y estrochó com 


cierto cariñoso respelo la mano que se Je 


tendia=salió el patio, Ce este ala calle, y 
saltando sobre su bayose alejó al tranquito. 

Marañon se quedó meditando tristemente 
sobre el destino de Jos hombres, que nacidos 
para el bien y para ¿levar a cabo las mas 
grendes acciones, son empujados por la fate" 
lidad. a una pendiente cuyo límite es la 
muerte trágica que puso fin a aquella existen* 
cia desventurada. 3 

Entre tanto Moreira, abiemado en el re' 
cuerdo del pasado, Habia doblado sobre el 
pecho la cabeza, postrada por Ja tempestad 
que Ja cruzaba. 

Alí, mudo 6 inmóvil, marchaba ala volun* 
tad: del moble animal queno cambiaba la 
marcha para no turbar ¡el reposo del ginete, 
acostumbrado a cuando en altas horas de la 
noche, el ginote renunciaba al gobierno 
de la brida, ó iba dormido, ó iba a la aven' 
tura. 

Moreira caminó asi, entregado a sus tris- 
1eg pensamientos, hasta que la luz del alba 
empezó a confundirse con la luz de la 
luna. : 

A Ja presencia del día, Moreja se descubrió 
como para que el aire dela meñana refrescára 
eu cabeza aspiró con fuerza esa brisa fresquísi' 
ma que vieno perfumada con lss aromáticas ex* 
halaciones delas flores silvestres, que parece 
dar nuevas fuerzas al espírifu, y revolvió su 
caballo en direccion al pueblo, tomando el ca* 


mino de la pulperia y posada, donde solo paraba 
para dar de comer a sus dos amigos, el Ca: 
cique y el caballo. 

Moreira entró a la pulpería, que era la de 
Lopez, en un momento fatal—parecia que el 
destino lo empujaba alli donde ¡ba a suceder 
una desgracia. 

Cuando Moreira entraba y Ipedia un poco 
de maiz para el caballo, notó que entre los 
paisanos que hacian la mañana se habia pro- 
movido una discusion. : ; : 

Un tal Gondra, gaucho quiebra y de malas 
entrañas, habia dirigido palabras chocantes 
a un paisano forastero bastante mal entraza- 
do, que habia entrado a la pulperia a com- 
prer una botella de ceña parr el camino. 

El forastero no habia respondido una sola 
palabra a las chocantes indirectas de Gondra, 
esperando le entregaran seu caña para reti”. 
rarse, lo que envalentonó a Gondra que lo 
siguió chocando con indirectas primero y con 
injurias despues, cuando vió que el paisano 
atlojaba. 

Moreira quitó el freno al overo poniéndole 
un morral con maiz para que almorzara, y 
mientras le traian un pedazo de carne para 
el Cacique; entró a la trastienda con inten - 
cion de calmar a Gondra en las chocarrerias 
que le oyó cuando llegó a la pulperta. 

En este hecho sangriento podrán apreciar 
nuestros lectores el gran dominio que tenia 
Moreira sobre los que le rodeaban. 


UN GAUCHO FLOJO 


Cuando entró Moreira, Gondra ereyendo 
encontrar en el paisano un buen apoyo, Crer 
ció en insolencias y no escuchó las jviciosas 
cbaervaciones que le hizo aquel. : 

El forastero se ¡ba poniendo cada vez mas 
pálido del coraje que (contenía a duras penas, 
pues suponia en Moreira un aliado de aquel 
baratero que lo provocaba. 

Recibió sin embargo la botella de caña 
que le alcanzaba el pulpero, sin desplegar 
los lábios, pagó y se alejó reposadamente 
midiendo a Gondra de armba ebsjo cen una 
mirada' donde estaba pinteda toda la ira que 
sentia rebosar en su corazon. 

Gondra soJtó una gran carcajada al ver la 
actitud del forastero, y dirigiéndose a Mo- 
reira que seguia tranquilamente el aspecto feo 
que iba tomando la escena, le dijo: 

—Hágase a un lado aparcero nogea que el 
de la caña lo tragua, 


—Si sos hombre raula, sali afuera para 
tener el gusto de rajarte el alma de una 
puñalada, 

Todos ustedes añadió encarándose con Mo- 
reira han de ser una punta de maulas pelea- 
dores en pandilla. 4 

Puede salir el que guste Ó todos de uno a 
uno. 

e e Idena A SU Vez pero no se mox 
vió. 

Se habia recostado de espaldas contra el 
mostrador y miraba sombrio a los actores de 
aquella escena. j 

Los paisavos no raplicaron una palabra-- 
estaba allí Juan Moreira y todos esperaban - 
que el coparia la parada propuesta por el fo- 
rastero. y 

—Sali maula; volvió a gritar el paisano 
dominado por la ira, salí y yo te voy a ense- 
ñar a reirte de la gente, ' 


: Al 

- Grondra salió al encuentro del paisano, pero 
era un gaucho flojo, de los que llaman pura 
boca y se acobardó ante la actitud del adyer- 
sario. 

—Oíganle a la maula! 
de ser pura boca. ; EAS 

Que salga ese tu padrino que ha venido co: 
mo a ayudarte, añadió el paisano encarán- 
dose con Moreira. E : 

Salga uno siquiera porque sino entro y agar 
ro a rebencazos a todo el mundo! 

Moreira entonces, sin mirar al proyocador 
del duelo, tomó a Gondra por un brazo, y le 
dijo gravemente: e 
Yo no soy saca clavos de nadie ni he 
nombradoa nadie para que ande copando por 
mí las bancas. 

Yo no puedo pelear con ese hombre porque 
noes enemigo para mí, A 

Ya que,lo has provocado es preciso pelear, 
para que no se diga que te han corrido con la 


ya sabia que habian 


vaina. 


Gondra miró a Moreira creyendo que se 
“chanceaba, pero al ver el severo ademan del 
gaucho, no supo que contestar, 

Tenia miedo a aquel hombre que lo espe- 
raba euchillo en msno, pero mas miedo tenia 
2 Moreira. 

Este comprendió toda la cobardia de Gon- 
dra que habia provocado aquel conflicto por 
que contaba con su ayuda, y desnudando su 
daga dijo.a Gondra de una manera sombria 
que no admitia réplica. 

—No hay mas remedio que hacer la pata 
ancha, ya que “*has comprado sin que nadie 
te venda'*—ó peleas con ese hombre a quien 
has provocado ó yo te saco las tripas de una 
puñalada. 

.Prouto y basta de bromas. y 

El forastero miraba asombrado la actitud 
de aquel hombre a quien tanto miedo tenian 
los paisanos. 

Gondra se habia colocado entre la espada 
y la pared.* ; , 

Tenia miedo al forastero, pero mas mie- 
do tenia a Moreira que lo amenazaba de 
muerte, o 

Forzado pues a optar entre un enemigo y 
otro, prefirió la partida con el forastero a 
guien acometió flojamente, S 

—Duro y parejo! duro y parejo! gritabg a 
- su espalda Moreira, Ó te clavo como a un 
peludo, * ón ; 

La lucha era encarnizada, 

Los paisanos se soltaban viagos formidables 
y ya Gondra habia recibido un hachazo en 
el brazo izquierdo y una puñalada de poca 
consecuencia bajo la tetilla derecha. 

Ya iba ¡a separarse, completamente aco- 
bardado cuando sintió la punta de la daga de 


pa 


Moreira que le 
el gaucho le decia: 

—Coraje maula, coraje y no le haga ASCO A 
la muerte. 
Gondra q' sintió penetrar 


la daga de Moreira 
en suespalda, 


acometió al forastero de una 
manera desesperada, en momentos que este 
volvia la vista hácia Moreira descuidando la 
efensa, : 
La daga de Gondra penetró entre la cuarla 
y quinta costilla del lado izquierdo del des- 
graciado gaucho, produciéndole una muerte 
instantánoa. ; 
Grondra se volyió gozoso como para reco- 
jer de Moreira una felicitacion, pero. este 
guardó friamente la daga y dando a Grondra 
un puntapié que lo hizo ir 'a azotarse contra 
mostrador, se dirijió a su caballo di- 
ciendo, z 
—Me voy porque no quiero vomitar de puro 
ASCO. 
Y quitando al overo 
tientos, le 


el 


el morral que ató a log 


galope largo, 
Unas veinte cuadras an 
cuando puso su caballo al 
la direccion de Cañuelas, 
ir a ver a un amigo par 
medio noticias 


daria a este paso, 
tranquito tomando 
donde tenia que 
bara obtener por su 
de Vicenta y el pequeño 
Juan. y 

Pero en Cañuelas, como en todas partes, 
a a Moreira, que ya no 
tranquilo donde reposar 


la fatalidad esperab 
iba encontrando sitio 
la planta. i ; 
Mbreira cawinó todo ese día, usando todas 
aquellas precauciones del hombre que sabe 
que detras de cada mata de pasto puede sa- 
lirlo una partida de plaz 
vida, files 
Habia marchado a pequeñas jornadas de 

veinte 'Ó treinta cuadras, dando continuo des- 

canso el overo bayo, de cuya ligereza podia * 
necesitar de un momento a otro, 


tierra y sacaba elfreno al caballo para que 


pudiese comer, mientras 6l tendia su manta 
y serecostaba al lado del Cacique a reflexio* 
bar sobre susituacion desesperante. 

Da pronto se le ocurria ir 
y tranquilidad entre los indi 
tendria que abandonar a 
hijo que quedarian desamparados y que eran 
los únicos lazos que lo otaban a su existen: 
cia desventurada haciendo que con tanto en* 
carnizamiento dis 
ticia de Paz. ; 
—Yo peleo con las partidas pensaba Mo: 
reira, porque necesito vivir para mi hijo y 
para que no le digan mañana que me mata 
ron porque fuí cobarde. AN 
El hombro quo me matara me haría un 


OS, pero entonces * 
su mujer y su ' 


pa 


Cada dos horas el “pajsano echaba pié a Y 


pinchaba la espalda, mientras | 


puso el freno, montó y se alejó al 


y 


a a disputarle la 


08 


É 


a buscar abrigo 


putara su cabeza a la jus" 1 


BE 


verdadero servicio porque yo no vivo sino) clásica del paisano, 
sufriendo; pero qué sería de mi hijo si yo llenar con una rapid 


muriera? ss 

Por ahora tengo que vivir, despues ve- 
remos, 

Y Moreira tenia razon—qué halago podia 
tener para él la miserable existencia que lle* 
vaba? s ; dee y 

Espuesto a ser preso a cada minuto, tenia 
que andar vagando sin descanso, siempre 
dispuesto al combate, que cada dia seria mas 
duro, porque las partidas de plaza le acome: 
terian cada vez con mas saña y cada vez 
mejor reforzadas y armadas, para asegurar su 
deseado triunfo. y 

Si alguna vez podia entregarse al sueño, 
sueño agitado, que no bastaba á descansar su 
cuerpo rendido, lo hacia gracias á la vigilan" 
cia de su leal Cacique, y asi mismo tenia que 
dormir como una fiera—lejos de poblado en 
medio del campo y a la siesta, hora en que 
no se vé un solo ginete, un solo animal que 
no esté entregado al reposo. 

La noche la pasaba viajando 6 tendido so- 
bre-su manta, esparando que su caballo co 
miese con toca comodidad y descansara las 
fatigas de la jornada. A 
Era, pues, una existencia miserable que 
el paisaro llevaba con conformidad, por 
aquellos dos séres queridos que no se borra- 
ban jamas de st pensamiento, siempre vuelto 
á ellos. 

Moreira solia pensar en el doctor Alsins 
que era el único hombre que podia arran 
carlo de aquella situecion tirante ¿pero có 
mo escribirle? ¿cómo hacerle conocer su his' 
toria? , 

El paisano habi» llegado á desconfiar de 
los hombres, sospechando que pudieran ven 
derlo á la justicia, y sabia queuna caita suya 
en el correo, seria abierta por la primer au- 
toridad, que la romperia para privarlo de 
todo amparo, y desechaba su idea reserván- 
dola para ocasion mes favorable. 

A la caida de la tarde, Moreira llegó a una 
pulperia muy concurrida, pues era domingo 
y los paisanos habian estado de carreras y 
de jugada de taba. o 

Cuando Moreira legó, reinaba en la pul: 
peria la alegria mas franca y cordial, 

Las copas de caña con limonada, bebida 


eran vaciadas y vueltas 4 
ez que habia entusiasma: 

o al pulpero, volviéndolo mas amable que 
un peluquero francés. 

La guitarra sonaba de cuando en cuando, 
acompañando una voz vinosa y nasal, que 
dejaba oiralgun travieso pié de gato ó algue 
na huella safada. 

Sabido es que cuando 'el gaucho está en 
este género de diversiones no se aleja de la 
Pulperia hasta que en los bolsillos de su ti. 
rador no queda nada que se parezca a dinero, 
y muchas veces habiendo hecho desaparecer 
de él hasta las monedas de plata que lo 
adornan constituyendo su lujo, y que deja 
empeñadas por una bicoca. 

Moreira .ató al palenque su fovero bayo, 
con ese nundo especial que desata rápida: 
mente el paisano, y entró á la pulperia sedu* 
cido por aquel bullicio. 

—Dios guarde á la buena gente, dijo el 
paisano saludando á la alegre concurrencia, 
y colgando su rebenque en la empuñadura 
de su daga, se dirigió al pulpero pidiéndole 
un poco de pasto seco para el caballo y un 
buen oburraseo para el Cacique que no ha* 
bia probado bocado en todo aquel dia, 


Un viva descomunal “y prolongado saludó 
la presencia del paisano, manifestacion clara 
de la profunda simpatia que inspiraba en 
aquella gente, y diez Ó doce paisanos se le- 
vautaron estiráudole la mano unos y brin* 
dándole los otros con. una copa de bebida, 
llegando algunos de ellos, algo divertidos, d 
demostrarle su alegria con “sendos puñe- 
tazos en los hombros y ademanes de can" 
chada. 

Moreira agradeció íntimamente aquellas 
munifestaciones de cariño y simpatia, estre* 
chó la mano á todos, pero rechazó las copas 
diciendo alegremente, mientras recibia de 
manos del pulpero el pedido que hizo 4 la 
entrada. AO 

- Voy primero á dar de comer á mi gente y 
en seguida vuelvo. 

Fué hasta el palenque, aflojó la cincha al 
overo y le puso en el suelo una brazada de 
pasto seco, mientras el Cacique, desde el 
recado reclamaba su parte con sendas menéa* 
das de cola y cariñosos ladridos. 


UN ENCUENTRO FATAL 


Moreira se acercó ú so fiel amigo, lo bajó 
del caballo y lo acarició amorosamente sobre 
sus brazos—le dió en seguida un beso en el 


y 


hocico y lo puso en el suelotal lado del ca* 
ballo, donde le cortó el churrasco en peque" 
ños bocados, 


ao 


* Ea segaida se asoguró con inteligante mi: 
vada silos animalos q iedaban cómoda y re' 
gcesó a la pulperia, : 

Estaba en la reunion un prisano que habia 
pormanecido sombrio en ua riacon de la pul: 
peria, sin tomar parte cn el aiborozo que 
causara la llegada de Moreira. 

Este no habia visto el descontento del 
aisano, Ó habia aparentadu no verlo—los 
emas paisanos habian procedido como Bi 

aquel no existiera; Ó fuera simplemente un 

forastero. 

El paisano estaba sentado sobre una pipa 
con los brazos eruzados y como absorbido 
completamente por un pensamiento fijo y 
profundo, 

Era un tal Juan Córdoba, gaucho de algu' 
mas mentas, muy buscador de camorras, y que 
esa mañana, hablando de Moreira, decia 
que si este hacia todos aquellos hechos y 
tenia asustadas las partidas, era porque to' 
davia no se habia estrellado con un hom: 
bre de corage, y que el dia que esto suce' 
dliera, soria el último dia de la vida de aquel 
hombre, 

—Es que no hay quien tenga mas cora: 
ge y mas vista que Moreira, habian repli- 
cado a Córdoba los otros paisanos—con ese 
hombre pelea el diablo, y no hay que hacer. 
le amigo. s 

—Es que sobre el mismo diablo estoy yo 
habia respondido el gaucho, celoso por la 
reputacion que superior á la suya acompa: 
ñaba 4 Moreira, y el dia que se cruce en mi 
camino, no le ha de valer la ayuda del diabl> 
y lo he de poner panza arriba. 

Ustedes hablan porque tienen lengua y mie: 
do y ahí está todo. 

Sea que los paisanos no tuviesen deseos de 
pelear, sea que Córdoba fuese bueno real- 
mente, su balandronada pasó y siguieron los 
juegos en la mayor tranquilidad y armo- 
n19. 

¡Por eso cuando entró Moreira, Córdoba 
habia quedado retobao y “al parecer con el 
ánimo dispuesto á pelear al recien venido, lo 
que ya era una prueba de valor. 

Moreira entró á la pulperia, como hemos 
dicho, sin notar, 6 haciéndose el que no veia 
el continente del paisano, que parecia un 
Baco, sentado sobre la pipa de vino. d 
"Tomó una de las copas que le ofrecian y 
la apuró de un trago, respondiendo como po 
dia al mundo de preguntas con que era 
agoviado. 

—Mo parece, dijo un paisano al oido de 
otro, que si Córdoba se mete a gnapo, se vá 
a sacar la grande, porque a este hombre no 
hay quien le gane a pelear, 

-—¿Quién lo mete a vivo, contestó el oLro, 


el hombre no ss matséo4 nadia, Y para qué 
buscarlo la boca? 

Si algo le sucede, ól lo habrá querido, 
porqu> con callarse estí del otro lado, 

Córdoba tenia la pretensioa de ser el me- 
jor cuchillo del pag), y lv creciente reputa - 
cion de Moreira y sus últimas luchas, morti- 
ficaban su vanidad hondamente, haciéndole 
nager el:desco de vengarse de aquel hombro, 
que no le hacia mas mal que ser el dueño de 
un corazon de bronces y poseer un valor ina” 
gotable, 

Y esta es una clase de celos que no tolera 
un paisano, porque cres que la reputacion 
agena viene a menguar la propia, quebrán: 
dola como una tabla. 

El bullicio interrumpido con la salida de 
Moreira volvió a renacer mas sonoro, las 
copas se vaciaron y se volvieron a llenar A 
pedido del recien venido. E 

—Y usted no bebe, paisano? preguntó Mo* 
reira a Córdoba, señalando una copa sin 
dueño que estaba sobre el mostrador a medio 
vaciar. 

—Yo no bebo sino lo que yo me pago, re” 
plicó sombriamente Córdoba, y gracias a Dios 
aún tengo con que pagarme la mia y el gasto 
que se haga. : 

—Esta de Dios ó del diablo, dijo Morei* 
ra, frunciendo el entrecejo «¿ue la maldi* 
cion me ha de seguir a todas partes, y le" 
vantó al techo suz maguílicos ojos, desespe* 
radamente. 

Córdoba no se movió de la pipa, esperan* 
do que fuese recogida su provocación, pero 
Moreira prescindió de ella y se puso a res* | 
ponder a las preguntas que le dirigian log : 
paisanos. k 

La algazara ligeramente interrumpida por 
aquel cambio de palabras, volvió 4 reanu* + 
darse, y el sonido de la guitarra hizo ol: 
vidar por completo aquel incidente desagra 
dable, 9 

Moreira se habia sentado en un banquito y - 
escuchaba atentamente la relacion que le hu* 
cian de los caballos que habian corrido en; 
ese dia y habian ganado. :3 

Las copas se repetiau y la alegría habia 
llegado al último prado. E 

Solo Córdoba no tomaba parte en ella, pe 
maneciendo taciturno sobre la pipa. 

Uno de los paisanos tomó la guitarra ador*A 
neda por gran cantidad de cintas de diversos: 
colores y la brindó a Mopreisa pidiáudole can” 
tara unas décimas. y , $ 

—No cxuto, amigos, respondió Moreir 
para cantar es preciso estar libre de de 
gracias y no tener cosas tristes en ql 
pensar—yo uo cónto porgue mi destino e 
llorar, ON 

—No se amilane amigo, respondió u1o d 

CANA 


4 los paisanos, es bueno que de cusado en hijó de la incensat z. 
cuando el hombre deseche penas y nose dejo] q A 
ñ por acabar de existir, 
ganar por el dolor, si 4 e] 

Y tanto rogaron al gaucho, y tanto lé 138. e A 
taron, que Moreira torió la guitarra hacien' Aa ios 
do oir un preludio donde rebosaba toda la 28 AR 
melancolia de su espiritu, A 

Va gran aplauso saludó la ecision de Mo* z í peso: 
reira y los paisanos se prepararon a escuchar Los paisanos estaban dominados por elcan* 
con un recogimiento profundo, haciendo lle' to de Moreira hasta el enternecimiento, al: 
par de nuevo las copas.¿ gunos de ellos habian vuelto el rostro para 

Moreira estuvo por espacio de diez minutos [$ecar a escondidas con el reves de la mano, el 
recorriendo el diapason de la guitarra en|!lanto que no podian contener, y el mismo. 
vagos preludios y acordes inconscientes, Cordoba, arrastrado por un poder estraño, 

Por ln aquellos preludios se fueron fun: | habia babajo de la pipa y 80 habia acercado 
diendo, aquellos acordes se fueron armonizan: [el grupo. z de 
do y la gaitarra rompió en uno de esos esti] . Moreira, completamente “ageno a la impre, 
los teistós y profundamente melancólicos que | $100 que producia su canto, dejo oir esta 
el gaucho toca con una estrema ternura. . tercer décima, creciendo su sentimiento; 

Moreira tocaba el estilo, conmovido, ha* 
bia agobiado la cabeza a impulsos “de la Ay si vieran la inclemencia 
pena que lo roia el alma, y meditaba profun' con que en mi el dolor se goza 
damente. que hoja por hoja destroza 

Por fla levantó la cabeza soberbia, mos* ; las flores de ml existencia, 
trando el rostro magnífico al que salian todas comprendieran la vehemencia 
sus penas, entornó los ojos como reconcentrán* con que anhelo tu venida, 
dolos en un punto de su pensamiento y lanzó Ven muerte, tan escondida, 
al aire su voz potente y melodiosa, con las que no te sienta venir 

siguientes décimas que nos ha recitado un y el gusto de verte herir 
compañero que se las aprendió, con quien no me vuelva á darla vida 
hablamos en Navarro. ; 

Era una glosade aquella magnífica cuarteta] La guitarra calló, dejando oir un quejido 
del Quijote ““ven muerte tan escondida“*, que [lánguido en las cuerdas, que vibraban aún, 
el paisano improvisaba Ó que habiéndola | bajo la presion de la mano artística del pai- 
aprendido on sus buenos ,tiempos aplicaba |sano, que permaneció agobiado á impulsos de 
a su situacion, dándole un relieve artístico | su propio canto. SE 
con el sentimiento que rebozaba em su| Todos los paisanos guardaron un profundo 
VOZ. ; AA 5 silencio, reteniendo en el oido la imajen de 

Hé aquí las décimas/¡en que ese sentimien* [aquella triste caricia con que Moreira remató 
to se derramó «suavemente: -)gus décimas. 

: ; El mismo Córdoba parecia haber olvis 
Prosa el alma del dolor dado su encono, y esteba allí, trémulo co- 
con el corazon marchito mo idiotizado, sin atinar siquiera ú llevar 
soy como el árbol maldito á los labios la copa de caña que se vela en 
que no dá fruta ni flor. gu mano. Ñ 
Muerte, vena mi clamor El gaucho que lo invitara A cantar, se acer: 
que en tí mi esperanza anida, có entonces A Moreira y ofreciéndole una 
ven, acaba con mi vida y copa con bebida, le dijo sencillamente: 
ven en silencio profundo, E —Asiente el pesar paisano. f Ñ 
como mi dolor al mundo Moreira levantó entonces la cabeza y pudo 
ven muerte tan escondida, verse pu negra barba sembrada de lágrimas 
. cristalinas que parecian las gotas de rocio 

Esta décima arrancó del auditorio las mues" | que se ven sobre las matitas de pasto al ve- 
iras del mas patético entusiasmos—Moreira | bir la ntadrugada y su frente plegada por 
siguio preludiando el estilo largo tiempo y | ese dolor agudo que si se apura se traduce en 
canto la segunda décima. inevitable y amargo llanto. 

Recibió la copa que le alargaba el paisano. 
Quizá el mundo en gu embriaguez y la apuró de un solo trago, ahogando con el 
sin conocer mi martirio líquido un sollozo que temblaba en su gar- 
tenga mi afan por delirio ganta, y volvió la guitarra 4 su dueño, 


Córdoba yació su copa tambien y la im- 
presion melancólica que habia dejado el can- 
tor, fué borrándose nuevameute como esas 
espesas nubes que nos roban la luz de la 
luna, en aquellas volu¿tuosas y tibias no- 
ches de verano y los paisanos empezaron á 
recobrar su habitual alegria dando un nuevo 
giro á la conversacion. A 
. Moreira, á instancias de los paisanos, se vió 

- obligado á relatar su duelo con Leguizamon, 

con todas las peripecias que le procedieron, 
lo que hizo con la mayor sencillez y hu- 
—mildad. 

Dios sabe, concluyó Moreira, que nunca 
he peleado sino cuando á ello me han forza: 
do áno dejarme salida y aseguro que aquella 
muerte me pesa porque dicen que el finado 

era una persona de prendas y con familia y 
que si peleo conmigo fué porque lo mandaron 

- y ño porque conmigo hubiese tenido jamás 
ningun resentimiento, puesto que nome co: 
nocia. 

—Asies el mundo, retrucó Córdoba desde 
_la pipa ádonde habia vuelto 4 sentarse, — 
el hombre es como la mariposa que dá vuelta 
al rededor del candil, tanto hace y tanto 
porfía que al fin viene á caer entre el sebo 
y queda frita. 

Y asi sucede que un hombre que se tenga 
por mas guapo, vieneú veces ¿morir á ma 
nos de un mulita. 

Moreira comprendió que aquel hombre 
volvia á provocarlo, pero se hizo el desenten 
dido y siguió hablando con los paisanos de 
esta manera. 

--——Si yo no me he quitado la vida muchas 
veces no ha sido de asco á la muerte, sino 
- porque me necesitan mi mujer y mi hijo, que 
no sé la suerte que han corrido y lo que 
les espera. 

-—Dejemos log casos tristes para mañana, 
gritó uno de los paisanos, cuyos ojos empe 
zaban á entornarse por la gran cantidad de 
licor que se habia echado al coleto. 

Ahora vamos á cepillar un malambo que 
vá á rasquear el maestro, y mañana hablare 
mos de dijuntoz, 

Otra vuelta pulpero!—gritó dirigiéndose á 
este y sacando del tirador un rollo de di: 
nero, ; 

Otra vuelta compadre, que yo pago y que 
ha de ser de caña con limonada, para :be- 
-—berla á la salud de este mozo que es mas 
criollo que el mismo diablo. ; 
El pulpero obedeció la órden, y llenó to: 
das las copas del brevaje pedido, incluyendo 
la de Córdoba que estaba vacia sobre el 
mostrador, % 

Cuan o Córdoba vió que llenaban su copa, 
descendió de su pipa y acercándose al mos: 


trador dijo enfurecido al que habia pedido la 
vuelta: 

—Ya he dicho que yo no bebo sinó lo 
que pago, canejo!—y en cuanto á beber 4 
la salud de nadie no hay que contarlo, 
porque solo bebo ú la salud de quien seme 
antoja, k 

Moreira miró severamente a aquel hombre 
que estaba empeñado en buscarle camorra, 
pero no dijo una sola palabra, 

Se habia prspuesto no hacerle el gusto ú 
la suerte, como él decia, y salir de aquella 
casa sin haber desnudado su facon y sin 
haber hecho caso 4 las groseras insolencias 
de Córdoba que parecia querer pelear a todo 
trance. 

Tomó la copa que bebió tranquilamente y 
sacando su rebenque del cabo de la daga ú 
donde lo habia enganchado, dijo que ya se 
retiraba, porque queria amanecer en Ca* 
ñuelas. 

—tl miedo es prudente, murmuró Córdoba 
guiñando el ojo al pulpero, por eso es que los 
mas malos suelen á veces parecer mansos 
como corderos. 

Msreira palideció intensamente y se volyió 
á la pulperia que ya abandonaba, midió a 
Córdoba con su mirada intensa y le dijo con 
ademan reconcentrado: 

—$i me he propuesto salir de aquí sin 
derramar. sangre, no he jurado dejarme hacer 
banco por ningun roñoso, 

No hay, pues, porque tantear á la suerte, 

Córdoba sonrió socarronamente, y levan- 
tando del mostrador la copa que llevó a la 
altura de los lábios con ademan despreciati* 
vo, replicó acentuando las palabras que pro" 
nunciaba, 

—Yo no soy Leguizamon, compadre, ni 
hombre a quien han de correr con la vaina 
6 asustar con la parada, y ya sabe quien es 
Juan Córdoba. 

—Vaya á la maula, su zonzo de porra, dijo 
Moreira, prorumpiendo en una estruendosa 
carcajada, que usted no vale la pena ni de 
que le dé un talerazo. > 

Cordoba nose iomutó; o no conocia a Mo* 
reia. O tenia demasiada fé en su coraje 
y su vista, que así provocaba al terrible 
gaucho, 

Al oir sus palabras soberbias, echó atras el 
pié derecho, se separo del mostrador y arrojo 
el contenido de la copa que fué a bañar por 
completo la cara de Moreira, d. snudando en 
seguida su facon. ps : 

Al sentir sobre su cara el contenido de la 
copa, Moreira temblo poderosamente, como 
si lo hubieran puesto al contacto de una 
pila eléctrica. 

De sus ojos brotaron rayos, sus lábios se B: 
movieron lívidos, y todas aquellas espresio*. 
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nes de la ira mas espresiva, se tradujerón 
en un rugido poderoso que se asemejaba a 
todo sonido, menos al de la voz humana; des' 
pudo su daga, aquella terrible “daga, y se 
precipito sobre Cordoba, tremendo, con una 
violencia indescriptible. 

Al llegar á su adversario, bajó un poco la 
cabeza, llevó el antebrazo izquierdo á la 
altura de la boca, y se tendió en una larga 
puñalada, 

Cordoba acudió a pararla con increible 
prestoza, pero el brazo de Moreira era tan 
fuerte, la puñalada llevaba tal violencia, que 
Cordoba no pudo volcar aquel brazo de ace: 
ro y la daga penetró en su vientre, dete- 
niéndose en la columna vertebral, donde se 
Incrusto. 

Era tal la violencia de aquel golpe, era 
tal la fuerza del brazo que lo habia dado, que 
al querer Moreira retirar la daga de la heri* 
da atrajo sobre si el moribundo cuerpo de 
Cordoba, teniendo que detenerlo con el brazo 
izquierdo, para que nole cayera encima y dar 
mas facilidad á la salida de la daga. 

Nose sabia cual era mas admirable, si Ja 
fuerza muscular de Moreira o el temple de 
aquella arma soberana. 

Tan rápida fué la escena, tan violenta la 
acometida de Moreira, que cuando los paisa" 
nos pudieron darse cueata de lo que pa* 
saba, el cuerpo de Cordoba habia sido recha* 
zado por Moreira al desclavar la daga, yendo 
a caer contra la pipa donde habia estado 
sentado y desde donde habia provocado el 
lance. 

Al caer Córdoba, Moreira se le fué escima 
con la daga levantada y en actitud de vol 
ver a herir, pero al llegar A su adversario 
caido, sus instintos caballerescos tnvieron 
mas poder que la ira que lo dominaba, pero 
tarde ya, porque aquel desgraciado habia 
dejado de exístir, sin poder pronunciar una 
sola palabra. 

Moreira contempló aquel cadáver; se gol- 
peó la cabeza en ademan desesperado y blan» 
diendo su dega empapada en sangre, pror- 
rumpió en una terrible maldicion. 

—Maldita sea mi suerte, continuó diri- 
giéndose á la puerta y llevaudo aún la daga 
en la mano, que no puedo pisar un sitio sin 
tener que matar a un hombre! 

—No se aflija paisano, dijo el que habia 
pagado aquella fatal última vuelta vuelta, 
Usted ha sido provocado y si no lo mata, lo 
mata él, , 

Para quése metió? 

—Yo estoy maldito por, Dios y-“por los 
hombres, continuó Moreira, y donde quiera 
que voy llevo la muerte conmigo. 

Se dirigió a su caballo dee enfrenó y saltó 
- obre él, alejéndose al galope largo, gin que 


los paisanos, mudos de asombro aún, se hu- 
bieran dicho una palabra, 

Solo a las dos cuadras, y cuando su agila- 
cion se calmó á impulsos de la fresca brisa, 
Moreira echó de ver que aún llevaba la daga 
en la mano, y que el Cacique galopaba al 
lado de su caballo, reclamando su puesto 
sobre la montura. de 

El paisano se detuvo, guardó la daga en 
la cintura, subió al Cacique a las ancas, y 
siguió marchando al tranco en direccion a 
Las Heras. ; 

Tan desesperado iba Moreira, que olvida- 
do de todo y para acabar de una vez con 
su penosa existencia, se hubiera entrega- 
do a la primer partida de plaza que le hu- 
biera salido. 

La muerte de Córdoba le habia causado 
una impresion profunda, porque la habia 
hecho en un acto primo, obedeciendo a un 
movimiento instantáneo, 

Lo mas ageno que tenia era matar a aquel 
hombre, a quien habia pensado aplicar sola= 
mente unos golpes de rebenque, 

Pero la accion de Cordoba, la clase de la 
injuria, le habia trastornado la razon momen- 
táneamente y habia dado aquel golpe mortal 
casualmente, sin calcularlo, sin quererlo, 

Asi caminó toda la noche y toda la maña- 
na siguiente, sio sacar á su caballo del traneo 
y sin levantar la cabeza para mirar siquiera 
el camino. 

A la siesta se acercó a una pulpería del 

camino donde pidió pasto para el caballo y 
carne para el Cacique, alejándose a media 
legua de distancia donde hizo alto para dar 
de comer a los dos animales, y reposar un 
par de horas, tendido entre ellos, sobre su 
manta. 
“Allí permaneció basta eso de las tres de 
la tarde, hora en que se levantó, acomodó 
el freno al cuero, subió al Cacique en ancas 
7 siguio la marcha, 

Serian como las once de la noche cuan- 
do Moreira llego 4 Las Horas, pago donde 
tenia algunas relaciones y donde vivia un 
hermano del amigo Julian, de gqui:n iba en 
busca, 

Anduvo algunas cuadras por al pueblo, cu- 
yos habitantes estaban entregados al reposo 
y volviendo el caballo á la derecha, fué a 
golpear la frágil puerta de un rancho humil- 
de, que era donde habitaba Santiago,  her- 
mano de Julian, con gu mujer y su cuñado, 
paisano de unos diez y ocho años » quien 
Moreira habia visto criar. 

A los golpes de Moreira, sonó una voz 
soñolienta y áspera en el interior del rancho, 
que preguntaba el clásico é inolvidable: 
“¿quién ese ; 

En aquellos tiempos y a aquellas horas, ny 


era cosa fécil hacer abrir uno puerta sin ha: 
- cerge conocer jumediatemente, pues no .era 
estraño que al abrir la puerta, el dueño de 
casa se encontrara ecu una dega o un trabuco 
puesto al pecho. z dE : 
Abra amigo don Sanlisgo que soy yO el 
que llega, dijo Moreira echando pié atiorra y 
bajando la rienda del caballo. 7 
El paisano a quien este se dirigia co- 
- pocio su voz en el acto, pues se le sintio 
- gritar con el tono de la mayor alegria y al: 
borozo. : E 

—El amigo Juan Moreira! dichosos los vien" 
tos que lo traer por aqui aparcero, aguarde 
un momento que le voy a abrir. 

Y Moreira sintio el ruido delos talones del 
buen gaucho quo se habia tirado de la cama 
y corria hácia la puerta que abrio inmedia* 
temente. 

Aquellos dos hombres se lanzaron uno en 

brazos de otro, con una efusion de hermanos 
que no se han visto en mucho tiempo. 

—Bien haiga el motivo que lo trae, smiga' 
zo, que aqui han llegado sus mentas y ya de' 
cian que lo habian dijuntean. ] 

Y el psisano miraba a Moreira ala es' 
“casa claridad de la nocho, prodigándole 
toda clase de cariños y dando voces a su 
mujer para que se levantase y viera quien 
estaba. 

—He venido corrido por la suerte, respon” 
dio melancólizamente Moreira, y para pe' 

dirlo un servicio «ue solo usted me puede 
«hacer. 
-—Conozco sus desuenturas, pos Julian que 
ha estado aqui, respondio Santiago, cambian: 
cn suactitud alegre por una tristeza verda: 
era. 

Julian me ha contado todas sus penas, y 
lo hemos compadecido con el cariño que sa' 
be le profesamos todcs. 

Pero, entre amigazo, entre y asi hablaro* 
moOs con mas comodidad. q 

Moreira ato. su caballo al tronco. de un 
paraiso que era el palenque de Santiago, y 
entro al rancho donde encontro a Marta, la 
mujer de este, que lo recibio con la misma 
alegria que le demostro a la entrada el buen 
paisano. 

Allise sentaron los dos amigos, y mientras 
Marta preparaba el mate tradicional, Moreira 
revelo a Fantiago el objeto que lo traia a su 
“rancho, : 

-—Es necesario quemande á buscar a Julian 
lo habia dicho, para que veya á tomar len: 
guas de mi mujer y de mi hijo. 

Yo me voy á perder por algun tiempo, y 

, 5D quiero ausentarme sin tener noticias de 
-ell09, 
- Yo mismo iria en su 


E y busca, continuo, pero 
gl me siente la partida vá á ver guer! 


ro, y tel vez me quede sin saber lo que 
quiero. A 

—En cuanto aclare, respondio Santiago, 
me pondré en marcha con caballo de tiro, y 
volvemos con Julian con tropilla, para an* 
dar mas ligeros. 

—Gracias y Dios se lo pague, concluyo 
Moreira golpeando el hombro de su amigo-— 
puede que algun dia pueda yo prestarle algua 
servicio. : 

—No voy ahora mismo, dijo Santiago, por” 
que espero al hermano de Marta, que fué esta 
tarde á entregar unos animales y no ha de 
volver hasta mañana, sol alto. 

Marta vino con el mate y los paisanos 
entraron en ugradable plática, conyersan- 
do alegremente del tiempo pasado, en que 
ambos eran tan soberbias piernas en los ve- 
lorios. > 

Moreira, al recordar sus tiempos felices 
volvió á caer en su eterna melancolia, pues 
se habia vuelto á acordar de su mujer y su 
hijo que era segun decia pintorescamente, el 
candil donde al fin y al postre habia de venir 
á quemar sus álas. : 

Vencido por estos pensamientos y por las 
fatigas de las últimas marchas, Moreira dijo 
al paisano que queria repósar un momento, 
pues sabia Dios cuando podria hacerlo con 
tanta seguridad. 6 

Entre Marta y Santiago, hicieron al am'go 
viejo una cama blauda con bastantes cuerca 
de carnero para que pudiera dormir con 
buen provecho. : 

Moreira medio desencilló al overo bayo, 
cuyo maneador ató al cuello del Cacique, dió 
de comer á los dos animales y se tendióno- 
bre la mullida cama, dando el cortés “buenas 
noches”, 

Pocos minutos despues, se entregaba al 
sueño tau profundamente, que parecia im- 
posible que aquel hombre anduviese huyendo - 
de todas lasjusticias de paz. E 

-—Porece increible, dijo Santiago á su mu 
jer despues de contemplar un momento a Mo 
reira. 

Parece increible que este [hombre pueda 
dormir con tanta tranquilidad, cuando de un 
momento á otro pueden dar con su guarida 
y hacerlo dormir para toda la vida. 

Y el hábito de aquella vida “errante h 
es hecho en Moreira una segunda natura- 

ezA. E 

La costumbre de matar porno ser muet-* 
to lo habia connaturalizado de tal modo * 
con aquellas situaciones dramáticas, que él, 
que antes se hubiera muerto de inquietud — 
por la desgracia de un amigo, se entr 
gaba ahora al sueño mos tranquilo y pro: 
fundo despues de haber dado muerte á dos 
hombres y sabiendo que aquellas escenas 


de sángre dubien irse repitiendo hasta quej 
envez dol: enemigo fuera él el que quedase | 
ea el silio. 

“Moreira durmió de un solo tiron basta muy 
enirada ya la mañana. : 

Cuando recordó, Marta le previno que San- 
fiago habia salido á la. madrugada en busca 
de Julian, pero que alli estaba su hermano 
tue' habia vuelto ya, por si se le ofrecia 
alguna cosa, pues [Santiago Je habia dejado 
prevenido gue no ers conveniente mostrarse 
porque algan soplon podia verlo y ponerlo 
en pico al Juez de Paz que lo era en aque' 
Ma época don Nicolás Gonzalez, persona 
recta y severa en el [cumplimiento de su 
deber. 

Moreira estuvo mas alegre aquel dia—pen- 
saba que pronto tendria noticias de su mujer 
yu hijo, y esta idea disipaba de gu espíritu 
toda nube de melancolia. 

Salió afuera jovialmente, dió de beber al 
caballo y le acomodó la montura de manera 
á estarprevenido decualquier sorpresa y re- 
grezó cn seguida al rancho acompañado del 
Cacique. 

¡Aquel dia lo pasó casi alegremente, 

Churrasqueó con buen apetito, tocó la gui- 
tarra y hasta se permitió entonar un marole, 
con gran sorpresa de Marte que ¿juraba que 
aguel hombre era el paisano mas alegre y 
entretenido que habia conocido en. toda su 
vida. 

Llegó la noche y siguió la alegria. 

Moreira dió de comer 2.1os animailos, Mar- 
ta sacó la limeta de reserva, y. se mató el 
rato jugando al punto de la rasca, 

A. eso de las diez de la noche, Marta, que 
estaba mal dormida empezó ú4 cabecear, y 
Moreira prudentemente declaró que tambien 
tenia sueño y queria dormir hesta la vuelta 
de Santiago. y 

En vano Marta preparó la cama de la noche 
anterior. en vano rogaron á Moreira se ecos- 
tara adentro, el paisebo sgradeció las fine- 
zas, salió afuera, enfreró el pirgo, tendió 
á su lado la neanta de vicuña y se echó en 
ella como de costumbre, de barriga y con 
los brazos que le servian de almohada sobre 
las armas. 

Hacia ya veinticuatro horas que es" 
taba en Las Heres y el gaucho rpagaz po £e 
fiaba de la justicia que tal vez á esas horas 
supiera donde se-halleba é intentase una 
campaña. 

El Cacique vino á tomar su colocacion al 
lado de la cabeza de Moreira y diez minutos 
despues dormia con la 1nisma tranquilidad 
quosi estuviese en una fortaleza. 

Serian las cuatro de la mañana cuan'| 
do Moreira saltó como movido por un resor” 
te y apareció en una actlind amenazadora 
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teniendo én sus menos amartillados los (ta: 
DUCOS,. 

El Cacique habia ladrado de .upa manera 
especial que para el gaucho. significaba la 
presencia del enemigo. 3 

Moreira recogió la manta, se acercó al ove: 
ro y tendió por el horizonte su vista de lince 
mientras el cuzquito seguia ¿oreando cada yez 
mas hostilmente. A 

Allá en el horizonte confundiéndose con las 
últimas sombras de la nochese veia un polvo 
solo perceptible para la vista del gaucho, pol* 
vo que significaba paro. él la presencia de 
varios ginetes. : 

El cuzquito habia cumplido su mísi n po* 
licial demdo aviso del peligro, y. se ha: 
via sentado frente al amo, á quien miraba 
en la cara con esa espresion inteligente 


y picaresca del perro que pretende inter” 
lo que pasa y lo que se pretende 


rogar 
de: él. 

Moreira estsbs siempre atento, con. la mi: 
rada fija en el polvo y el entrecejo fruneido - 
por la incertidumbre, 

Queria saber el significado de aquella nu: 
becita de tierra, y : 

El polvo se fué aproximando, los bultos 
que lo leyantoban *e fueron definiendo cada 
vez mas y el paieano pudo contar once 
caballos de los cuales solo dos traian gi: 
netes. 

La frente sombria de Moroira se despejó 
entonces, una suprema alegria se pintó en la 
sonrisa de su boca y volvió ¿arrojar la manta 
sentándose sobre ella y poniendo en la ein: 
tura los dos brillantes trabucos de bronce de 
que se habia armado al pararse, 

Aquella tranguilidad súbita y aquella ínti: 
ma alegria, nacian de que el paisano habia 
adivinado en aquellos dos ginetes á Julian y 
Santisgo que estaban ya 4 una legua del 
rarcho. 

Unos diez minutos despues se apeaban al 
lado de Moreira, riendo de alegria, Santiago 
y elemigo Julian que habian venido de un 
solo galope. 

Es imposible pintar con palabras la emo: 
cion de Julizn y Moreira al hallarse frente á 
frente. 

Aquellos des hombres valientes, con un 
corezon endurecido al azote de la suerte, se 
abrazaron estrechamente; una lógrima se vió 
titilar en sus entornados párpados, y se be 
saren en Ja boca como dos amantes, sellan* 
do con aquel beso apasionado la amistad leal 
y sincera que se habiun profezado desde pe* 
queñes, 

Asi permanecieron largo rato, miráudose al 
rostro y trasmitiéndore con la mirada todo 
el mundo de cariño que la palabra no habia 
podido espresar, mientras Fantiago enterng* 
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sido con aquella escena, se ocupaba en der 


sengillar y arreglar los caballos para disimu" 
lar gu conmocion. E E 

Los paisanos se separaron por fin, se es 
trecharon la mano con la efusion del primer 
momento y se sentaron sobre la manta sin 
apartar Ja mirada el uno del otro, 

- Santiago entre tanto hacia levantar á su 

“gente mientras preparaban unas leñitas para 
“que se fuese calentando el agua y echar un 
centenar de mates, : 

Moreira y Julian hablaban intimamente:— 
para Julian no habia secretos y Moreira vol: 
caba en aquel espíritu inocente, el mar de 
penas en que se ahogaba. , 

Julian oia tristemente la relacion de todas 
aquellas patéticas desventuras y podia leerse 
“en su rostro el efecto tristísimo que hacie en 
el la relacion. : 

“Moreira relató por fin la muerte de Córdo* 
ba y dijo á Julian el objeto que lo habia 
traido á Las Heras. Xi 

Necesito saber de ellos, amigo Julian, con: 

- eluyó amargamente, quiero saber que suerte 
¿han corrido y he contado con usted porque 
es el hombre mas gaucho que he conocido 
en mi vida. : 

“Iré, amigo Moreira, iré y le traeré noti 
cias fieles, aunque las tenga que ir á buscar 
al fin del mundo. - 

Voy á descansar un poquito porque el ga' 
lope ya Aser largo, y asi que caiga la tarde 
apretaré la cincha al ruamo sin darle alce 
hasta Matanza, donde están las prendas de 
usted. 

Los paisanos “se fueron enseguida al rede' 
dor dei fogon, donde los esperaba el mate, 
y la conversacion se hizo general, pasán' 
dose la mañana entretenidísimos con los 
cuentos y chistes del amigo Julian, que era 
un páisano graciosísimo y muy amigo de em: 
plear en la conversacion refranes y Ccompa' 
dradas. 

Por fin llegó la hora de la siesta, que tomó 
á los paisanos churrasqueando y festejando 
los interminables cuentos del amigo Julian, 
que se seguian con profusion. 

El sueño fué apoderándose poes a poco de 
ellos, quese fueron guedando dormidos como 
los gatos, enrrolludos al suave cslorcito del 
fogon a medio prender. 

A eso de las tres de la tarde todo el mun- 
do, estuyo de pié y empezó de nuevo el mate 


'“sumentándose la reunion con algunos amigos! 


“que cayerona la novedad, entre los que habia 
algunos que conocian a Moreira, a quien sa* 
ludaron con un afecto mezclado al invencible 

- respeto que hacia nacer en ellos las mentas 
de Moreira. 


A la caida dela tarde, como habia promo”. 
tido, el amigo Julian ensilló, puso el me'! 


¡neador al fiador del caballo que debia llevar 


de liro y se despidióde gus amigos tomando 
el camino a! gran galope, ; 

Parecia un chasque de importancia, Lal cra 
la presteza conque marchaba, ? 

Norejra se propuso pagar alli tresó. cuatro 
dias felices, pero el destino, con quien no con* 
taba, lo habia dispuesto de 'otro modo. 

sa misma noche vino al: rancho un paisa* 
vo amizo de Santiago, econ una novedad bas? 
tante grave para otro que no hubiera sido 
Juan Moreira, y que vino ¿sentar su reputa* 
cion de valiente en Las Heras, con un hecho 
que no nos atreveríamos 4 narrar, si el señor 
don Nicolás Gonzalez, juez de paz en aquella 
época, no pudiera atestiguar oste hecho no” 
velesco, digno de los espíritus fuertes que fi* 
guraron en la Edad Media. s 

Es un rasgo que viene 4 acentuar de una 
manera poderosa el carácter de aquel gaucho 
tristemente lejendario. 

Don Nicolás Gonzalez, ya lo hemos dicho, 
era un hombre severo y de una rectitud ejem: 
plar en el cumplimiento de sus delicados de* 
beres. 

Segun el paisano que llegó al-rancho, el 
señor Gonzalez habia sabido que ¿Moreira se: 
hallaba en el pueblo y habia resuelto 
alistar la partida de plaza: para salir 4 preu* 
derlo. 

—Algunas personas, continuó el mensagero 
de este contratiempo para los planes de Mo 
reira, se han acercado al juez de paz dicién* 
dole que su empresa es temeraria y gue no 
se meta con el bandido para oyitar alguna 
desgracia personal. 

Pero eljuez ha respondido que por lo mis* 
mo que la cosa es difícil la ha de tentar y ha 
de prenderá usted, apesar de su astucia y su 
valor, y para asegurar el golpe ha mandado 
¿ño Rosendo á Navarro, segun dijo 'el cas 
pitan, 4 pedir cuatro soldados mas para re* | 
forzar la partida de plaza que estaba muy - 
dispuesta á la campaña. S 3 

Tanto Santiago como Merta, quedaron ano* 
nados ante esta noticia. Ñ 

Moreira, entre tanto, sonrela lleno de 'orgu” 
llo y soberbia al ver todas las precauciones 
que tomaba. la justicia para salirle al on. E 
cuentro. z ; ; e 

—Habrá tileo, dijo el paisano alegremente, - 
comosinose trafára de él, perome parece que 
este Juez de Paz, como los otros, mo vá4.' 
rele muy largo. Sd 3 

—Váyase amigo Moreira, dijo Santiago lleno * 
de zozobra, todavia tiene tiempo de ponerse 
en salyo y esto lo puede hacer gin mengas 
agravio de usted, 


Ho jurado no huir nunca ante nadie; repusa 
soberbiamente el paisano y mucho menos ante 
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una partida de plaza que asegura me vá ú 
prender, E A 
. —Nogea imprudente 'amigazo, insistió San. 
tiago, que mo por eso ha de ser usted menos 
hombre, dde z ; 
- Piense en las noticias quele va á traer Ju* 
lian y huya shora que tiene tiempo, escon* 
diéndose en otro pago... 

Una suprema alegria pasó por el hermoso 
rostro del paisano al oir aquellas cariñosas 
razones, pero dominó por completo la ansie* 
dad que podia hacer flaquear su valor, y 
volviéndose hácia el paisano, le dijo con una 
altivez imponderable: E 

—Bi usted es amigo del capitan, dígale de 
mi parte que todas las partidas juntas son po* 
cas para prenderme—y si duda usted de lo 
que digo, véngame á avisar cuando estórou= 
nida la gente para que vea que con toda ella 
no alcanzo á limpiarme el sudor, a 

Yo no soy soplon, replicó algo resenti- 
do el paisano; si he venido ¿ dar aviso es 
porque soy amigo de ño Santiago y porque lo 
aprecio á usted por lo que ha hecho, 

—Perdone amigo que no lo dije por cfen- 
derlo, concuyó Moreira, y muchas gracias 
pero le. pido como un favor que me avise 
cuando llegue el refuerzo, e 
Esa noche los paisanos sé recogieron más 
temprano, y á pesar delos prudentes conse- 
Jos que dió Santiago á Moreira, este tendió 
su manta al lado del overo bayo, se echó á 
descansar como Ja noche anterior, ni mas 
ni menos que si tuviera la Corteza de que 
netls habia de venir en gu busca para pren- 
Jero. 

En cambio Santiago y Marta no pudieron 
dormir en toda la noche, figurándose 3 cada 
momento que venian á aprehender 4 Morei- 
ra, pero la noche pasó sin que el menor ruido 
viniese a turbar el suño de Moreira ni á po- 
ner en alarma al Cacique. 

Muy de mañanita so levantó ¿odo el mundo 
diciendo á Moreira que debia ser prudente y 
retirarse delfpartido, "pues cuando el señor 
Gonzalez decia una cos: la hacia. 

—Es que no siempre ha de tener "palabra 
de rey, habia respondido Moreira, y alguna 
vez ha de serla primera en que no pueda 
hecer lo que diga, 

Santiago, muy agitado, salió 4 tomar len- 
guas de lo que se decia en el pueblo, y vol- 
vió al poco rato atestiguando todo lo que 
habia dicho la noche“anterior el paisano, 
añadiendo que en el centro habia gran agita: 
cion y que don Nicolás Gonzalez no espera- 
ba mas que la incorporacion de la gente de 
Nayarro, para mandar la partida en busca de 
Moreira, conf órden de prenderlo. vivo Ó 
queria, en cualquier paraje donde se le ha- 
ALEDAN y 


Pues mientras mas gente halla, mejor, 
¡replicó tercamente el gaucho, ya verán como 
pruebo a esas maulas (ue yo no soy pasto de 
la justicia. 

Y se dirigió al overo bayo echándole una 
doble racion de pasto seco, como para conser- 
varlo on buen estado para el momento de la 


pelea inevitable, E, 

Cuando Moreira entró al rancho, vió Me: 
gar a un ginete a media rienda, con el caba- 
llo cansado, que echó pié a tierra precipita- 
damente y dijo dirigiéndose a Moreira: 
—Ya ha llegado fio Rosendo con los cúatio 
soldados de Navarro, y la partida está en la. 
puerta del juzgado, preparándose para ga- . 
lir—solo espera quo venga el capitan que ha 
ido a casa del Juez de Paz a recibir órdenes 
para marchar con la gente. A 
—Pues, a ahorrarles el camino, dijo Morei* 
ra, recojiendo de sobre ol catre de Santiago 
algunas prendas de su vestuario que habia 
dejado “alli, sp Pe 
—¿Qué vá dé hacer amigo, por Diós? pre- 
guntó el paisanó con.la voz alterada por el 
asombro y la emocion. Ha o A 

Voy 4 buscar 4 esas maulas, dijo Morei- 
ra, porque si han venido soldadosde Navarro 
han de volyerse diciendo que no han dado 
| conmigo. ts cai : 

No quiero ademís comprometer esta ca: 
sa que puede semvirme de guarida alguna 
vez que ande mal y tenga que estar oculto- 

Y “como dicen que al que me rYecibá en 
su casalo mandan á la frontera, para qué ho 
de hacer mal? 

Moreira se dirigió 4 su' caballo y revisó. to- 
des las prendas dsl apero con esa inteligente 
atencion del que conoce que en un lance 
apurado, no hay otra salvacion que la que 
puede proporcionarle el caballo, y cargó y 
examinó sus armes con estrema proligidad 

haciendo jugar los muelles de los trabucos y 
blandiendo;la'dega para asegurarse que estaba 
firme en el puño. 

En seguida saltó sobre su caballo, subió el 
¡Cacique á las ancas y se alejó al trotecite, 
tomando la direccion, de la plaza ú, donde 
estaba la gente. ; 

Y era en verdad magnífico el continente 
de aquel hombre! EOS 

Su rostro estaba iluminado por una suprema 
espresion de bravura. A 

Clavado sobre el apero, con las alas del 
sombrero levantadas sobre la frente y caido 
hacia la espalda, con un verdadero parque 


en el¿tirador, aquel hombre tomaba propor- 


ciones gigantescas. : 
'Todo en él inspiraba un fuertísimo in- 

terés. y / : 
Cuando Moreira llegaba ábla plaza, el ca- 

pitan estaba haciendo montar la gente para 


manda sia sospechatso qué el 


“Salir on su de 
ae iban 4 buscar estaba lan coros 


hombre 
de él, y 
Muchos paisanos miraban este aparato ad- 
Mido na E 

No parecia que tanta gente fueraá salir en 
persecucion de un solo hombre, sinó que se 
álistase para combatir á un euemigo pode 
-ros0, dado los preparativos que hacia y las 
. precauciones que toma' a, í 

Moreira se acercó d la esquina de la plaza 
como uno de tantos Curiosos, y 88 puso á 
contemplar aquel aparato ya mirar uno por 
uno los soldados de la partida. cr 
¿Esta era compuesta del oficial y catorce 
soldados de policia. de campaña, de los cuales 
cuatro pertenecian á la partida de plaza de 
Navarro, tan dominada por él. 

El capitan no conocia A Moreira ni podia 
Úgurarse que aquel hombre que tenia el inso- 
lente valor de salirle al camino, fuera el mis 
mo en cuya busca iba. As 

No se moleste capitan en hacor incomo- 
dar á la gente, Juan Moreira no está en doude 
usted sabe, porque hace ya diez minutos que sa 
ha ido, dijo al capitan el. paisano. 

¿Los soldados de la partida de Navarro ha 
bian conocido a Moreira, y se habian colo- 
vado a retaguardia, pará evitar el primer 
ataque del gaucho, que era siempre violentí- 
simo. 

—8i sabes que Moreira se ha ido, replicó el 

capitan tú debes saber que direccion lleva, 
y €s preciso que vapgas conmigo para que me 
lo indiques-——vamos. 
¡Es inútil, dijo riendo el paisano, la distan. 
cia, que lleva Moreira es mucha, .va bien 
montado y ustedno.lo vá a poder alcanzar 
por mas que galope. , 

Algunos de los. que estaban en la plaza 
habian conocido tambien a Moreira en el in*: 
terlocutor del capitan y estaban tiémulos y 
azorados del valor y la audacia de aquel 
hombre que, sin mas armas que una daga y 
sus trabucos de bronce, provocaba al com 
batea una partida de plaza, reforzada, bien 
mandada y que tenia la órden de prenderlo ó 
matarlo donde lo hallara. 

—Tú sabes dondo está Moreira, replicó el 
capitan, que iba perdiundo la paciencia, pues 
creia que aquel gaucho habia venido allícon 
el solo objeto de hacerle perder un tiempo 
precioso que el ctro aprovecharia poniéndose 
en salvo. e o a 

Tú sabes donde "esta, repitió, y vas a de- 
círmelo en el acto, porque sinó te. prendo 
¡ tí y te dejo de cabeza 'en el cepo por ta- 
padera. y ik 

—Está bueno, repuso Moreira, pará que 
usted no me tome por tapadera de nadia, le 
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E ” cad io E 
do pará p>learlos y pata probarles 
deba maulas, , ; 

Ll capitan quedó helado de asombro añle 
tan brusca declaracion: le parecia imposible 
que aquel hombre tuviera la audacia ue 1e 
áprovocar la partida en la misma puerta del 
juzgado. Ni 

Antes que pudiera rébacerse; antes que 
atinara a desenvainar el sabla, Moreita apto: 
vechando su estupor, lacitó con las espuelas 
su briogo. corcel y se fué sobre el capitan 
con tal violenta pechada que lo hizo caer dol 
caballo, que salió de ullí 4 escapo, dejando 4 
su ginete enredado en el sable puguando por 
levantarse, y E 

Moroira revolyió su caballo y dió frente á 
la partida, que ya esteda complelamente do* 
minada. , ci 

Los cuatro soldados de Navarro habian 
salvado el. bulto poniéadose a larga distan» 
cia, 

—Fuego, fuego sobre el bandido] gritó el 
capitan, que habia logrado levantarse 5 'go dos 
lorido, mátenlo, wátenlo, y cayó sobre ól 60n 
increible denueño, sáble en meno... 

Algunos de los soldados, mes Animbsos y 
rotempledos porla voz de su capitan, tendis: 
ron lá carabina é hicieron faego, pero con 
esa torpeza del paisano que apoya la culsta 
ea la. paleta del caballo y hace fuego al aca: 
$0, creyendo que para hacer efecto basta solo 
la detonacion, defecto gue tienen muchos 
soldados de nuestra cuballeria de línea. 

Moreira soltó una poderosa csresjeda, se 
puso la rienda entre log dienles y opareció 
armodo de sus dos trabucos de bronee que 
hibia sacado de la cintura con increible ra: 
pidez. 

—A él, cobardes! gritó desosperadameon le 
el. capitan, sin poder encontrar con su sable 
a Moreira por la inquietud que este con lus 
espuelas imponia al overo bayo. h 
Los soldados coyeron sable en mano, te- 
niendo que distrasr mucho su atencion en los 
caballos clásicos calificados de patrias que no 
caminabax sinó cediendo al rebenque. 

Entonces se sintió un estampido poderoso; | 
el doble estampido de los terribles trabucos * 
que Moreira habia disparado a un tiempo, al 
verse cargar por los soldados. Ns 

Cuando se hubo disipado la espesa nube: | 
de humo producido por aquellos dos disparos ' 
se pudo ver el espantoso estrago que estos 
habian causado. A pd 

Dos soldados ee revoleaban en el suelo, 
presa de horribles convulsiones, tres dispará- 
ban completamente acobardados, wiéentras 
los restantes pugasban por contener los asng 
tados caballos, y 

E! oapilen cataba consternado-—aguedlo ea 


diré que Juan Moreira soy yo, y que ke veni-! vergonzoso d increible; a etro alaque du Mo- 


velva so iba á quedas completamente solo y | 
era pradiso ganarle eltientod. | 

Moreira entre tanto volvia A esrgar $us 
frabucos, operación que hacia con gran 1a- 
pidez, pues llevaba los cartuchos hechos y no 
tenia mas que colocarlos 'en la boca de los 
trabucos, donde los hacia calzar dando un 
golpe con las culatas en las encabezadas de 
plata del lomillo, de modo que cuando el 
Gapitah animó con la palabra á los cinco 
hombres que le quedaban y los hizo cargar 
subco Moreira, este estaba con sus dog tra- 
bucos armados, espiando la oportunidad del 
disparo. : 

Cuatro de los soldados casgaron al frente, 
mientras el quinto remoloneaba, haciéndose 
él que no podia hacer ayanzar el caballo, y 
el terrible estampido de los trabicos de M»- 
reira se dejó sentir por segunda vez, sembran* 
do la muerte y el espanto entre los enemigos 
que esta vez abandonaron por completo 
dl campo, heridos unos y en dispersion los 
bros, E 

El capitan uo es pudo conformer cou squel 
rósultado: trémulo de verguenza, cargó sobre 
el gaucho que reia estruendosamonte de la 
partida dispersa. a 

Ya hibia Moreira vuelto 4 colocar en su 

cintura los dos trabucos, y miraba á aquel 
jóven con una mezcla de compasion y de 
burla, 
Cuando el jóven lo cargó, dispuesto á mo 
rir, pues no tenia otra esperanza, Moreira 
hizo dar al caballo un salto, para ponerse 
fuera de alcance y dijo al jóven: 

—Puede retirarse capitan sin partida, con 
usted no tengo resentimiento porgue lo han 
mandado y no tióne la culpa de nada. Váyase 
y lleve el parte. 

Avergonzado el jóven eon esta nueva sátira 
cargó de nuevo al gaucho, dispuesto a morir 
ó a concluir con aquel hombre formidable, 
cosa imposible por cierto. 

El paisano se desmontó. entonces, enrrolló 
la manta de vicuña en el poderoso brazo 
sacó aquella terrible daga que tanto estrago 
habia hecho ya... - ) 

Los espectedores temblaron, vieron que 
aquel duelo ¡ba a ser mortal para el jóven, pe' 
ro binguno de ellos se atrevió a aduyarlo con, 
un ademan Ó con una palabra. - Pto cada 

Moreira estaba sereno y sonriente—abria 
los brazos mostrando al jóven su hercúleo. 
pecho, como incitándolo a herir, 

Cuando aquel se tendia en una estocada, 
Moreira la eviteba con el brazo de la maúta, 
con uan limpieza maestra, y se contentaba 
¿on marcar sobre la cabeza del ¡óven, un 
golpe con el cavo de la daga, que podia 
ger na pufialada mortal, demostrando con 
Sato al jóved que o queña herrlo y que 


extensos como él desia ostaba 
Puro vicio. E 
—Mitame, mátamo de uda vez, evitaba 
el jóven dominado por lá ira, mátame por- 
que sl yo puedo, ts voy a atravesar el co- 
razon, O 
No quisro, mocito, replicaba el gaucho— 
usted lo hace Éalta a la familia y no hay ne* 
cesidad de que yo lo cxrnés por un disgusto 
tan al ñado, ; do 
Aquella escena no podia' prolongarse mas, 
Moreira estaba ya fatigado y podia venir 
algun refuerzo inesperado que “pudiera ha: 
cerle perder todas las ventajas que habia 
obtenido. Ri 
Asi lo compreadió el gaucho y determinó 
concluir aquel combate desizual, sin hacer 
deño alguno a aquel jóven que habia cum* 
plido su deber tan lindamente. ' UN 
Ofreció de nievo como cebo, su pecho 
descubierto, y el jóven so precipitó a él, 
con increible brio, tirándole una estocada de 
muerte, el 
El gaucho gus hzbip adelantado inteneio* 
nalmente el pié izquierdo, paró el golpe hús 
bilmente, y Gon una, precision mutembitica, 
echó sl jóven uña zancadilla que lo hizo caer 
sl suelo de espaldas, quedando completa” 
mente a merced de su adversario. 
Moreira se precipitó sobre él, rápidamente 
y le arrebató el sable, INTO 
Los paisanos que habian presenciado la 
lucha. vulvieron el rostro pálidos y conmo” 
vidos peusando que el gaucho iba a hacerlo 
que se estila en estos casos, degollar a su 
adversario, pues estaban muy lejos de apre- 
ciar. aquel espíritu caballeresgo hasta la 
exageracion., 04 e 
El: gaucho arrancó el sable de manos del 
capitan, diciéndole un único ““dispense umigo** 
y arrojándolo lo mas lejos que Je: fué posible, 
le pegó un ponchazo en la cabeza, como 
quien hace un cariño y se dirigió al caballo 
que, reontado por el perro, se habia dele: 


peleando dy 


Y nido al otro estremo de la: plaza, habituado 


a aquellas siluaciones, 

No faltó co nedido que quiso tomarlo dela 
rienda para que no fuese a disparar, pero la 
rieoda habia puedado sobre el caballo y el 
Cacique no la permitió tocar. 

El paisano montó sobre el overo con ver" 
dañera magestad y revolviendo el poncho 
que conservaba en el brazo izquierdo, dijo a 
los azorados paisanos: - 

Caballeros, pueden llamar al médico y al 
cura que ereo que hacen falta, porque yo no 
me pnedo quedar para 6l auxilio, tengo mus 
echo que haesr, 0 

Y ravolvisndo el caballo se alejó con toda 
tranquilidad, despues de soltar uva última 


Ja influen 


dh 


carcajada, dejando ú aquella gento dominada. 


por completo. 


se hubieran atrevido a detener 

a marcha del gaucho. S ER 

n de Moreira, Ja serenidad que 

demostrado durante la lucha y su acto 

generoso al darle fín, habian dominado, canti- 

vado a los paisanos cuya influencia cedo a 

ia del valor y mucho mas si aquel 

valor va aparejado a sentimientos nobles y 
HhumanitarioB. ; 

Muchos de aquellos paisaños se hubieran 
sentido cápaces de pelear como Moreira, 
pues aquel hombre no era una escepcion de 
su hermosa raza. : 

. Eero tal vez ninguno de ellos hubiera en- 
contrado en su corazon tanía gvandeza para 
O. matar al mozo y tanto dominio para des- 
pedirse de él con un ponchazo, k : 
en: 


Moreira so alejó de allí al tranquito, 
contrando suficiente recompensa a su acción 
en las caricias que le prodigaba el Cacique, y 
llegó al rancho de Santiago, donde desmontó 
no si Solo viniera a dar un ligero paseo é 
ignorára por completo lo gue habiá pasado, 
tel ora la calma de su continente, 
_Marta y Santiago habian sentido los dispa: 
r08, y sabian que Moreira se habia batido con 
la partida, pues squellas noticias corren con 
increible presteza, asi es que les parecia un 
sueño ver llegar ileso al paisano, que tomaba 
para ellós proporciones fantásticas y gigan 
toscas, , y 
-—Váyase amigo, por Dios, dijo Santiago 4 
Moreira, viéndoloque se disponía a atar el 
maneador en el palenque-—por los pagos an: 
dan partidas del Guardia Provincial, que 
dicen han venido a buscar a log que no se 
hayan enrolado y esa es tropa de línea, con 
la que es inútil pelear. y 
Pués yo log pelearé, repuso Moreira con 
creciente soberbia, log pelearé como pelearé 
al mismo diablo que me salga al camino aun- 
que traiga vistuario de fierro y pelée con diez 
dagas. : 


jo! y con razon no lo ha 


Y ató su caballo al palenque bajando al 


| Cacique que ladraba alegremente sobre el: 


apero.... . E 
-—Vebga pues. un mate, comadre, para 
asentar la campaña, dijo Moreira a Marta, 
y tendió su manta donde se echó. do bar- 
riga. q E A 
En seguida se pjuso a relatar minuciosa: 
mente las peripecias del combate con sus 
mayores detalles, relacion que escuchaba 
Santiago con los ojos dilatados en prueba del 
asombro descomunal que esperimentaba a 
medida que Moreira llegaba al ¡fía de la con- 
tienda: asombro que remató con los gritos 
de ¡ha criollo! ah hijo del pais! con razon 
lo proteje mi Dios!-—para qué matar al bo: 
ton a ese mocito que nada hacia de su dis 
támen, y que solo obedecia a las órdenes que 
a la /ya “le habian dado! lindo mozo cane- 
1 querido dijuntear, 
amigo. : NAT E 
-—Ahora váyase, amigo continuó, que la 
monta no está. solo en ser guapo, sino tam- 
bien en ser” prudente, pues la suerte. $e cansa 
porque ella no es tan constante como el dolor 
—váyase que yo le enseñaré a Julian cuando 

vuelva donde lo tiene que encontrar. 
No gaste en vano saliva, amigo, dijo 
Morcira, recibiendo el mate, de mano do 
Marta, EA 
Yo espero aquí al amigo Julian, aunque 
venga una tormenta con truenos y refusilog y 
tras de ella todos .los diablos. vestidos de 
milicos; —esto, se entiende, si no. lo compro- 

meto. AA 
Y albergado en aquel raucho amigo, tomó 
gus disposiciones para esperar la vuelta del 
amigo Julian, prepsrándose de manera quo no 


pudieran sorprender!o, si es que acaso inten- 


¿8ban venirse por el vuelto. 

Entre tanto en el pueblo no se hablaba de 
otra cosa que de aquel combate asombro- 
so, en que Moreira habia vencido a una - 
partida reforzada, perdonando la vida al cs- 
pitan. 


EL NIDO DE DESVENTURAS 


1 Moreira, siempre negándose a huir como se 
0. ACO 2 
en el rancho esperando la vuelta del amigo 
Julian, que ya tardaba mucho. US 

Los dias pasaron asi, siempre esperando, 
sin que el amigo Julian diera señales de yida 


¡lo que hacia agolpar al espíritu del paisano 
aconsejaban Marta y Santiago, permaneció. 1 


mil dudas agitadas.. UN 
Habria muerto Vicenta? habria sucedido 
una desgracia al pequeño Juan? habrian ma 
dado 4 ambosá la cárcel de Buenos Aires '£ 
pagar sus enlpas y delitos? - 


Éstas dudas tenian sumido al paisano en 
una amarga ansiedad; hubiera sacrificado su 
libertad misma, á trueque de tener noticias 
tranquilizadoras de aquellos desgraciados. 

Moreira pasaba el dia entregado á estas 

cavilaciones, mo comia, tomando por único 
alimento el eterno mate, sin cuyo desayuno 
un paisano es completamente hombre al 
agua. 
A la noche daba de comor al caballo, que 
estaba siempre ensillado, aunque con la cin- 
cha floja: daba de comer al inseparable Ua- 
cique y estendia sufmanta al lado del overo 
bayo, donde se echaba a reposar, en su acíl- 
tud favorita, con Jas manos sobre las armas 
y la cabeza sobre la almohada que le venian 
á formar los brazos asi doblados. 

Así dormitaba ligeramente, viéndosele in* 
corporar inquieto al menor «gruñido del Caci- 
que, que de cuando en cuando salia á dar su 
velta como un rondin militar, 

Y aquel hombre dormia ya lijero ya pro- 
fundamente, fiado solamente en aquel vigl: 
lante animal, cuyo Efinísimo olfato delataba 
al enemigo antes que este estuviese 8 la 
vista. 7 

A eso dela madrugada del tercer dia, el 
cuzquito se levantó de la manta, dejó oir un 


gauñido leve, y al poco rato se puso a ladrar 
arañiando la cabeza de Moreira como para! 


dospertarlo. 

El paisano estuvo de pié como un rayo, se 
acercó al overo, a quien apretó la cincha 
con suprema rapidez, viéndose brillar en se: 
guida en sus manos á la escasa claridad de las 


estrellas que se mezclaba á esa vaga luz del | 


crepúsculo, sus dos magníficos trabucos 
de bronce que eran el arma de que se 
servia primero cuando el enemigo era nume' 
Y 080. : 

Loreira permaneció largo rato en actitud de 
montar 4 caballo-——se sentia. en' lontananza, el 
galope de varios animales pero la vista to' 
davia no podia apreciar los lejanos bultos, 

Marta y Santiago habian salido afuera a 
sentir los ladridos del Cacique, pues aquella 
gente no dormia, temiendo que de un mo' 
mento a otro llegara una partida numerosa 
en busca de Moreira, a quien decia Santiago 
podia la guerte cansarse de ayudar y suceder 
una desgracia inevitable, porque pensar que 
aquel hombre se entregara era pensar le' 
Curas. ; 

El galope de los caballos «e fué haciendo 
cada vez mas elaro, los bultos se ¡fueron 
destacando en el horizonte y el Cacique dejó 
gu actitud hostil y se puso á ladrar alegre- 
mente. A 

—Un amigo, dijo Moreira sonriendo, al 
interpretar la alegria del Cacique y mirando 
á Santiago á quien ¿habia sentido salir--son 


_ Y¿el leal corazon del paisano no se enga* 
ñaba; era realmente Julian que regresaba 
arriando su tropilla favorita que le servia 
para hacer las grandos patriadas. 
Julian legó, echó pié A tierra al lado del 
overy y los tres paisanos se abrazaron eskre- 
chamente, formando un cuadro tocante alum- 
brado por la luz de la mañana que empezaba 
á despertar las aves, : Ed: 
Dos minutos permanecieron asi aquellos . 
tres hombres á quienes unia un cariño fran- 
Co y sincero, nacido en las primeras horas 
de la vida: y que solo la muerte “podria 
cortar, E 5 : 
Los paisanos se separaron. y Juliau y Mo- 
reirase miraron a la cara. Y 
En los párpados de Julian se vió temblar 
una lágrima. 
_Los lábios de Moreira tomaron esa espres 
sion del gemido, 
Moreira bajó la 
cabeza sobre el 


amigos, y cl corazon me dice qué es Julian. 


vista y dejó desplomar la 
pecho. ; 


En la cara de Julian habia visto una 08 - 
que le habia desalentado por - 


presion lúgubre 
completo, 

Julian estrechó la mano al gaucho como 
queriendo infundirle ánimo con su. presion 
cariñosa, mientras le decia: qué canejo! todo 
tiene remedio menos la muerte, 

Moreira se dejó caer sobre la manta com- 
pletamente desalentado y se abismó en el 
infierno de su pensamiento que abultaba 
fautásticamente la desgracia que suponia ha* 
ber sucedido, a 

Julian se sentó á su lado, mudo y sombrio, 
esperando que Moreira saliera de aquel le: 
targo en que habiá caido su espiritu, pos- 
traudo aquel' corazon de bronce. 

Por fin aquel hombro" alzó el semblante, 
descubrió la yaronil cabeza, como sl busca- 
ra calmar su ardor con el fresco de la brisa, 
y dijo al amigo Julian que lo miraba silen- 
cioso: Ls 

—Puedo contar amigo, sin economizar tra* 
go amargo, porque estoy dispuesto 4 todo, y 
aqui hay entrañas para sufrir todas las penas 
del mundo. : id 

—No se aflija amigo, repuso el paisano, 
ya sé que usted no le hace asco «al dolor y 
por-eso le voy á:contar sin rebozo lo qué ha 
sucedido en sus pagos;—y con una sencillez 
inocente narró lo que en Matanza habia ens 
cedido, sia apercibirse que aquel relato en* 
traba en el corazon de Moreiracomo una pu" 
ñalada lenta y desgarrante, ] 

Julian habló asi: AE 

Dos noches despues de la: salida de Morej* 
ra, Vicenta, á quien mas conocian por Andrea, 
su segundo nombre, fué puesta en libertad 
con eu hijo, despues de hacerlo creer que 


Moreira habiles muerto á manos ; 
partida que saljó á prenderlo, enseguida que 
este mató 4 don Frepeisco. ' +54 
“La prision sufrid., la muerto de su padre, 
y las penas que habia pasado, la habian ex 
flaquecido rápidamente, haciendo grandes es” 
tragos en su simpatica fisonomia. 

“Fué a surancho y encontró las paredes ve: 

ladae, 
Las baciendes habian sido embargadas por 
la justicia para venderlas y costear los gastos 
del juicio, y lo que no habia hecho la jasti- 
cia, se habian encargado de hacerlo los 
cuatreros que babian pasado como aves de 
rapiña rpor la abandonada casa, llevándose 
hasta los poyos de sentarse 

“Andrea se encontró, pues, sola en el mun- 
do, abandonada de todos y sin tener un mal 
mendrugo que llevar a los lábios de su hijo, 
que habia enfermado, 

En esta situacion desesperante, golpeó a 
los ranchos amigos, ¿que se le cerraron, por* 
qué segun Ja órden del Juez, '“era reo de com' 
plicidad en los crímenes de Moreira, el que 
tendiese la mano a la mujer del ban: 
dido.“ 

Y Andrea moria de hambre,i de desespera” 
cion y de dolor al ver a su hijo consumido 
por la necesidad. 

Moreira escuchaba el relato de Julian y las 


lágrimas corrian silenciosas por su rostro, 
yendo. a perderse entre la seda de su barba.' 


—Lajusticia, continuó Julian con sarcasmo, 
empezó entonces a dar su última mano a la 
obra de destruccion qne habia empezado con 
la desgracia de Moreira, 

Andrea, aunque flaca y macilenta, era to' 
davia hermosa y log empleados del Juzgado, 
empezaron a girara su alrededor, como ca” 
ranchos sobre la oramenta, tratando de es: 
plotar su miseria y los sentimientos de ma" 
dre, en beneficio de pretensiones inícuas. 


Pero Andrea á quien la presencia de un jus | 


ticia causaba mas pavor que todas las muertes 
juntas, despidió acremente al nuevo teniente 
alcalde, que fué a ofrecerle su proteccion y 
en cariño. 

Andrea iba a visitar la tumba de su padre 
donde pasaba largas horas llorando, y pre' 
guntaba en vano porla de su Juan, a quien 
por las voces del Juzgedo todos creian muer' 
to, pero le respondian complaciéndose en su 
dolor, que su tumba habia sido el estómago de 
los zorros y de las yiscaches. 


"Asi la pobre Andrea moria, viviendo en 
este horrible martirio, mendigando de la 
caridad pública un mendrugo de pan y un 
trapo negro con que honrar la doble muerte 
desu buen padre y del altivo Moreira. 

“Al escuchar esta parte del relato, Moreira 


do» ia primerj 


lanzó un guejida y blandiendo la deza dejo 
oisuna maldicion espantosa, Ea 

—Pura cumplir mi vebganzo, dijo, mo bssla 
á midauga toda la carne que cubce Ja asa: 
menta de ezos puereos á quienes he de ma. 
laruno á uno, : 

Julian dejó pasar aquel justo estallido de 
la ira, y prosiguió la narración despues de 
una breve pausa. 

— Así; aquella infeliz vagaba porlos Campos, 
con aquellas dos horrorosas cargas, su mise" 
ria y su hijo, pidiendo trabaje. 

Pero quién era el gaucho que desafiaba la 
cólera de la justicia dando trabajo á la viuda 
qa Ajo del que la ley habia declarado ban- 

ido? y 

Solo Dios podia librarla del abismo 4 que la 
precipitaban los hombres. 

El teniente alcalde volvió á la carga ar- 
rastrábdole de nueyo el ala y notificándole 
que la justicia iba á vender el rancho, siempre 
por cuenta del proceso, 

Vicenta Andrea tenia dos muertes para 
elegir, 6 de hambre ó endurecida por la he: 
lada, pues ya no tendria techo que la ccbi- 
J8ra. 

La mujer desventurada: miró a su hijo, 
pensó en el destino que le estaba reservado y 
una inmensa agonia pasó por sus ojos pardos 
espresivos y lánguidos. 

Habia un medio desalyar á su hijo y sal. 
varse ella; pero este medio era aceptar la ig: 
nominia mas afrenetsa que la muerte. 
Vicenta gimió, miró a su hijo flaco y ma- 
cilento, transparente porel hambre y la mi- 
seria, y vaciló sintiéndose desmayar, 

Ls ¡idea de que aquella criatura rudiese 
morir de hambre, la desesperaba de. una 
menera dolorosa, pues comprendia quo era 
preciso — salvar a aquel inocente aún a 
costa de su cuerpo enflequecido de una ma- 
nera horrible. 

Sin embargo volvió a rechazar a aquel hom- 
bre con el ademan altivo y el rostro enroje- 
cido por la vergúenza, : 

Aquel día vagó los campos y las cercanas 
casas pidiendo una limosna, regresando a su 


"rancho con la muerte en el corazon. 


Un relímpsgo vino esa tarde a iluminar 


¡con sus pálidos destellos la negra nocho de 


su alma, abriéndole un nuevo horizonte de 
rigueñas esperanzas. 

El compadre Gimenez, que habia tenido 
que salir del partido para hacer unas tropas, 
regresó esa noche y vino a casade Vicenta 
como el angel de la salvacion. , 3 

Pero aquel hombre fué aún mas miserable 
que el tenionte alcalde, pues aprovecho el 
poco camino que este habia andado en el - 
corazon de aquella desventurada. 

Gimenez dijo que aquel hombre habia te 
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nido razon, «que era necesario salvar a 8u 
hijo y que para esto no tania otro recurso 
que aceptar las proposiciones de un hambre 
bueno, que trabsjase para darles de comer y 
vestirlos. 

De todo3 modos Moreira ha muerto, con- 
eluyó aquel homb:e y a nadie puedes ofender 
con tu proceder, 

Vicenta o1a todo aquello como una máqui 
na—estaba bajo la horrible presion del delirio 
del hambre, y su caboza débil habia em- 
pezado a vacilar, perdiendo terreno en ella 
la razon. 

Oia a Gimenez y sus palabras eran para 
ella una especie de ruido, porgue aunque 
comprendia su significado, no podia valorar 
los ¡1echos que ellas establecian. 

Gimenez iosistió, la pintó a ella mnerfa de 
desesperacion y de dolor, despues de haber 
visto morir en sus brazos a su hijito ham- 
briento, y aquella infeliz no pudo resistir mas 
y cayó, cayó sin saber lo que hacia, cayó 
como una máquina de carne, pues aquel 
hecho para ella solo importaba la salvacion 
de su hijito, 

Gimenez se instaló alií como en su casa y 
Andrea y Juancito tuvieron esa noche qne 
vomer, comida que devoraron en un segundo, 
casi sin muscar. 

Vicenta llonó esta imperiosa necesidad de 
la vida, la slimentacion, cuya falta llega a 
igualar los séres humanos con las bestias, y 
cayóen un profundo letargo. A 

Eva la primera vez que aquella desventura- 
da se entregaba al descanso sin la idea de que 
al despertar hallase a su hijo muerto. 

Al, llegar a esta parte del relato, Morejra 
ofrecia un aspecto espantozo. 

Su mirada dilatada, brillaba de una ma 
nera' pálida con destellos que hacian daño 
parecia un puñal que se desnuda bajo ls 
luz de: la luns—de su boca entreabierta 
salia un ruido que parecia el estertor de un 
toro y sus manos temblorosas oprimian la 
magnífica cabeza, como para. contener el 
estallido de la masa cerebral que parecia ar 
der adentro. 

—Agua! dijo, traiganme agua porque me 
siento chamuscar los sesos, y metió Ja cabeza 
en ua balde desu quele trajo Santiago. 

Morejra estuvo con la cabeza en el sgua 
por espaci ue tres minutos, la sacó en se* 
guida y despues de enjugar el agua que cala 
de sus largos rizos, se ató ua pañuelo al re* 
dedor de la frente y volvió a quedar sumido 
en una meditacion estraña, hundido en el 
abismo de sus penas. 

—Por fin se arrancó a aquella meditacion 
que lo postraba sin fuerzas, morales y miró 
a Julian do uga menera triste, y sombria, di: 
viéndole: 


—Hasta el fin 
tirealalma. 

No le haga asco al menor. tajito, que la 
desgracia ha de entonarme, en vez de hacer" 
me mal. ; 

Yo veo que tengo madre para la desgra* 
cla, pues a penas muevo el pié, ya voy pi? 
sando en mis propias entrañas. 

Julian se recogió un momento como para 
coordinar sus ideas y prosiguió de esta mane 
ra, secando una lágrima que el dolor del ami: 
go hacia asomara sus ojos. 

—Dosde aquella noche nada falló en casa 
de la Andrea, Juancito empezó a reponerse 
y la mujer se fué poco á poco habituando a 
aquella aituacion desesperante. 

De cuando en cuaudo preguntaba sl come 
padre Gimenez por la tumba de sn Moreira 
para lr a rezar sobre suborde y Gimenez le 
promoetia siempre averiguarla, 

Aquel hombre no dejaba carecer de nada 
a Vicenta que iba acostambrándose poco a 
poca a aquel sera quien apreciaba, pór el 
pra especial que aparentaba tener por su 

1jo. 

Un dia tuvo Gimenez. que bajar a Buenos 
Aires para hacer entrega de una tropa de ha- 
cienda que habia vendido, y dejó a Andrea 
el dinero necesario para que no le faltara 
nada durante su ausencia, 

Hacian uns vida tranquila con gran asom'* 
bro del vecindario, que veia en la accion de 
Gimenez un reto a la justicia, que habia 
prohibido bajo la pana de caer en desgracia, 
que se tendiese la mano a la mujer del ban* 
dido Moreira, asesino aleve, 

—No lo he sido pero lo aeró, dijo Moreira 
sentenciosamente. 

A esa gente la he de matar por la espalda, 
y si puedo he de trotar de segarrarla dur: 
miendo. 

Julian calló un momento y a indicacion 
del paisano siguió asi; : 

Gimenez salió de madrugada con su tropa 
de novillos y Vicenta quedó sola en aquel 
rancho, donde se habian deslizado las horas 
mas felices de la vida, en compañia de su 
padre, de su hermoso y amante Juan, muer- 
to de una manera tan trájica segun se lo cor- 
roboró el compadre Gimenez. 

_El teniente alcalde que esporaba esta oca- 
sion para vengarse de los desdenes de An- 
drea, se presentó esa noche en el rancho, en 
momentos que aquellos desventurados estaban 
cenando. , 
. Aquel hombre volvió ala carga con sus 
¡mpertiuentes pretensiones y como siempre, 
fué rochazado esta vez, mas enérgicamente 
que las anteriores. 

—$Si quiere venira mi casa, le dijo Andrea 
olvídese de esas cosas; ya tiene pan mi hijo 


, amigo Julian, hasta el Ho, y 


y no tengo porque sufrir nuevas humillacio* 
. nes de nadie. a 
_ "Que, cróss que porque te proteje Ghime* 
nez estás fuera de la accion de la justicia? 
o el teniente alcalde. ; 
que te conviene estar bien 
< 


'o seas tonta 
conmigo, z 
-_ —Dejemos esa cuestion, amigo, concluyó 
Vicenta; lo que usted pretende no puede ser 

y yo nada tevgo que ver con la justicia, por 

que no ho faltado a nadie, gracias a Dios. 
Aquel hombre se irritó de una manera 

- brutal, amenazó a Vicenta quitarlo su hijo 
porque andaba en la mala vida, y prenderla 
a ella misma. h 

Este hombre. se habia empeñado por la 
paisanita que, con la buenajvida, habia em" 
zado a recuperar su antigua hermosura, 

A. un justicia, segun la teoria y lapráctica, 
mo se le debia resistir nada, y la rosis* 
tencia de Vicenta lo habia empeñado mas, 
interesando su amor propio de hombre, y de 
Justicia, 

-¿Imgistió,—quiso vencer la resistencia que 

se le opuso, y aquel hombre fué cobarde hasta 

el estremo de golpear a aquella mujer desva* 
dida, amenazando golpear a su hijo, 

e Moreira escuchaba a Juliani sin hacer el 
menor movimiento ni pronunciar una palabra; 
parecia estar bajo la presion de una melan* 
colia profunda, 

Cuando Julian llegó a esta parte de su re" 
lato:sus lábios se agitaron con un movimien' 
to convulso, pero no se le oyó la menor pa" 
labra, la menor sílaba. 

- El hombre, prosiguió Julian, despues de 
golpear a Vicenta, se retiró diciendo «ue 

., volveria a las noche siguiente, y que habia de 

lograr gu empeño ó le habia de llevar el 
diablo. : 

icenta pasó una noche desesperante—es' 
la en el mundo, ya no existia Moreira 
fenderla y sabe Dios cuando volveria 


Ñ dormia, despertaba al momento sacn* 
dida por los. sueños que el espanto engen' 
draba en su espíritu—a cada momento creja 
que le arrebataban su hijo y se abrazaba a 
él protegiéndolo de aquella agresión imagi' 
aria 

Estaba dominada por el terror de la ame: 
naza pue se le habia hecho, 

Por fin llegó el nuevo dia, y Vicenta, se 
durmió profundamente. $ 
_Cuando el espíritu pasa por ciertas situa" 
ciones, la laz del dia viene a ser una esper 
ele de compañera que aleja de él toda sombra 


-—Jentástica, haciendo renacer en el corazon 


el valor moral que han avasallado los sueños 
delirantes. a Ñ 
Cuando Vicenta despertó, eran ya las ouco 


de la mañana;-—se vistió y acompañada de 


su hijo salió a la calle, temiendo viniese el 


teniente alcalde, : 

Y vagó sin rumbo y sin mas objeto que 
alejarse de su casa donde la amenazaba el 
mayor peligro, el peligro de caer en manos 
de la: justicia. 

A la csida de la tarde, Andrea vino a su 
rancho para leyar una mantas, pues aquella 
noche pensaba pasarla ú campo, pero al apro* 
ximarse a la casita su corazon latió fuerte" 
mente y una suprema alegria asomó a su pá" 
lido semblante—habia visto los caballos de 
Gimenez que regresára un momento antes. 

Andrea se precipitó en sus brazos y le contó 
lo que le habia sucedido la noche antes y la 
amenaza que le habia hecho al salir el te: 
niente alcalde. 

Gimenez, mas cobardo aún que aquel hom- 
bre, dijo a Aadrea que era preciso huir de 
alli antes que volviera, y uniendo el ademan 
a la palabra, ensilló dos caballos y esa mis* 
ma noche se fué a su casa con Vicenta y el 
pequeño Juan, a donde pudieron estar con 
mayor seguridad. 


Si Gimonoz tenia miedo al teniente alcalde 
porque no le gustaba audar mal con la jus: 
ticia, éste tuvo miedo a Gimenez, porque 
era esencialmenje cobarde y abandonó «su 
empresa, esperando que algun nuevo viaje 
alejaso de allí al paisano, y quedase Vicenta 
nes abandonada, a su entera mer: 
ced, : 

—Cuando supe todo esto, prosiguió Julian, 
me fuí alo del compadre Gimenez, donde. 
me apié, haciéndome el ¡ignorante de todas 
aquellas desgracias. 

Vicenta, apenas me vió, salió a. recibirme 
llena de alegria* enseñándome a Juancito que 
está hecho ya un hombre, pe 

Me abrazó la pobre y lloró amargamente 
recordando a su Juan y los tiempos felices 
en que el carancho de la desgracia no habia 
venido a hacer en ellos su presa. 

El compadre Gimenez se puso mas pálido . 
que un difunto; no sabia que viento me lle- 
vaba allí, y se sospechaba que yo pudiera ir 
por encargo suyo. S O NOVAS 

Andrea se fué a cebar un. 
bro, muerto de miedo, me preguntó por us- 
tod, me contó la cosa á gu manera, y me pi: 
dió no dijese a la Vicenta que usted vivia, 
porque podia morir de susto, creyendo que 
usted la fuese a matar por lo que habia hecho 
engañada con su muerte. ge > 

Yo me iba calentado poco a ¿poo0, y mi 
mano seiba recostando a la cintura, sin que: 
rerlo, pero pensé que yo no podia mater á 
aquel hombre, porque eso le“córrespondia a 
usted, y no queria ademas quitar ese apoyo A 


$ 


A 


la Andrea, 4 quien no podia traer conmigo 
sin que usted lo dispusiese. 

—Usted es un puerco, dije al compadre 
Gimenez, y siyono lo mato ahora, es porque 
Juan no se enoje, porque esto le corresponde 
a él, pero algo tengo yo que hacer para pro- 
barle que usted es un chancho, y que lo que 
ha hecho no tiene perdon—y me le fuí al 
humo con el rebenque. : 

El hombre relampagueó los ojos y quiso 
madrugarme sacando el cuchillo, pero yo me 
le dormí en la cabeza y lo azonzé á la fija 
de un talerazo: en seguida me le dormí con 
la lonja como (quien castiga A un redomon 
chúcaro. 

El hombre habia sido muy maula y empezó 
á gritar como un cochino: yo me calenté sin 
querer y sin «uerer tambien saqué el cuchi- 
lo para degollarlo, pero 4 los gritos apareció 
la Andrea, y me pegó el grito cruzándoseme 
por delante. 

—Usted tambien Julian viene como enemi- 
go ú aumentar mi desgracia? 

Ah! desde que murió mi Juan todos se han 
vuelto en mi contra! y rompió á llorar, 

—Dispense niña, le dije guardando el cu: 
chillo, si yo quise matar esta maula. 

Fué porque se acordó mal del amigo Juan 
y yo no lo puedo permitir, porque nadie se ha 
de limpiar la boca con su nombre mientras yo 
viva en la tierra y él esté léjos. 

Sin duda la Vicenta pensó que yo aludia 
á su muerte y se puso á llorar 4 “media rien 
da'* olvidándose en su dolor del compadre 
Gimenez que se habia levantado. del suelo y 
porfiaba con pasos de peludo, gritándome 
cuando se vió fuera de tiro. 

—Ya nos veremos las caras, so madruga! 

—Andá no mas, pensé yo, que ya te topa- 
ras con él, y me puse a consolar a la Vicen- 
ta, que lloraba de una manera que daba pena 
escucharla. ; 

—No se desespere, niña, la dije—yo me 
voy de aqui para no volver más a incomo. 
darla—solo vine a ver que habia sido de us: 
sedes y nada mas. 

—Yo no quiero qne se v:ya para no vol- 
ver mas, me dijo Andrea secando las lagri: 
mas, mi casa es suya y puede venir cuando 
guste... EN 

En seguida nos pusimos a tomar mate y la 
pobre me contó por completo la narracion 
que le he hecho, 

Ya la tarde empezada a «caer y traté de 
ponerme en camino, porque habia cumplido 
lo que ústed me encargó y. queria pegar la 
vuelta pronto, pues usted aquíno habia que' 
dado muy seguro, ; 


Cuando Julian terminó la narración, Mo* 
reira se incorporó, tomó-la mano de aquel 


¡leal amigo, 


1 


y la estrechó con una. 


emocion, 

—Gracias amigo, le dijo, mucha 
nunca olvidaré lo que usted ha 1 
mi, no le digo que puede contar 
porque ya usted me conoce. 


No tione nada que agradecer COMP AÑñeró, E 


replicó Julian sonriente, he hecho lo que he 


podido en su servicio y estoy dispuesto a 
hacer mas todavia. 

En seguida todos cuatro empezaron a fi- 
losofar amargamente sobre. la vida, entre 
trago y tragó. del mate que loservia la buena 
Marta, di B 

Entonces Julian $e impuso de la última 
hazaña que habia llevado a cabo Moreira, 
reprobándola agriamente, PONE aquello era 
tentar la suerte proporcionando a las poli: 
cias la ocasion de mal herirlo 6 darle un 
tiro traidor que le quitára la vida sin saber 
quien se la dió. + 

—No lo haré mas, dijo pensativo el pai" 
sano, hasta ahora solo he peleado con la jus" 
ticia, de puro lujo, deseando que me mata: 
ran para coneluir de penar de una vez—he 
peleado fuerte para mostrarles que no soy 
candil que se apaga de un soplido, pero /a 
circunstancia ha cambiado. 

Ahora he de polear para defender mivida, 
porque quiero vivir para vengarme de los 
que me han insultado en mi desgracia, apro- 
vechándose de una muger desvalida--á esos, 
prosiguió creciendo en ira, los he de coser á 
puñaladas, poco a poco, gozándome en us 
hoqueadas. 

Yo leg mostraré que aún vive Juan Mo: 
réelra, y que su daga es mas segura que la 
justicia y mas firme que la amistad de los 
hombres. 

Y al decir esto acariciaba el pomo de su 
terrible arma, y miraba con una vaguedad 
aterradora, como si su razon estuviera a pun* 
to de estallar. , 


Los paisanos callaban dejando que Morei" 


ra se desahogase por completo, temiendo 
que tanta desgracia fuera a trastornarle la 
razon, haciéndole cometer un disparate. . 

Moreira soltó una maldicion que solo como 
un trueno y quedó mudo é inmóvil, tan in- 
móvil Que parecia haber caido con esa locu- 
ra ospantosa y desgarrante que la ciencia ha 
clasificado de melancolia profunda, estado 
de vida muy semejante a la muerte. z 

Nadie turbó con la menor palabra aquel 
estado conmovedor, que habia llegado hasta 
arrancar lágrimas de aquellos ojos, reflejo 
de un espíritu noble, que habia respondido 
siempre á las acciones generosas y humani- 
tarias, hasta que el sable de la ley, en manos 
de un teniente alcalde, se levantó sobre gu. 
cabeza, 


+ La noche venia tenia tendiendo su negro 
manto y los alrededores de aquel rancho em- 
pezaban á aquietarse, sin que se sintiera el 
mas leve ruido. 

Jalian, fatigado y rendido por el largo viaje 
empezó úá inclinar la cabeza, al calor del 
fuego, y á dormitar con esa pereza que lla- 
maremos del pais. 

Probablemente se hubiera quedado dormi- 
do, con el cansancio de la fatiga, si Moreira 
no se parára de pronto, hablando en alta 
voz. 

—Me voy amigo, dijo de una manera re- 
guelta—me voy y no me despido de flrme, 
porque el corazon me dice que nos hemos 
de volver á ver.; 

—Cuidado amigo Juan, dijo Julian cariño- 
samente, -me han dicho que, por los pagos 
andan fuerzas del Provincial y no será estra- 
ño que el Juez don Nicolás Gonzalez, que 

es hombre duro, haya mandado algun aviso 
'para que le vengan á ayudar á prenderlo. 

—Ahora, ni que me copen la banca! dijo 
Moreira—me voy lejos, muy lejos amigo Ju 
lian, para que se olviden de mi y pegar la 
vuelta cuando menos lo piensen, para ase- 
gurar mi venganza. 

Si me salen al camino disparo, y bue- 
nas piernas ha de tener el galgo que me al- 
canee. ; 

Yo no sé lo que es miedo, lamigo Julian, 
pero siento que el corazon me tiembla, sl 
pensar que una partida puede salirme al ca- 
mino yobligarme á pelear, 

Yo no quiero pelear, le repito, porque pue- 
do morir, y morir en ésto caso es para mí la 
pérdida de mi veoganza. 

Recogió su manta, se cercioró de que todas 
las armas iban en la cintura, y se acercó al 


overo bayo, pidiendo para él un pocodeal- - 
falfa que le trajo Santiago y que Moreira echó 
á eu caballo con el mismo cariñoso cuidado 
con que hubiera dado de comer á un amigo . 
querido. 

Moreira estuvo de pié hasta que el caballo 
concluyó con la última barita de alfalfa—le 
oprimió cuidadozamente la cincha, revisó con 
suma proligidad las prendas del apero, le 
puso el freno y montó con todo reposo y 
tranquilidad, despues de subir aliCacique á 
las ancas, 

—Compañeros, hasta la vista dijo, y tendió 
una máno hácia el amigo Julian, que lo mi- 
rada sin hacer un movimiento. 

Aquellas dos manos nerviosas y fuertes se 
chocaron al estrecharso, produciendo un rui - 
do, y en aquel aquel apreton de manos pasó 
un destello del espíritu de «aquellos dos hom- 
bres que estaban unidos por los vínculos de 
la amistad mas abnegada. 

Moreira, para ocultar su emocion, revolvió 
su poderoso corcel, y cerrándole las espuelas 
se perdió como un relámpage entre las som- 
bras de la noche. 


Julian quedó inmóvil al lado del palenque 
mirando el punto por donde habia desapare- 
vido Moreira, y 

Cuando el rumor del galope sa hubo con: 
fundido eutre los ruidos de la naturaleza, el 
paisano dió vuelta eu direccion al raucho, 
y lleróla mano á la cara. k 

Enjugaba' silencioso un par de lágrimas 
que surcaban sus pómulos agudos. 

—(Jue mi Dios no lo abandone, murmuró 
y se tendió bajo el alero del raneho. 

Pocos momentos despuos estaba untregado 
al gueño mas profundo, 


EL ULTIMO ASILO 


Moreira tomó rumbo al osste y empezó a 
galopar de una manera vertiginosa. 

Habia descubierto su cabeza que azotaba 
el. viento, haciendo ondular su negra cabe- 
llera que parecia el estendarte de la muerte. 

Y vagaba y corria á impulsos de su va- 
liente caballo, como si quisiera llegar pronto 
al punto que habia fijado en su ardiente 
imaginacion. 

Cuando el alba empezaba á iluminar pali- 
damente el horizonte, Moreira detuyo su ca* 
ballo como para orientarse del camino recor' 
rido y del que debia seguir. 

Sa hallaba en los alrededores del 25 de 
Mayo, pueblo fronterizo dondeiban á comer- 


ciar los indios amigos y donde no conocian á 
Moreira, tal vez ni de nombre. 


El paisano dejó el camino á la izquierda y | 


galopó aún unas dos leguas en direccion a 
San Carlos, fortin que pertenecia a la fron* 
tera ceate y donde habia estado años atras 
tomando parte eu aquel sangeiento combate 
que, dió Culfucura al frente de cinco mil 
lanzas y en el que tanto se distinguió el va* 
liente coronel Borges. 

Teniendo ála vista aquel fortin glorioso, 
Moreira echó pié 4 tierra; sacó el feeno al 
overo y se ysató nobre su manta, poniendo 
al Cacique ¿su lado, EN 

¡Cuánta diferencia habia de au situació - 


decia 


presente, -al porvenir feliz que le sonreia 
cuando cruzó por primera vez aquellos para* 
jes solitarios. : 

Entonces cra un hombre honrado y un sol: 
dado valiente. Si 
Hoy se veia declarado bandido y el por: 
venir que se le ofrecia era una muerte horro* 
roza Ó un regimiento de linea. 

Entregado a estos tristes pensamientos, Mo* 
* rejra pasó toda la mañana, mientras su overo 
se reponia del fuerte galope de la noche 
anterior. 

Alla siesta, la fatiga del cuerpo empezó 4 
entrecerrar gus ojos, reclamando tambien un 
reposo harto necesario despues de las emo' 
ciones sufridas y la marcha rápida. 

Moreira sacó del tirador sus armas; se co* 
locóen la posicion que conocen nuestros lec* 
tores, y poco despues dormia profundamente, 
confiado en la vijilancia del Cacique. 

Cuando Moreira despertó empezaba a caer 
la tarde, y uno que otro ginete se veia alo 
lejos cruzar para el fortin. 

Sin dudalalguna, eran soldados que volvian 
de la descubierta, 

El gaucho recogió sus armas, cinchó de 
nuevo y enfrenó'al overo, subió al Cacique 
a las cabezadas y monto ágil y nervioso. 

Esta vez puso su caballo al trotecito y 
tomó rumbo al Nueve de Julio, recostándose 
al lado de la Tapera de Diaz, donde estaba 
campado el cacique amigo Simon Coligueo, 
con sa tribu compuesta de unos cuatrocientos 
individuos, entre chusma, lanzas y medias 
lanzas, que son los indios de quince a veinto 
años. ; 

Los toldos de Simon Coliqueo, en la Tape 
ra de Diaz, estaban completamente militari* 
zados, y dependian directamente del gefe de 
la frontera Oeste. 

Como aquellos indios recibian ración y 
sueldos del gobierno, se habian ido a esta* 
blecer allí algunos pulperos desalmados, que 
porganar algunos pesos, viven, como suele 
decirse, con la vida en un hilo; pulperias yue 
bajo el pomposo título de casas de negocio, 
eran las posadas donde el escaso visjero po* 
dia echar un trago y descansar una noche. 

Los indios solian salir ú las boleadas, con 
permiso del gefe de la frontera, de cuyas 
boleadas volvian cargados de diversos cueros 
y pluma de avestruz, que cambiaban en las 
pulperias por un frasco de ginebra o un poco 
de yerba y azúcar, fabuloso negocio que re' 
tenia allí a los pulperos, a quienes los solda* 
dos de caballeria de guarnicion en las fron* 
teras han calificado graciosamente de chupa 
sangre. 

.Kul frecuente trato con los oficiales del ejér* 
cito que pasaban por allí para dirijirse a Ju' 
pin, al Fuerte (General Paz, ó á4 la Blanca 


he 


G:uande, y con los vivanderos que iban 4 


comprarles por una bicoca log cueros y la 
pluma de avestruz, habia civilizado mucho 
a aquellos indios que miraban ya como la 
cosa mas natural del mundo el que gente 
cristiana estuviese semanas y gún meses aloia* 
da en los toldos y haciendo con ellos vida 
completamente comun. RA d 

Los indios salian embriagarse, principal* 
mente a la venida de las boleadas, en que 
abunda la ginebra y aguardiente—y es en” 
tonces cuando, a la inversa de nuestras clu*: 
dades, los toldos están en la mayor tranqui" 
lidad, y esto consiste e. que el indio bebe 
hasta caer, y caido, se le vé acercar el 
medio frasco de ginebra a los lábios, hasta 
que el brazo cae como cuerpo postrado é 
inutilizado por el alcohol— el indio es en* 
tonces un cadáver en toda la acepcion de la 
palabra. A 

¡Cuántos hermosos casus de alcoholismo 
podria observar allí el espíritu estudioso del 
doctor Melendez! ó 

El indio bebe, y como decimos, bebe hasta 
caer; cuando despiertade la accion alcoho* 
lica, es para beber de nuevo, mientras quede 
en la botella un átomo de ginebra, : 

Y asi pasaba su vids aquella buena gente, 
bajo el gobierno de Simon. Coliqueo, que era 
el mas borrachon de todos ellos, pues era 
el que podia comprar mas bebida. á 

Allí llegó Juan Moreira para hacerse olyi- 
dar de la justicia compartisado con los ín* 
dios esa vida nauseabunda del ócio y la 
borrachera. 

El salia á las boleadas con los indios, den- 
dese hacia admirar por la destroza y segu- 
ridad de sus tiros de bola, y de regreso se 
embriagabá con ellos de aquella manera bru* 
tal que, mientras les dura la bebida, están 
completamente convertidos en autómatas ú 
máquinas de beber, 

Moreira habia cautivado á los indios por la 
belleza de sus prendas yla salvaje magnifi- 
cencia de su apero, cubierto de chapas de 
plata, sueño dorado de los indios. 

A Coliqueo le habia ganado el lado flaco 
con la guitarra y gus cantos, llegando á ser 
el niño mimado de aquella gente bravia y 
poco amiga del cristiano. 

Cuentan que las indias solían hacerle ojo 
tierno, pero el corazón del gaucho estaba lle* 
no por otros sentimientes, y situvo allí 'al- 
guna aventura amorosa, no ha llegado a 
nuestro conocimiento ni hemos tratado de 
ayeriguarla, : 

Moreira se 


hizo en los toldos un gran be- 
bedor y un jugador malicioso, desplegando 
uu talento especial para hacer trampas con 


Led 


baraja. d Ms 
El indio es jugador, por el mismo género. 


de vida ociosa que lleya, y es en el juego 
tan vehemente como en la bebida: —Juega 
mientras tiene que jugar. 
Cuando cae el comisario pagador con los 
pequeños sueldos, que se convierten en fuer" 
tes sumas por la cantidad de meses que se 
leg adeuda, en cada toldo se arma una juga- 
da, donde elindio que pierde, juega buscan 
do el desquite hasía el kepi con galones que 
es la prenda que mas estima, : 
Y un indio que llega á perder hasta el kopi 
es una fiera á quien solo puede sujetar el 
profundo respeto que tiene por el cacique y 
el capitanejo que como autoridad suprema 
preside la jugada, : 
. En estas jugadas Moreira siempre salia 


vencedor de buena ó mala manera, lo que 
habia dado lugar á lances muy desagrada” 


bles que habian terminado en una lucha a 
mano armada, en que el indiosacaba siempre 
la peor parto, pues Moreira no se hacia mu' 
cho de rogar para sácar su daga y hacer un 
desparramo, 7 
Este géuero de camorras y pequeñas vioto* 
rias habian dado al gaucho un gren ascen* 
diente sobre los indios, habiendo llegado 
Simon hasta ofrecerle que si se quedaba allí 
lo haria capitanejo y lo casaria en la tribu, 
oferta que el gaucho viyo no desdeñó, para 
no perder el cariño que le tenia el cacique, 
cariño de que pensaba sacar un partido mas 
provechoso. 
Hacia ya tres meses que Moreira estaba en 
los toldos, tiempo que juzgó suficiente para 
- que se hubiesen olvidado de él en sus pagos 
y poder llevar 4 cabo de uua manera segura 
y ejemplar, la venganza terrible que habia 
jurado en el fondo de su alma a su compa. 
dre Gimenez y 
cisco. 


Moreira espió el momento de hacerse per: 
diz de los toidos, pero de una manera pro" 
vechosa y digna al mismo tiempo de gus 
famosos antecedentes. 

Véamos de que manera curiosa este hom' 
bre estraordinario salió de los toldos, de: 
jando en ellos un recuerdo sangriento é inol: 
vidable. 


Cuando el paisano supo que estaba por 
lMegar a los toldos el Comisario pagador, em' 
“pezó a hacer correr la voz de que se hallaba 
muy pobre y que pensaba vender ó jugar su 
“apero y caballo, posecion que soñaba Coli: 
-queo.como quien sueña en un reino o en una 
Sortuna fabulosa. 
Simon lo mandó llamar y ló propuso darle 


- por el caballo aperado, todos log sueldos que 


“Je traféra el Comisario y sus raciones en pié 
(7. yeguas) que le “correspondian por aquel 


irimestre, pero Moreira haciéndose el info: háltimo jugador 


al.sucesor del amigo Yran' 


liz, dijo que prefería jugarlos, para hacerle 
una tanteada á la suerte, > 
¡Con qué ansiedad era esperado entónces 
el Comisario pagador, que es el Mesias de 
¡Cuántos bomberos no 


nuestras fronteras! 
salieron al camino! > 

Coliqueo miraba ya el caballo y «l. apeso 
como cosas suyas, pidiéndolo prestado para 
darles unas rienditas, pero Moreira no quiso 
consentir en ello, 

Por fia llegó al tan deseado Comisario en- 
regando á los indios el dinero que para 
ellos traia, dinero quo eracontado y reconta- 
do unas cien veces por lo menos. 

Esa misma noche se armó la jugada en 


¡todos los toldos, concurriendo mas gente al 
de Coliqueo, atraida por la euriosidad de ver 


sl elcacique ganaba al gaucho. 

- Coliqueo quiso sobre tablas hacerla genn 
jugada, pero el paisano le puso sus peros, 
alegando que primero queria jugar chico pera 
hacer la mano. 

Como Moreira tenia la baraja, juego en 
que habia adquirido gran práctica, los indios 
no podian apercibirse de las innumerables 
irampas que les hacia el paiseno, con una 
limpieza digna del mas hábil prestidigitador, 
merced 4 las que iba haciendo pasar ú sa 
poder todo el dinero de los indios. 

Coliqueo dejaba jugar a los capitanejos que 
estaban en el toldo, pues él se reservaba para 
la gran, jugada— del caballo, que tanto le 
preocupaba. y 

Hay que advertir que Moreira habia ido a 
caballo, en su overo, al toldo del cacique, a 
cuya puerta estaban los caballos de los demas 
jugadores, pues en los toldos no se anda ú - 
pié, aunque solo se trate de una distancia de: 
diez Ó quince varas. A 

Los jugadores estaban en Ja mala: habian: 
perdido entre todos unos diez mil pesos, que 
pasaron a poder del gaucho afortunado que 
los guardó en el tirador. - , 

Pasó toda aquella noche y todo el dia si- 
guiente habiéndese interrumpido el juego para 
que Moreira diera de comer a su caballo. y. 
gu perro, 

La suerte seguia protegiendo a Moreira de - 
una manera tan decidida, que los jugadores. : 
habian empezado a jugar sus prendas a falta 
de dinero. : 

Habia llegado la noche y aún los jugsd 
res que habian perdido hasta el último cen 
tavo no se movian del toldo, irritados con 
aquella adversidad de la suerte y anslogos des 
presenciar la partida entre Moreira y Coli- 
queo, para tener siquiera el placer, de ye 
aquel hombre perder su famoso caballo 
apero. Mea ; 

Era ya muy entrada la noche cuand 
se declaró yengido y1 


que les servia de tapete de 


dono la carona 
juego. , 

El momento critico nabia llegado. 

Simon Coliqueo ocupo un sitio frente a Mo- 
reira y pidio lo ochara cartas, poniendo la 
plata sobre las carónas,: 

Moreira dijo que primero iba a dar de co* 
mer a su caballo y 2-8u perro; poro su sali” 
da tenia otro objeto muy diverso, que escapó 
a la sagacidad de los indios, 7 

Salió afuera, donde estaban los -eaballos, 
pero en vez de dar de comer al overo le 
apretó la cincha y le acomodo el freno, dejan: 
dolo listo para un apuro. * A 
- El paisano comprendió que aquella jugada 
no podia terminar sia una borrasca estruen= 
dea y se preparaba hábilmente la retirada, 
porque de todos modos su posicion era peli- 
grosa, por no estar dispuesto a entregar el 
caballo. si perdia, y porque si ganaba, tal voz 
entonces los indios quisieran por medio de 
un audaz golpe de mano, recuperar todo lo 
que les habia ganado. ) 

Moreira volvió á.entrar al toldo, no sin 
asegurarse antes de que sus armas estaban en 
su sitio, al inmediato alcance de su mano. 

El paisano peinó la grasienta baraja y echó 
cartas, que fueron una sota y un caballo 
donde se clavaron ávidos log ojos de Coli- 
queo, : , 

Los indios rodearon por completo a Morei- 
ra, abarcando cartas, carona y jugadores en 
una mirada de suprema avaricia, 

Parocia que en la jugada fuese el alma de 
cada uno de aquellos jugadoros, muchos de 
los cuales. habian” perdido sue miserables 
prendas. 

Moreira miró la puerta del toldo, que tenia 
detrás, y como viera que entro ésta y su 
espalda habia algunos indios que podian difi- 
cultarle la huida, les rogó cortezmente entra- 
ran adelante, pues le impedian poder tallar 
con comodidad. É 

Coliqueo estuvo largo rato mirando aquellas 
Eo cartas, pin decidirse por alguna de 
ellas, 


Moreira dió vuelta el naipe tranquilamente 

jostrando la oca, en la que aparecia un 
+ euya vista los indios se esteemecieron 
al Contacto deuna pila eléctrica, 

El paisano empezó á correr las cartas con 
esa indolencia del gaucho que orejea la ba- 
Taja, pera que sea mas saboreada la emocion 
de la jugada. 


De cusado en cuando volvia la baraja ha- 


'¿arrillo 
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ciéndose el que repozaba, 6 armando un ci- E 
que ponia indolentemente entre sus 
lábios, JN Sl 

Al ver la serenidad con: ) 
halpes y la fruicion con que apuraba la pa- 
ciencia deladversario; nadie hubiera Sospe* 
chado que aquel hombre jugaba una partida 
que debia serle fatal ganase ó perdiese, y a 
Suyas consecuencias se habia preparado con 
nda astuera, caleulando precisamente la ma: 
Bera con que habia de salir felizmente del 
apuro. 

Coliqueo miraba los naipes con la pupila 

dilatada por la ansiedad, parecia que queria 
atraer con la mirada, el caballo que iba a 
decidir la jugada en su favor, 
- Apesar de haber en aquella pieza mas de 
quince hombres, era tal el silencio que es: 
bos guardaban, que se podia apercibir clara: 
mente el ruido que producia la carta al ser 
corrida sobre el resto del naipe, mezclado al 
precipitado latir del corazon del indio, que 
e resuelto á ganar el caballo 4 toda 
costa. 

Por fin Moreira tiró una carta y apareció 
debajo la ganadora, arrancando un grito de- 
la gargante de aquellos hombres, grito que. 
era una mezcla de ira y de amenaza. 

la carta que había aparecido decidiendo 
la jugada era una sota, que venia á quitar 
a Coliqueo toda esperanza, pues con ella per* 
a rollo de dinero que jugó contra el ca* 

allo, 

—Vos haciendo trampa, 
furecido, 
nando, 

Y el coro de indios repitió de una manera 
amenazadora; —haciendo trampa cristiano, 

—Yo no he hecho trampa, replicó Morej* 
ra; retrocediendo un paso hicia la puerta 
para estar mas próximo á su caballo y preve'. 
nido contra el ataque que le traerian los in* 
dios, fuera de toda duda:—yo no he hecho 
trampa repitió, y si he ganado os porque 
tongo suerte y porque sé jugar mejor que 
ustedes. 

—Vos haciendo trampa, cristiano ladron, 
ahullo el indio creciendo en ira,iy yo ganando 
caballo con prendas de plata, concluyo le" 
vantándose de sobre la carona y avanzando 
seguido de sus indios, amenazador y colérico 
hácia Moreira, que dio dos pasos en direccion 
á la puerta, envolviendo la manta en su 
brazo izquierdo, 

—Vamos por partes, replico alegremente el 
gaucho, 4 quien la vista del peligro real 
devolvía su aplomo y buen humor—el caba* 
llo es mio'porque no lo he perdido, y si lo 
hubiera perdido seria tambien mio, porque 
mi Ovezo no ha nacido para la silla de hip* 
gun indio ladron. 


mauejaba los. 


dijo el indio en' 
entregando caballo porque yo ga: 


—Muora cristianó falso! geito el indio y se 
—precipito sobre Moarvira, desatando las bolas 
que llevaba en la cintura, formidable arma 
en manos de un indio. 

- Antes que el indio pudiese hacer uso de 
aquella arma terrible, cuyo golpe a la cabe: 
za es siempre mortal, el gaucho habia sacado 
su daga haciéndole su tiro favorito, que era 

an hachazo en el entrecejo, que Moreira lla: 
- maba pintorescamente un hachazo entre las 

aSPAS. , 

Y rápido como el rayo, el paisano salio al 
patio, subio sobre su caballo que al sentir sus 
flancos oprimidos por la rodaja de la espus* 
la dio un salto poderoso. 

Los ¿indios cayeron a una sobre Moreira, 

“pero solo hallaron el vacio,” sintiendo solo la 
prolongada risa con que el audaz gancho se 
despedia de los toldos. 

-<( Todos saltaron a caballo; todos quisieron 
? OE al gaucho que les habia sacado ya 
una enorme distancia, pero quedaron allí co* 
mo atontados, sin saber que hacer. 

Coliqueo enjugaba la sangre que salia abun* 
dante de su herida, prorrampiendo en un sin 
número de maldiciones a cual mas enérgica 
y terrible. 

Los indios habian vuelto a rodearlo y no 
se atrevian a pronunciar una palabra que 
pudiera aumentar la jra del feroz cacique que 
se retorcia desesperadamente. 

Por fia uno de los capitenejos de aspecto 
mas varonil, se acerco al cacique herido, y 
le dijo: —yo persiguiendo con tres lanzas y 
caballo de tiro. 

-——Persiguiendo y matando y degollando, 
repuso Coliqueo—y trayendo caballo aperado, 
pues no se conformaba con la pérdida del 
overo, cuya hermosura y calidades le ha- 
bian hecho nacer desde el primer momen 

to el deseo irresistible de posearlo, aunque 
18 hubiera cambiado por todos sus anima- 
eS. 

El capitanejo hizo montar a cuatro indios, 
con caballos de tiro y se puso detras de la 
pista de Moreira, cuya rastrillada descubrió 
inmediatamente, 

Moreira habia andado ya mas de dos le 
guas, arreando una tropilla del mismo  Coli- 
queo, que halló al salir de los toldos y que se 
apropió alegremente. ; 

Calculando que aquella distancia recorrida 
era suficiente para ponerlo al abrigo de cual- 
quier intentona por parte de los indios, siguió 
marchando al trote en direccion al 25 de 
Mayo, donde vendería la tropilla «antes de 
seguir para Matanza, que era el rumbo que 
pensaba llevar. 

Cuando empezó a amanecer, Moreira hizo 
alto, rodeó la tropilla y se echó indolente- 
mente sobre su manta para dar un resuello 
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al overo que dcababa de iragarse tres leguas 
en cuarenta minutos. z $ 

Al cabo de media hora de descanso, el 
paisano volvió a montar y siguió su camino 
al ftraoquito arreaudo siempre la tropilla, 
pero apenas andaria unas dos cnadras cuan” 
do un gruñido amenazador del cuzco le avisó 
la proximidad de gente enemiga que no podia 
ser otra que indios de los toldos que había 
abandonado. 

Moreira se empisó sobre los estribos para 
divisar el campo y vió efectivamente que 
por su retaguardia venian 4 media rienda 
ciuto indios que conoció en las largas lanzas 
que traian a la rastra, enganchadas en una 
correa en la mano del rebenque. 

Moreira echó pié á tierra tranquilamente, 
rodeó de nuevo la tropilla y se alejó para 
que esta se asustara lo menos posible, de- 
jando llegar á los indios, quienes al ver que 
el gaucho les esperaba, pararon las lanzas en 
señal de guerra y apuraron la marcha de los 
caballos en direccion al tranquilo paisano. 

Los indios cuando están en superioridad 
numérica son muy audaces y pelean dura- 
mente, y aquella partida se les presentaba 
con gran facilidad-—uno contra cinco. 

Moreira habia sacado sus dos trabucos que 
amartilló bajo el ponvuho y esperó la llegada 
de los iadiós que venian ya con la lanza en 
ristre. ¿ s 

Cuando calculó que el golpe era. seguro, 
pues solo lo separaban unos cinco pasos de | 
los indiog, sacó la mano de bajo del poncho 
y disparó sus trabucos. y 

Los indios lanzaron un alarido de espanto, 
y dos de ellos cayeron del caballo, mortal- 
mente heridos por el disparo de aquellas es- 
pecies de ametralladoras, á d 

Los otros tres dieron vuella bridas precipi-" 
tadamente, completamente acobardados por. 
aquella recepcion inesperada, sujetando la. 
carrera de los caballos como á las treinta 
cuadras, desde donde dieron vuelta á: ver 
que hacia el paisano, si les perseguia Ó se- 
guía su camino. 6 

Moreira se acercó á los indios eaidos y lo 
examinó con una proligidad especial. 

Uno de ellos estaba muerto, la carga ínte-' 
gra de uno de los trabucos la habia reci- 
bido en pleno pecho. 

El otro habia recibido un recortado en la 
parte alta de la cabeza y dos en el brezo de-* 
recho cerca del hombro. ) 

Los caballos de los caidos, con esa manse 
dumbre especial del caballo pampa, habian * 
quedado parados á corta distancia, sintién 
dose libres del peso del ginete. 

Moreira se acercó á ellos y considerán- 
dolos buenos, los incorporó a la tropilla y 


montó sobre el overo bayo que no se habia 


A 


'ovido, habituado al estampido de las tra [ 


bueos. ; 
Y siguió la marcha erreando su tropilla 


recientemoepte aumentada, sia hacer caso del 
enemigo quo dejaba á la espalda en la segu- 
ridad especial que no lo habia de seguir. 

Efeotivamonte, solo cuando Morelra se ale- 
jó como una legua de aquel sitio, los indios 
“se aproximaron lentamente sus compañeros 
caidos á quienes colocaron sobre los caba- 
llos de tiro y tomaron el camino de la Ta- 
pera de Diaz, no sin volver la cara de cuando 
en cuando hácia el camino que habia seguido 
Moreira. , 

A la caida de la tarde, el paisano llegó al 
partido del 25 de Mayo, donde vendió la 
vwopilla con suma facilidad, pues la mayor 
parte eran caballos orejanos de marcá y no 
habia necesidad de exhibir el boleto de pro, 
piedad, mi todas aqueilas formalidades eno- 
josas que preceden al. venta de un caballo 

Moreira hizo noche en una pulperia donde 
habia un buen número de bebedores, te: 

niendo. la precsucion de cubrir parte de su 
cara con un pañuelo, puesto en la cabeza á 
“manera de mujer, por sl aceso hubia en la 
reunion algana persona que pudiera conocer- 
lo y delatarlo a la partida de plaza, 

“Estaba esa noche on la poblacion, por des- 
grecia, un paisano muy borrachon y cuchi- 
Dlero, que tenia mentas de guapo, y a quien 
¿onocian por el apodo de Pato picaso, a con: 
aconencia de su nariz muy semejante al pico 
de aquella aye y do sus botas de potro que 
oran siempre de una blancura especial, 

Cuando Moreira entró a la pulperia el Pato 
picaso estaba contando proezas de valor que 
hacian abrir la boca a los que las escucha- 
ban, porque el Pato picaso tenia fama bien 
adquirida, de hombre de entrañas, 7 era mozo 
que eb una ocasion había peleado á media 
partida. de plaza, haciéndose perdiz: en se: 
guida, : 

Moretra tomó mal olor a la cosa y resolvió 
tender afuera. al rededor de su ovéro, porlo 
gue pudiera tronar. 

Así es que pidió uba racion para el caballo 
un pedazo de carne para el Cacique y salio 
al patio para reparlírsciós y quedarse entre 
ellos á dormir. 

—¿Por qué no se sirve de algo palseno?— 
le dijo el Pato picaso al ver que se alejaba 
dando las buenas noches en señal de queno 
iba á volver á entrar. 

Gracias, amigo, habia respondido Mo: 
reira,—estoy muy cansado y voy á hacer no* 
che porque mañana temprano sigo viaje. 

El Pato picaso coneluyó la narragion de la 
aventura que contaba, y la conversacion re' 
cayó sobre el recien venido, comentando sus 
modos y lujosas prendas. 


. 


pa 


—Ese es un p10zo dio debe venir de íi A 
a. h e tierfa 
adentro, dijo uno de los paisanos, porque esta. 
tardo ha vendido a dom Cirilo “una tropilla 
de caballos orejanos. ; 
Habrá dado golpe á algunos pobretes, res 


plicó el Pato picaso que habia bebido mucho 


esa noche y ha venido á engordar su tirador. 
con aa : O 
—Callese por Dios, amigo, dijo el paisano" 
que hablara antes, mire que 2 es Pe Hot a 
bre de mucha historia; segun dijeron en la 
pulperis de don Cruz, que ha tenido á mal 
traer A todas las partidas de estos pagos, y 
due de .puro desesperado ganó tierra aden* 
ro. 
—Y por qué me he de callar, dij 
e ” . . 0 el 
picaso, sintiendo herido fsu amor A a 
no le tengo miedo á nadie, á Dios gracias y. 
no cauEO poe cajlarme. ei 
Es que dicen que es hombre muy sober* 
E de una AOS que dá calor, y pe o. 
¡cho quese calle para no pr , Cs 
Ea0A: al ñudo. s ela 
—Pues si hay conflicto, replicó el 
gaucho, con rezarle al difunto qe a 
otro lado y basta de ponderar á nadie. E 
Moreira habia escuchado desde el patio 
A eee pera no se habia ¡mmutado, se- 
lá. tendido sobre su manta, e p 
tranquitidad, na 
El Pato picaso estaba morlificad 
. . a 0 C 
que se habia dicho del desconocido ato 
e copa tras copa, dando soltura á la 
gua. z 


—Se me hace, dij í 
, dijo, que el forastero ha de 
ser una maula quese ha de achicar en cuanto 
a resuello de un hombre. 
—Cállese amigo, y no sea imprudente 
j a y reGO- 
mendó el primer paisano-—ese hombre no pea 
heee nadie y no hay porque buscarle ca. 


—Cuaudo yo busto camorra, di; | 
á quien la mona le habia dado. Mo 
su reputacion del mas valiente, es porque la, 
puedo susteníar, como á mí me basta ver la 
parada de un hombre para saber lo que le da 
el cuerpo, digo que ese mozo ha de ser una 
maula incapaz de toparse conmigo. 

Se habia herido sin querer el amor propio 
de aquel hombre; y ssbido es que un gancho 
de mentas euando se topa con otro que la : 
tieno, no está satisfecho hasta que no ha p 
leado con él, cosa que sucede ne vaatia : 
mente on uno de los dos mmentados está 
O el Pato pisaso, dominado por el al- 


Los paisanos dejaron hablar al La 
| 8 al. Pato 2 
contradecirlo, creyendo. gue pasaria la cua 

El 


pero el gaucho siguió hablando solo el 
rándose solo, hasta que declaró pa a 


queiba á buscar al foraslero y á probarles 


ue no era cáópaz de parársele. z : 
ei Pato a salió afuera, y detrás de él 
algunos paisanos tratando de contenerlo, pero 
toda tentativa fué inútil, aquel hombre se 
acercó hasta la manía donde estaba Morsira, 
y tocándolo en el hombro le habló asi: 
—Me han dicho don, que usted es bueno, 
y como yo soy el Pato picaso, quiero probar 
i las mentas que bras son legítimas ó si son 
puros euentos. NN E 
5 Moreira que estaba despierto y habia escu” 
vhado cuanto se habló en la pulperia, se 
habia enrrollado en la mano la lonja del xe- 
benque, dispuesto á usar solo esa arma. 
- Miró, pues, al gaucho que así se atrevia a 
turbar su reposo, y bostezó perezosamente 
“(como si no hubiera escuchado lo que le ha- 
bian dicho. 
a pare, don, repitió el Pato: sacan: 
do la daga y rayando la punta sobre la espal- 
da de Moreira que continuaba echado de bar- 


riga. , 
E 57 he dicho que se pare para hacerle pagar 
el piso, porque el hombre que la echa de 
guapo, ha de ser para pararse donde quiera 
y econ quien lo invite. de Ñ 
-—Pordone don, respondió Morelza socarro- 
“namente: usted está con don pepe y no sabe 
lo que dice-—cuando se le puse hablare: 
MOS. 
El que está con don Pepe y en pepe es 
usted, su maula, y ahora mismo le voy á abrir 
un ojal en la geta para que ayrenda á ser 
mejor hablado, dijo el famoso Pato pienso 
'atropellando $ Moreiracon la daga baja y 
en actitud de berir. , 7 
Moreira estavo de pié eon increible velo 
cidad, paró la puñaleda que le tiró el Pato 
y lo. sentó en el suelo de un golpe con el re- 
benque... le 
—Esto es para enseñarle 4 no meterso con 
quien no conoce, le dijo dándole: con el pié, 
y ustedes agregó, dirigiéndose á los paisanos 
pueden lloyar á ese guapo. 


Los paisauos levantaron al Pato y lo en- — 
traron 4 ls pulperia dende empezaron dá cu' 
rarle como Dios loa ayudó, la larga herida 
que tenia sobre la frente. , E 
El golpa dado por Moreira, coa el. pesado 

cabo de plata del rebaenque, habia sido un 

golpe terrible, que acusaba la poderosa fuer" 

za muscular del paisano. ; 

- El hueso frontal estaba reto en una esten* 

sion do ocho centímetros y el cuero que lo 

cubria completamente deshecho y hundido, 


mezclándose al esbello y á las partículas de 
hueso, Peal : 


Para salvar al Pato Picaso hubiera sido ne* 
cesario que un cirujano le hubiera estraido 
aquellos huesos para impedir cayeran en la 
masa cerebral produciéndole la muerte. 

Los paisanos le mojaran la herida con caña 
y le ataron la cabeza, poniéndole un pañuelo 
empapado en aquella bebida pero todo fué 
inútil. có ( 

¿Aquel hombre no volvió del desmayo oca" 
sionado porel. golpe, desmayo  eterno., pues 
:sU Cuerpo se ca flando poco 4 poco, has" 
ta que á la madrugada era cadaver, Ed 

Moreira se habia vuelto A echar sobre la 
manta indolentemente, y alli pasó la noche 
dormitando algunos minutos, y durmiendo. 
profandamente otrog. 

Cuaudo se levantó, al venir el dia y entró 
ú la pulperia, supo recien que el Palo picaso 
habia dejado de existir. 

Ninguno de los paisanosse atrevió 4 hacer: 
le el menor reproche. » 

Bo'acercó al cadáver que examinó con una 
mirada inteligente, y salió de la pulperia tris* 
temente diciendo: 

-—Está de Dios que no puedo luchar con 
mi sino! 

Fué hasta su caballo enya montura com" 
puso con suma proligidad y montó, alejándose 
al trotecito, tomando rumbo para el partido 
de Matanzas. 


LA VUELTA AL, HOGAR - 


- "¡Qué conmoción poderosa agitó el corazon 
de aquel hombre cuando vió las primo: 
ras casas de su pueblo! cómo aspiraron gus 
pulmones aquel: aire con que se habia nu: 
-trido! IN : 

: AÑ estaban su raneho y sus campos aban' 
donados, sin notarsó una señal de vida, un 
solo pastito que asusára la presencia de un 
or humano. ; 


Alli estaba tambion la casita de Vicenta 
Andres; donde la habia. conocido, dond: 
habia amado y donde habia ligado 
existencia por una eternidad... > 

A su vista se agolpó todo su pasado feliz, 
sus dias venturosos, su hijo, su mujer, . 
consideracion general de queera Objeto y ca, 
on una profunda meditacion, NES k 

De pronto alzó la fisonomía y miró en di 
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rección al pueblocon una terrible espresion | 
de esterminio que asomaba como un Telam] 
pago al terciopelo de sus ojos. 

Jil presente, el fatal presente con su nube 
de sangre y de muerte, se ofreció entonces á 
su espíritu, haciéndole apreciar lo terrible de 
$u posición. 

En el rancho que había abandonado siendo 
feliz aún, lo esperaban la soledad y la ver: 
guenza, el dolor y la mas sensible de las 
humillaciones, 7 

Su mujer. su Vicenta era de otro hombre y 
su hijo lMamaria tal vez padre al miserable á 
quien debia la afronta cuyo reenerdo le hacia 
enrojecer de verguenza. y 

Hay situaciones en la vide que no puede 
apreciar el que no pausa por ellas, porque 
para poder apreciar la tormenta que 1uje en 
el espíritu, reria necesario sentir escapar Ja 
razon de la cabeza y desgarrarse el corazon 
% impulsos del dolor mas profundo, que no 
alcanza ú disipar el tiempo, que es el olvido 
de todo, 

Esos dolores, esas heridas solo las borra la 
muerte, única verdad de la vida. 

La afrenta suprema, el olyido de la mujer 
querida en que se ha cifrado todo el porve' 
nir, el hijo pr opio llamando padre sal autor 
de la afrental,que cae sobre .su nuésita ca” 
beza avasallándolo todo, postrando la frente 
sobre el pecho 4 1mpulsos del rubor—todo esto 
no lo puede valorar el' que no haya pa: 
sado. por ello. E : 

Y Moreira estaba allí, mudo y sombrio, 
elijiendo mentalmente el sitio donde habia de 
clavar su puñal, y balanceando la afren- 
sa con el número de puñaladas que iba á 

añ. 

La noche yenia tendiendo su negro manto, 
y el paisano no habia cambiado su actitud 4 
dos leguas de su rancho y emboscado en el 
camino, parecia una fiera acechando 8u pre- 
Sa, un asesino elijiendo el paraje de la es- 
palda agena donde debe dirigirse la punta de 
su puñal. , 

Y allí estuvo sin hacer un movimiento, sin 
cambiar la espresion de su mirada, hasta que 
el silencio imponente del campo le indicó 
que erala hora fijada por él. ; 

oreira tomó la direccion de la casa de su 
compadre, al tranco de su caballo, teniendo 
siempre la precaución de ocultarse entro las 
sombras al menor ruido que dia. 

Asillegó al rancho donde lo guiaba la mas 
ardiente sed de venganza, sin haber sido visto 
de persona alguna, 

¡Cuán agenos estarian sus habitantes de 
pensar gueallí, á dos pasos del sitio donde 
dormian, estaba acechándolos la muerte ine- 
Yitable sí Moreira lNesaba ú penetrarsin ser 
sentido! 


El compadre no estaba desprevenido 
Alarmado con la visita del amigo Jul 
temia quo Morcira se le apareciese la P 
menos pensada, y desde. entonces dormia 
acompañado de dos mastines y con su mejor 
caballo atado á uta ventana que distaria ape- 
nas dos varas de sn cama, z 

Los mastines eran con el objeto de entre- 
tener 4" Moreira si Jlegaba 4 venir, mién- 
tras 6l montaba á caballo y se ponia en. 


salvo antes que el paisano pudiera acome. 


texrlo. 

Moreira, preocupado, dominado por com- 
pleto con el pensamienco de su venganza, 
no rodeó el rancho antes de acorcarso ú la 
puerta, ; 

Creia ademas que cala en ul momento en 
que no se le esperaba, y no podia suponer 
las medidas sagáéces que había adoptado su 
desconfiado compadre, Ff 


Llegó al reného y echó pié ú tierra al lado 


del palenque, tratando do hacer el menor 
ruido que lé fuese posible: secó con la man-. 
ta de vivuía elsudór que corria abundante: 
mente por gu frente y se acercó 4 la puerta 


del rancho, donde puso el oido tratando de usa 


escuchar lo que adentro pasaba. 

Por loves que fueran los movimientos que 
hizo Morcira, los mastiues lo sintieron y de- 
jaroñ oir un gruñido amenazador, que den- 
pertó al compadre, 

Aquel hombro saltó prontamente de la cama 
y se puso 4 vestir 4 gran prisa, adivinando 
en $l miedo invencible que le dominaba, la 
cáusa que habia motivado el gruñido de los 
persos, que dormian del lado de adentro del 
aposento, y quo se habiuu puerto de pié aba- 
lanzándose 4 la puerta. | pl 

Andrea despertó tambien sobresaltada al 
gruñido delos perros, pero su amente le pú- 
so suavemente la mano sobre la boca, reco- 
mendándole silencio, y se dirigió á la venta - 
na en actitud de saltar al otro lado, en cuan" 
to, como lo temía, se abriese la puerta deshie-' 
cha de un puntapié ó trabucazo. ln 

Moreira so habia detenido colérico al sentir 
el primer gruñido de los perros, habia súcado 
gu trabuco con ánimo de hacer volar la puer* 
ta y los porros, pero dos consideraciones lo 
habian detenido. 

El temor de que el estampido del atma. 
fuese á atraér gonto desbaratando su ven- 
gaúza, y el miedo de que alguno de los 
proyectiles fuese á herir h su hijo que sin 
duda dormia en aquel cuarto que su yen- 
genza iba á conyeftir 6u un teatro de san- 

rO. 

. Y al guardar su trebuco en la ciotura, se 
pudo ver temblar la mano de aquel hombre 
imponderable, cuyo valor sereno le hacia 
afrontar sin la menor muestra de yacila. 


clon, los peligros mas inminentes, donde tenia 
una probalidad de salir ileso, contra quince $ 
—veimte de quedar en el sitio. 

+ Moreira guardó así su trabuco en la cincha 

y vaciló turbado sobre la resolucion que de* 

bia ser rápida, pues los perros habian dado 

la voz de alarma. 
Aquellos animales, olfateando las rendijas 
de la puerta, se habian puesto 4 ladrar de una 
.. manera desesperada y Moreira se decidió por 
fin á dar el golpe. S 

—Enrrolló Ja mante al brezo izquierdo, sacó 
la daga que blandió ¿on uv ademan feroz 
“y se echó un poco hácia atras, tomando dis- 
tancia. 

-Unsegundo despues la puerta saltaba de 

su. encaje débil á impulsos de un vigoroso 
-puntapié,aplicado con una fuerza verdadera- 
- mente hercúlea. 

Moreiaa quiso saltar dentro dela pieza, 
pero los dos mastines se le fueron encima, 
obligándole 4 defenderse inmediatamente — 
entonces el compadre pasó al otro lado de 
la ventana y desató su caballo sobre el que 
- saltó prontamente, lanzándolo 4 una carrera 
- vertiginosa. 

Moreira oyó la carrera del caballo y rceien 
entonces sospechó el plan desu compadre; — 
quiso disparar hácia su overo, seguro de darle 
- alcance, pero aquellos mastines lo atacaron 
de tal manera. que si dejaba de defenderse 
un minuto, un segundo, iba á ser despeda 
zado por azuellas fieras, 

Moreira tiró una puñalada tremenda y dió 
ron el pecho de log perros, prorrumpiendo 
en seguida en una maldicion rugiente, a 

—Se me vá, se me ¿vá mi venganza! gritó 
de una manera desesperante, y hundió con 
el tacode la bota el cráneo del perro herido 
que habia quedado exánime. 

A. la voz de Moreira, respondió en el ran- 
cebo un alarido desgarrador, semejante al que 
dejan escapar los lábios cuando el cráneo 

estalla 4 impulsos de la razon que huye, ala- 
tido que heló la sangre en las venas de Mo- 
reira, proporcionando al mastia la ocasion de 

dar un mordisco. o 

La voz de Moreira habia sido reeonoci. 
da por Vicenta que, sabiendo que su ma, 
rido habia muerto, creia que aquella era su. 
ánima que andaba penando, segun aquella 
gente humilde é ignorante esclava de mil 
preocupaciones y aguerías que creen 4 pu: 
ño cerrado. SS l 

—Animas benditas, eselamó aquella infe- 

—Jiz, dominada por el mas profundo terror— 
“es el ánima de mi Juan que anda penando y 


se estrechó contra su hijo como para prote- 


_jerlo de aquella vision aterrante que habia 
aparecido en su cuarto, poniéndose ú rezar 
precipitadamente. 


Morcira se conmovió profuadamente alrui- 
do de aquella voz querida que hacia tanto 


jfiemoo no acariciaba su oldo, presentó al 


perro quelo acometia su brazo protejido por 

el poncho, y cuando este mordió, el paisano 

le sepultó la daganllado de la paleta, deján= 
dole muerto instantáneamente. 

En seguida soltó la daga, oprimió entre 
las manos la varonil cabeza y se puso a lo- 
rar amargamente con esa desesperacion del 
hombre de temple. de acero que se encueñtra 
avasallado y so entrega por completo 4 la 
desesperacion del dolor mas íntimo. 

Alsentir aque) llanto amargo y profundo, 
Vicenta se tiró dela cama al suelo, sacó una 
caja de fósforos de abajo de la. almohada y 
encendió uny. 

Cuando vió que lo que ella habia ersido 
una ánima en pena, era el mismo Moreira, 
su mismo Juan 4 quiea tanto habia ¡lorado 
preguntando por su tumba. ; 

Cuando vió á su Juan llorar de aquella 
manera y comprendió todo el. infierno que 
debia arderen aquel espíritu que sin que" 
ver habia ofendilo de una manera tan cruel, 
una 1nmensa agonia pasó por su semblante 
juvenil, sus pupilas se dilataronenormemente 
y la palabra se heló ea.sus labios que tembla- 
ban y se movian como si tuvierau una con- 
versacion agitadísima. 4 

Era tal el estado de aquella infeliz, que el 
fósforo que hibia eucendido se apagó. entra 
sus dedos sin que la quemadura fuera bastan- 
te para hacería volver de sa asombro--8us 
labios habian cesado de moverse y estaba 
alí estática, con la vista clavada en Moreiva 
con la espresion del idiotismo que caracteriza 
el semblante de un miorocéfalo. : 

Cuando Moreira descubrió el rostro y. le- 
vautó la cabeza, la habitacion estaba sumida 
en la masidensa oscuridad. 

Fué él, entónees, quien sacó ásu turno un 
fósforo, y encendió un cabo de vela que me- 
tida enuna botella se vela sobre-la mesa. 

Andreano habia vuélto de su atonismo y 
miraba 4 Moreira sin darse cuenta de lo que 
este hacia—parecia estar bajo un ataque de 
demencia, 

Moreira la contempló un segundo y volvió 
sas ojos enrojecidos por el llanto hácia la ca" 
ia donde el pequeño Juaneito lloraba silen* 
ciosamente, dominado por el terror que le 
causaran los gritos de los perros, la maldicion” 
de Moreira y el alarido gue lanzó Vicenta al 
reconocer la voz de sa marido. 

Aquel hombre se lanzó a la cama, tomó al: 
hijo ea sus brazos y aplicó á su pequeña b.« 
ca sus lábios abrasadores, como si quisiera 
absorberle toda la sangre. 

En seguida se lo arrancó de 


los labios, lo 
contempló alu pálida luz do la vela cow un: 


“ternura casi maternal y volvió a cubrirlo de 
besos. como si quisiera pagárse com aguel 
placer supremo, todas las desventuras de que 
habia sido víctima mientras vesaba en los 
OABDos ocultándose a las miradas de los de' 
más. 

- El pequeño Juancito habia reconocido a su 
padro, le habia tomado las manos con ambas 
manos y devolvía una por una cada caricia, 
cada beso, preguntándole en su media lengua 
encantadora por qué no hibia venido en tanto 
tiempo para hacerlo pasearen su petieito. * 

Vicenta contemplaba aquella escena sin 
darse cuenta de. ella—allí seguia muda con 
la pupila dilatada y la boca entreabierta, par 
donde partia la respiracion fatigosa. 

Cuando el primer instante de arrobamisnto 
hubo pasado, Moreira, colocó al pequeño Juan 
sobre la cama, y fijó la intensa mirada en 
Vicenta, sin un átomo de rencor, sin que la 
idea de herir eruzara su mente. 

Santia lástima, verdadera conmiseración 

por aquel ser desventurado que no tenia la 
menor culpa de todo el. drama que pasara por 
su espiritu, ul entodo el mal que lo habian 
hecho log hombres, recibiendo los peoras gol: 
pes de sus mejores:amigos. ; 
- Vicenta, dijo solemnemente el gaucho, 
véa, acércate, que yo no he venido a hacerte 
mal, porque yo te perdono todo el que me 
has hecho a mí - 

Al oiraquella voz, la fisonomia de Vicenta 
fué tomando espresion, sus ojos brillaron de 
un modo particular, fijándose en Moreira pri" 
mero y en su hijo despues, 

Su corazon empezó á regularizar sus latidos, 
gus ojos se humedecieron, y todo aquel mun: 
do de dolor que la habia privado de sentido 
durante diez minutos, se tradujo ea un llanto 
copieso; como la válvula de escapa a su tre* 
menda desesperacion. 

«Cómo, sos vos, con que no has muerto? 
conque me han engañado? dijo y sa cubrió 
la cara con las manos, para ocultar sa rubor. 

Moreira sintió que la varguenza quemaba 
gus mejillas, su situación desesperante volvió 
á ogapar su pensamiento y se lanzó al. perro 
de euyo costado arrancó la daga que habia 
dejado allí para contemplar a gu mujor cuan: 
do le habló por vez primera. 

—Mátame lijero, "átame mi Juan, dijo. cre* 
yond:) que Moreira, al armar su brazo lo hacia 
pará quitarle la vida. en desquite de su ac- 
cion, ' 

—No lo permita mi Dios, repuso el paisano 
guardando el arma en su cintura vos no 
tenés la culpa y nuestro hijo te necssita por 
que yo no lo puedo llevar¿conmigo—¿quién 
cuidará deélsi yo manchase mi mano matán* 
dote? 

Adios, concluyó, —ya no nos volveremos a 


es 


ver mas porque ahora sí voy a hacerme matar 
de veras, puesto que la tierra no guarda: para 
mí mas que amargas penas. Adios y cuida de 
Juancito. A 

Moreira se acercó nuevamente 4 la cama, 
selló la frente de sa hijo con un beso sonoro 
y prolongado, llevando y la mano a la cara 
trató de alejarse. - EOS 

—No te vayas, mátame antes” dijo Vicenta - 
prendiéndose a suchirip3, mátame como a un - 
perro porque yo te he ofendido en tu honra. 

—Jamas, dijo el paisauo. ¿Quién cuidaria 
a ese? añadió, señalando al chiquilin que le 
tendia los brazos. Basta. que me voy, adios. 

—No quiero, contestó Vicenta, prendiéndo* 
se mas fuarte del chiripá del paisano. Llá* 
malo Juancito, no lo dejes ir. , 

Moreira comprendió que si aquella escena 
se prolongaba iba a ser vencidó. y con un 
esfuerzo poderoso se deshizo de Vicenta, tiró 
a su hijo un beso en la punta de los dedos 
y salió del raucho eon increible rapidez, 

Ua instante despues montaba sobre su in' 
fatigable caballo y se perdia de vista a todo 
galope, no siendo bastantes a detenerlo los 
lamentos de gu mujer y el llanto de su hijo que 
llevaba asu oido el fresco viento de la noche. 
Moreira corria como un loco, llevando en su 
corazon un infierno y un volcan en su cabeza, 
y apuraba la marcha de su caballo que cor- 
ria en direccion al juzgado de paz. 

AU( detuvo el vértigo desu carrera, subió 


con elcorcal a la vereda y llamó frenético a_.— 


la pusrta que golpeú caufurecido con el cabo 
de-su rebenque. 

—¿Quién esuejo golpea como si esto fuera 
fonda de vascos? pregintó de adentro el sol: 
dado de guardia, a quien los golpes habian 
sacado delmas delicioso sueño. 

—Juan Moreira, que quiere morir en buena 
ley, respondió el paisano, que salga la partida 
de una vez y aproveche la bolada. 

—Mas Juan Moreira es el paludo que tenés, 
replicó el soldado, que creia habéraelas con 
un borracho—lárguese de aquí so zonzo, antes 
que le rompa el alma. 

—Que salga la partida gritó de nuevo My". > 
roira, golpeando fuertemente la puerta con 
el rebenque—que salga de una vez ó le pren* 
do fuego al juzgado. 

El sargento y dos soldados mas que dor* 
wmian en el interior, habian acudido a los gol* 
pes y consultaban entre sí el partido que de* 
bían tomar, porque indudablemente el que 
eolpeaba así la puerta, no podia ser otro que 
Moreira, único capaz de semejante rasgo de 
audacia. ; 

Los soldados resolvierón no abrirla puerta, 
visto el enemigo que estaba del otro lado, 
siendo el sargento el que tomú la palabra para 
decir a Moreira: o 


-—Amigo, vuelva mañana porgue el juen 
esta en su casá y nos ha dejado órden de xo 
abrir la puerta a nadie. 

Vaya a lamaula, su 1lojo de porra, gutó 
Moreira, dominado por la 1rá-—en la primera 
ocasion les he de sacar los ojus a azotes. 

Y revolviendo el esballo enlió al galopito 

corto, llenando de injurizs 6 insolenecias a las 
personas que asustadas, se asomaban a las 

“ventanas aíraidas por el ruido descomunal, 

Ansioso de buscar camorra para engañar Ó 
concluir con la desesperacion que le domina" 
ba, Moreira golpeó todas las pulperias que 
halló al paso nombrándose para hacerse abriz 

pero todás las puertas permanecieron cerradas 
gin que siquiera una voz se atreviera 4 tes” 
ponder a su llámado. 

Moreira, desesperado y maldiciendo de su 
vida, tomó al galope largo el mismo camino 
que había traido, en direccion al 25 de Mayo 
“donde era menos conocido. 

A lairritacion habia sucedido una calma 
completa, y el paisano se puso a reflexionar 
mientras marchaba, que no debia liseorse ma 
tar antes do haberse vengado. 

Al almanecerse detuvo en una pulpería del 
camino, donde dió de comer a su gente y bres 
horas de descanso a su caballo, ul cabo de 
las cuales se puso de nuevo en camino, apesár 
de las invitaciones del pulpero que, habién- 
dolo conocido queria obsequierlo a todo tranee, 

Moreira marchó todo aquel dia en pequeñas 
jorsadas, al fin de las quo hacia descansar su 
caballo para que se repúsiese del último golpe 
que habia sido sério, 

A la caida de la tarde se volvió 4 bajar en 
otra pulperia donde dió de cenar al caballo 
y al Cacigue, cenando él mismo y asentando 
cada bocado con un trago descomunal de 
ese brevege espantoso que en lás pulperias 
de campsña se permiten llamar pomposamen 

“te vimo carlon, 

En la pulpería encontró muchos paisanos 
que lo conecian, con quienes entabló alegre 
plática, concluyendo por Mmáma'se, 

Ya hemos dicho que bajo la presion del vino 
Moreira era mas alegre y mas accesible á 
todo género de bromas, que devolvia con 
suma vivacidad, 

Allí contó su vida y milsgros enlos toldos 
y aseguró que no pensaba l/amarse ú silencio, 
hasta no pelsar una partida de vigilantes de 
la misma policia de Buenos Altes, porque ya 
los policianos de campaña le daban «usco y no 
servian siquiera para hacerle dar rábia. 

Serisn poco mas Óó menos las dos de la 
madrugada, cuando Moreira pagó el gasto 
de todos, segun dijo, con la plata de los in- 
dios, y sealejó perezosamento hácia el 25 de] do 
Mayo, de cuyo pueblo estaria d penas á unas 

quatro loguas de distancia, 


mo 


Hacia una hora que habia dmáncoldos cuan- 

do el paisano, despues de una jornada de dos - 
leguas se detuvo enla última pulpería, á dar 
de comer bien al cuballo y al perro, propor- 
ciovatdoles un buen descanso, porque la par- 
tida de aquel pusblo estaba con la sangre en 
el ojo y tal vezquisiera preuderio. 

Els sabido que el gaucho errante tiene un 
amor en cada pago, y cien úmigos en cava 
palmo de tierra, que lo avisan los movimién- 
tos de las partidas que andan en su pérse- 
cucica y le indican log sitios donde puede 
ocultarso con menos probabilidades de ser 
hallado. 

Y Moreira cuyas desgracias eran simpáticas 
á todos los paisanos, recibla en cuda pulpería 
una crónica detallada de lo que habia hecho 
el Juez de Paz y de loque pensaba hacerta 
partida, segun lo que en la trastienda habia 
hablado el sa: gento Fulano 6 el soldado Mon- 
gato. 

Eu aquella pulporia supo Moreira que la 
mueéezte del Pato picasso habia puesto en mo- 
vimieato á los policianos de la partida por: 
que se. sabia por la reclaración de los corpe- 
eros, que el que habia ¡heebo áquella haza* 
ña era Moreira, que había regresado de los 
toldos, 

Moreira no hizo caso de las advertencias 
que le hacian para que 58 alejara de aquellos 
pegos, y se puso a tocarla guitarra mandan* 
do echar una vuelta general, de lo que gus: 
tason, que él pagaba por todos, todo lo que se 
bebiera aquel dia. Ed 

La jarana se armó de lo fino. 

Moreirsso habia apoderado de la guitarra 
y hubia empezado por echar unas hueyas, eon* 
uluyendo por rasguear el mulambo was quie" 
bre, que cepillaron la mayor parte de los 
concurrentes que estaban garuados los menos 
y complotemente divertidos los mus. 4 

«Durante eldia iban cayendo ú.la pulperia 
infividad de paisanos, que tomaban parte en 


la jarana y se iban quedando, donde encon* 1 


traban Jos. dos grandes elementos de una 
verdadera fiesta: aida y coperio a disere' 
«cion. : 
Llegó la siesta: tumbando: á la mayor par: 
to de los concurrentes que se pusieron'a 
dormir a pierna suelta, pero Moreira que no 
habia querido beber con escego, seguia con 
la guitarra y aquello amenezaba no concluir 
en bres dias, pues ya se habian orgabizado 
curreras y ¿juego de laba para el dia sl 
guiente. ¿ : 
Moreira tenia dinero en sbundancia y pa* 
gaba religiosamente al fin de cada vucita, lu 
que tenia al pulpero completamente domina 
do y fuera de si, 
En vista de la buena paga habia pelado 
una cañita de durazno que los psisanos es LO) 


y 


fesban con descomunales chasquidos de len' 


se echaban. 


habian caido a eso de las tres de la tarde, 


trajo ana novedad que descompuso por com! Í 


pleto el baile, 


La partida de plaza habia salido aquella ma: 
espero, y Verá lo que hago yo con todas esas 
lmanules. 


fiana en busca de Moreira, con Órden de re* 
correr todo el partido y matarlo donde quiera 
que lo halláran, pudiendo alegar despues que 
se habia resistido a la autoridad, Como siempre 
3 mano armada. 

—Pues, se irán como han venido, dijo 
Moreira, preludiando un gato, y soy espaz de 
pelearlos asurdazos y con el rebenque. 

La única lucha en que podría esmerarme es 
con vigilantes del pueblo, y estos, que yo se' 
pa todavia no han salido á buscarme. 

—Mire amigo que la partida viene esta voz 


y ¡mandada segan me dicen, por 
gua, predigando mil elogios al pulpero porá 
cuya salud brindaban de cuando en cuando, | 
dedicándole algunas payadas y relaciones que ; 
E ¡ridad lo fusile. y 
Por fin uno de los últimos paisanos quo. 
¿Indolentemente Moreira. 
No hay partida capaz de atarme, porque la. 


j don troyo, un 
sargento de linea muy veterano, que dicen 
gue es un mozo malo, capaz de traerlo á 
usted atado de piés y manos para que la auto" 


—No le haga caso amigo. volvió a decir 


suerte pelea conmigo—eche una copa que yo 
pago, y sl quiere váya dígales que aqni los 


No sirven ni para la cachetada! 

Un fuerte palmoteo acogió la dotermina' 
cion de Moreira, y la algazara siguió en un: 
crescendo infernal. | 


No estaba sin embargo léjos el momento 


en que apuella chacota se convirtiera en una - 
¡trajedía, siendo Moreira actor principal en un 


% 


nuevo combate, 


LA FUERZA DEL DESTINO 


En aquellos dias habia llegado de tránsito 
al 25 de Mayo el sargento de línea Santiago 
Navarro, hombre duro en la pelea y en cuyo 
pecho se veian dos cintas correspondientes á 
dos condecoraciones ganadas en la heroica 
campaña del Paraguay, donde cada soldado 
fué un héroe. 

El rargento Navarro era un hombre flaco, 
de pelo lacio y bigotes cerxdudos, pero dotado 
de una fuerza muscular poderosísime—Na: 
varro habia llegado al 25 de Mayo donde 
habia oido todas lag mentas que se contaban 
de Moreira, escandalizándose cristianpamente 
de los triunfos que se le atribulan sobre las 
numerosas partidas com que habia peleado. 

Sabiendo Navarro que el Juez de Paz ha- 
bia dispuesto saliese la. partida de plaza en 
persecución de Moreira, y oyendo decir que 
esta se haria la que no lo habia encontrado 
porque le tenia miedo, se presentó al Juez de 
Paz pidiendo el mando de la partida y pro- 


metiendo que si el gaucho se hallaba en el 


pertido lo traeria vivo Ómuerto. 

La proposicion de Navarro fué aceptada 
con verdadero júbilo y en el acto ge dispuso 
todo para salir en busca del terrible gaucho. 

Nuverro habia ayoriguado que clase de 
hombre. era Morcira y con que estratégia 


se balia, para ¿poder luchar contra diez Ó. 


doce hombrees ventajosamonte, pues suponia 
que se parapetaria detrás de alguna cosa, 


$ usaria de elguna táctica maliciosa que le gla, 


proporcinara sérias ventajas sobre gus enemi- 
208, 

Pero cuando supo que el sga1rcho peleaba 
loalmeuto, cuerpo á cuerpo y sin hacer uso 
de tretas, Navarro se rió alegremonte y dijo 
que habia detraer preso a Moreira, y que lo 
habia de traer vivo, 

Si Navarro hubiese conocido la clase de 
enemigo con quien iba á estrellarse, tal vez 
no hubiera prometido tanto, mas soldado 
viejo y habituado á- luchas rudas y labo- 
riogas, no podia suponer que un hombre 
solo pudiese resistir a doce bien armados y 
sobre todo cuando estos hombras iban a sor 
guiados par él, que se tenia por brayo y 
busno. 3 eN y 

Navarro proclamó 'a ¿gu gente, diciéndoles 
que era una verguenza que fueran el juguete 
de hombre solo, y que él les iba 8 mostrar 
como se prende un bandido. 


Tanto habló el sargento y tanta patraña Pa 


contó, que los policianos se templaron y e 
dispusieron a seguirlo llenos de confianza. 
El Juexído Paz del 25 de Mayo ofreció a 
Navarro una buena recompensa si le traja a 
Moreira, y el buen sargento se puso en cam. 
paña con diez de los soldados, rogaudo a 
Dios que lo hiciera dar con la guarida del 
gaucho, pues ardía en deseos de ddparse con 
pl porque habia comprometido su amor pro" 
pio de veterano y habia charlado en toda re” 


Navarro recorrió medio partido por los 
lados que le indicaban podria estar Moreira 
pero por mas que registró las pulperias no lo 
pudo encontrar. Ny 

—Esta gente es muy ladina, decia Navarro 
a sus soldados, y son capaces de esconderlo 
sabiendo que soy yo el que anda en su bus” 
ca, pero como llegue á saber que me juegan 
súcio, prendo a todos los pulperos y con una 
cepiada jefe me hago decir donde está ese 
espantejo que tan sin razon asusta toda +5 
gente. 

Los soldados estaban llenos de brios y cen* 
fianza, al ver el deseo que demostraba Na: 
varro en hallar a Moreira, y pensaban que 
aquel hombre habia de ser muy guapo cuan' 
do tan ganoso se mostraba, a pesar de cono" 
cer que Moreira peleaba con el diablo y de 
“saber lo que sucediera a Leguizamon por ha* 
berse metido a buscarle camorra. 

Ya Navarro empezaba a desesperar del 
éxito de su empresa poro dar con el hom: 
bre, cuando gupo que en una pulperia como 
a dos leguas de distancia, estaba un forastero 
que habia llegado esa mañana y habia armado 
un baile con copario, en el que ya habia 
unos cuantos mozos divertidos. 

—Puede ser que ese sea, dijo Navarro y 
tomó el camino de la pulperia indicada, se* 
guido de los diez soldados que creyendo que 
pudieran hallar allía Moreira, habian perdido 
la mitad de los brios y empezaban a no cre6er 
que aquel hombre tan flaco y tan charlatan, 
pudiera con Juan Moreira y llegara hasta 
prenderlo. 

Animado y alegre, Navarro seguiaandando 


hácia la pulperia, sin notar el desaliento. 


que empezaba a dominar a su tropa y man' 
teniendo a los caballos viejos patrios, en un 
trote sostenido, porque queria conservarlos 
frescos para el caso previsto por él, de tener 
que perseguir a Moreira que ya le habian di" 
cho andaba muy bien montado. 

Cuando avistó la pulperia hizo hacer un 
altito a la gente para cinchar y tomar esas 
pequeñas precauciones a que el soldado está 
habituado antes del combate. : 

Fué entonces que el paisano que habia 
traido la noticia a Moreira de que lo anda* 
ban buscando y quien de cuando en cuando 

— salia afuera a divisar el campo, vió la par* 
tida, y entrando a la pulperia todo espantado 
dijo a Moreira que huyera, porque hacia la 
“pulperia venia una partida 'como de dos' 
cientos por lo menos, 

—No me hago a un lao de la huolla, ni 
“aunque vengan degollando; dijo alegremente 
el paisano, suspendiendo la relacion de un 
gato que echaba en ese momento. 

Este dia, agregó, tengo. ganas de pelear 


para que no se vaya sin verme ese veterano E 


que las viene echando de bueno, porque a la 
fija no me conoce—y salió a ver la gente que 
venia. 

El sargento y los soldados se habian puesto 
en marcha de nuevo, muy desalentado el 
primero por la presencia de aquella gente, 
pues a estar allí Moreira,  huiria precipitada" 
mente, 

—Aquel caballo overo bayo que está en el 
palenque con un perrito arriba, dijo a Navarro 
e de los soldados, es el caballo de ñoJuan 
Moreira, 


-+—Prenda será mia desde hoy, respondió 
Navarro porquesu dueño no la va a necesitar 
mas y aunque la necesitase seria lo mismo, 
porque se la voy a quitar. 

Los milicosse miraban asombrados al yer 
la serenidad de aquel hombre, a quien empe* 
zaban a tener lástima porgue presentisn un 
triste fin, 

La vista solo del caballo de Moreira, des. 
compaginó por completo a la partida, viendo 
que el trance duro ge acercaba y que habia 
que hacer de tripas corazon. 

Cuando la partida llegó a la pulperia, Mo* 
reira habia ya montado sobre su Overo, des: 
pues de revisar con suma ligereza los gatillos 
de sus enormes trabucos. 

Con la rienda recogida y el poncho enrro* 
llado “al brazo izquierdo, esperó tranquilo 
que le dirigieran la palabra, como si no fuera — 
él a quien buscaban. 

El sargento Navarro se dirigió resueltamen* 
te a Moreira, ' 
No tenia mas arma que un sable de csba' 
lleria que pendia de su cintura, arma que 
consideraba mas que: suficiente para prender 
al gaucho, por estar hecho a ella hacia muchos. 

años. 

Los soldados se-habian detenido un poco 
atrás, dominados por la situacion, y espera. 
ban que Navarro les indicase lo que habian 
de hacer aunge ellos hubieran preferido dis 
parar, : q 

—Es usten Juan Moreira? preguntó el sar- 
gento al paisano, examinando 4 Moreira con 
una mirada rápida y sumamente penetrante. 

—Qué dice, don? contestó: este, clavando 
sus negros ojos en los del sargento y .revol* 
viendo el caballo de manera á no “presentar” 
ninguno de los flancos. 

Ese tal soy yo para: lo que guste mandar 

—Pues, amigo dispense. agregó Navarro, * 
pero traig9 órden del Juez. de Paz de pren- 


| derlo y con su permiso, concluyó queriena 


echar mano ú la rienda del overo, sígame. 
Un relámpago de soberb:a brilló en la p: 

pila del gaucho que recogió la rienda de 

overo haciéndolo retroceder y con altaneri 

suprema, dijo: , 

—Vamos por partes, amigo, yo no soy man 


mancarron patrio para que me hagan para 
amano, ni soy candil para que asi no mal 
me prendan. 

—Es inútil hecer resistencia, dijo Navarro 
con gran calma, me han mandado que lo 
prenda, y tengo que cumplir la órden sin 
remedio“ con que dése preso, 

—Y que facilidad canejo! respondió Morei* 
ra sonriendo; ni mi tata que fuera para ha" 
blar así, y con gran arrogancia sacó uno de 
los trabucos. 


—A 61 gritó Navarro sacando su sable, cui' 
dado de no matarlo,que he de llevar vivo a 
esta maula, y tódos cargaron auna. 

Moreira tendió el brazo al monton de los 
milicos y disparó su arma terrible partiendo 
en seguida a toda la carrera del oyero. 

—(Que no se vaya, gritó de: nnevo Navarro, 
lanzándose sobre Moreira al débil galope del 

átrio, sin fijarse que el disparo del trabuco 

e habia volteado un hombre. 


guardar el arma descargada y sacar el otro 
trabuco, sin dar lugar a que lo hirieran. 

_Asi es que unos segundos despues se le 
vió dar vuelta bridas, y dirigirse de nuevo al 
grupo de soldados que habian quedado ató: 
nitos, sobre quienes disparó el otro trabuco, 
postrando en tierra otro de los soldados, 
mortalmente herido. : 

__ El resto de la partida, comprendiendo que 
iba a suceder lo de siempre y que era inútil 
luchar contra aquel hombre, se puso en pre- 
cipitada fuga, abandonando a Navarro que 
gslopaba enfurecido hácia el encuentro del 
gaucho, luchando con la impotencia del patrio 
y con la indignacion que le causara la fuga 
de los soldados, 

Moreira esperaba tranquilo la acometida, 
con la daga en la mano, pues la partida era 
ya igual y tenia ciega fé en el desenlace de 
la Jucha. 

Navarro ademas venia pésimamente mon- 
tado y esta era una ventaja enorme que el 


La huida de Moreira era con el objeto d ¿paisano apreciaba en su importante yalor. 
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Los paisanos que se hebian metido en la 
pulporia, temiendo ser víctima de algun tiro 
mal dirigido; empezaron a saliz a verla lu- 
cha de arma blánea. 


Navarro llegó a donde estaba Moreira 


amenazando un terrible corte a la cábeza, 
pero. este encabritó su caballo que era una 
seda en la boca y evitó el golpe ganando al 
sargento el lado izquierdo, por donde le ato: 
metió récio hiriéadole el éaballo bajo de la 
paleta para entorpecer sus movimientos, 

Cuentan que aquella es la lucha en que 
mas astucia desplegó Mareira—no queria 
matar. al sargento, pero sí hacerle ver su in- 
mensa superioridad: 

Nayarro eta ún hombre bravo hasta la 
exajeracion, habia comprometido su amor 
propio, y estaba decidido a prendera Moreira 
Ó morir agus manos, 

Se cubria  én el ataque admirablemente 
bien, atendiendo a la defeusa con gran tino, 
pero luchaba coa un enemigo ¿gil y bieñ 
montodo a quien no podia encontrar con los 
golpes de su sable, teniendo que distraer la 

mitad desu atencion en su caballo fiaco y 
desvaletado, 

Moreira reia ruidosamente a cada golpe que 
evitaba, yacon el poncho, ya levantando en 
lariendaa su overo que giraba en las patas 
como un trompo. 

Sobre la cabeza de su abero se veia al 
cacique enfurecido, qué tomaba parte en ls 
lucha con sus ladridos desesperados y su 
ademan hostil, 

Moreira, atendiendo mas que a la propia la 
fatiga del caballo, preparósu golpe favorito, 

y cuando menos lo ésperaba Navarro, hundió 
sobre su frente la terrible daga que ponetró 
hasta el hueso, produciéndole una herida de 
mas detrés centímetros, por la que empezó 
-assalir abundantemente la sangre, que ence' 
—guecia al sargento al caer sobre los párpados. 

Nayatro soltó una enérgica maldicion y cayó 
de nuevo sobre Moreira desesperadamente, 
con un golpe supremo, pero Moreira evitó el 
hachaxo, bandeando a su vez ol brazo derecho 
a Pu adversario, con una puñalada hasta 

a 8, : 

Al sentirse herido Navarro de una manera 
que le imutizaba el brazo, abandonó la rien- 
da del caballo y tomó el sable con la mano 
izquierda. 

Ah! hijo del pais! esclamó Moreira en- 
tusiasmado con aquel rasgo de valor, 

Así mo gusta un tirano! y sin dar tiempo 
a Navarro a hacer uso de su sable, se lo ar- 
rancó de la mano com un movimiento vigo» 
roso, diciéndole al mismo tierapo: 

—Con Dios=mozo lindo—yo no sé motur 

hombres guapos: y volvió su caballo al lado 
dexegho, en momentos que el patcio venia al 


suelo arrastrando en su caida al desventurás 
do sargentos z 

Moroira se retiró algunos pasos, echó pié 
a tierra y despues de arrojar el sable y guar- 
a Navarro que habia 


dar su dága, se acercó 
quedado exánime, 

Levantó al herido y hacióndose áyudar por 
los asombrados testigos de aquella lucha, le 
condujo al interior de la pulperia donde lo 
reconoció con prolijidad, ; y 

Navarro estaba desvanecido por la pérdida: 
de sangre” pero sus heridas no eran mortales. 
Moreira las lavó con cuña, perfectamente, 
hizo un prolijo vendaje en la frente con el 
pañuelo que llevaba al cuello y metió en la 
horida del brazo el terrible tarugo de. trapo 
quemado que usan los puisanos para estancar 
la sangre én las heridas calificadas de púña- 
ladas, 

. Concluida esta operacion, Moreira abrió la 
bocá de Navarro y cón la suya propia, le echó 
adentro un trago devaña para entonarlo, 

Ea seguida se sentó al lado del catre y se. 
puso a mirar al sargonto con uña verdadera 
espresion de cariño, 

Era el valor subyugado por el valor—si Na: 
yarro, despues de sus promesas, se hubiera 
batido flojamente, Moreira lo hubiera muerto 
ó se hubiera burlado de una manera san: 
grienta—pero Navarro se habia batido como 


.Un valiente, habia sido vencido con bravura, 


y Moreira se habia sentido cautivado. 

Ya hemos dicho que el valor es la prenda 
que mas so estima entre los paisanos. 

Moreira permaneció todo el resto de la 
tarde y toda la moche, atendiendo a Navarro 
con uña solicitud verdaderamente paternal, 

Navarro hubia despertado despues de ime- 
dia noche y contemplaba silencioso y agra- 
decido los evidados que le prodigaba aquel 
hombre tachado de bandido a quién él viniera 
2 prender, 

—UÚracias paisano, lo habia dicho varias 
veces, Usted es un hombre a carta cabal y 
ya no estraño todas las proezas que de usted 
me habian contado, ES 

Moreira habia sonreidn tristemente ante 
aquel cumplimiento diciendo que con aquello 
no hacia mas que cumplir con su deber, pues 
un valiente todo lo merece. 

Y así pasó toda la noche sin separarso del 
lado del catre, doude yacia Navarro, sinó el 
tiempo necesario para dar de comer a su ca- 
ballo ya su perro, ; 3 

Cuando empezó a claroar y el poncho de los 
pobres asomó en el cielo hermosísimo, Mo- 
roirá cinchó su enballo y se puso a hacer los 
preparativos de marcha. 

Yo me voy, compañero, dijo, pero entes 
es preciso que higamos la mañana, pues tal 
vez o volvamos a vorauos, Yo no tengo el 


euero para negocio y alguna vez ha de serla 
buena. sE s e 
—No habiéndolo prendido yo, dijo débil- 


mente Navarro, lo que esa usted no lo pren» 


de nadie, a no ser que lo agarren dormido Ó 
a traleion. > 

—Dios le oiga amigo, dijo Moreira despi 
diéndose de todos y pegando todo el gasto 
que habia hecho—salió afuera, montó en su 
caballo y tomó al trotecito el camino de Na- 
Varro. 

Para él ya todos los rambes eran lo mismo 
—en todas partes habia partidas y su destino 
era pelear eon ellas hesta que lo mataran, 

nando Morejra se hubo perdido de vista, 


el pulpero queriendo quedar bien con la jus” 
ticia, se acercó a Navarro y le dijo demos* 
traudo el mayor interés. É 

Puede darse por bien servido amig», que 
este bandido nole haya degollado, pues tié- 
ne mas entrañas que un dorado y no se pára 
en uva puñalaua mas ó menos, da 

—BEl que diga que ese hombre es. bandido, 
repuso Navarro incorporándose con firmeza 
en el catre, es un puerco a quien le he de 
sacar los ojos a azotes, y volvió a caer pog= 
trado por la debilidad que le ocasionára la 
pérdida de sangre, h 

Era el tributo que el valor vencido pagaba 
al valor victorioso. 


LA SOBERBIA DEL VALOR 


Moreira regresó á Navarro y empezó a re- 
correr todos los partidos. vecinos, Cañuelas, 
Suladillo, Lobos, Salto y Las Horas, siendo 
al terror de sus habitantes y de las partidas 
de plaza. 

Dormia de dia en medio del campo, fiado 
en la vigilancia de su perro y se ecercaba de 
noche a laspoblaciones a buscar sus víveres y 
vicios, 4 

Peleaba con los gauchos que tenian hechos 
y reputacion, contentánd se con veancerlos y 
no matándolos sino en el caso que esto fuera 
muy necesario a su defense. 

Las partidas de plaza estaban completamente 
dominadas, y si acaso le presentaban com: 
bate era para huir inmediatamente que el 
gaucho las acometia. 

Solia venir al partido de Lobos, donde se 
alojaba en una casa llamada *“la Estrella” y 
allí pasaba dos ó tres dias entregado al juego 
al bebersje y a las mujeres. 

Mientras Moreira estaba alli no sucedia 
ningun escándalo porque él no lo permitia, 
y quien contrarestaba aquella voluntad de 
acero? 

Moreira salia alcamino y detenia las gale- 


ras que venian a Lobos, de los partidos veci' ¡ 


nosa tomar el tren, pues sospechaba que en 
alguna de ellas podía ir su odiado corapadre, 
a quien habia jurado matar, y hacia un go" 
neral registro entre los pasageros a quienes 
obligaba a descender para registrar elinterior 
del vehículo. ' 

En las diligencias venian generalmente pa 
rajeros armados hasta los dientes, con la de: 
cision de malar a Moreira si les salia al cami- 
noO, pero al encontrarse con el gaucho, olvida" 
ban por completo gu propósito y las armas 


permonecian inofensivas en sus manos hela- 
das por el espanto. 

Moreira hacia un prolijo registro y con- 
vencido de que mo iba allí su compadre, 
las dejaba seguir visje sin hacer 4 los pasaje- 
ros el menor daño, 

Un dia Moreira tuvo noticia de que en una 
galera que debia pasar por el Durazno, para 
tomar el tren en Lobos, venian su mujer y 
su compadre que se dirigian a Buenos Alres. 

Moreira se fué al Durazno y se emboscó en 
la pulperia por donde tenia que pasar la ga- 
lera, decidido a degollar irremediablemente 
a aquel hombre que tanto odiaba. ; 

Una partida de plaza fuerte y bien prepa 
rada recorría tembien los campos ese Mismo 
dis, en demanda del terrible gaucho, no ya 
para prenderlo sino para matarlo. : 

Moreira sabia que lo buscaban, pero ui si- 
quiera habia pensado en ocultarse y sacar el 
cuerpo a aquella partida, pues tenia por to* 
das ellas el mayor desprecio. CAD 

El gaucho se habia emboscado 'ocultando 
tambien su caballo para que la gente de la 
galera no tuviese descoafianza alguna y espe* 
raba con la paciencia de un Zorro. ' 

Serian como las doce del dia, cuando enlas 
revueltas del camino, apareció la galera ar- 
rancaodoa Moreia un grito de júbilo. 

Tanto el pulperó como algunos paisanos que 
estaban allí refrescando, temblaban de es- 
pauto al pensar flo que iba 8 suceder, no 
atreviéndose ninguno de ellosa tratar de di* 
suadirlo, CN 

En la galera venian el mayoral y seis peo- 
nes, trayendo ocho pasageros perfeclamente 
armados, entre los que se contaba el referido 
compapre quetrala un remigton., yá 

Cuando la galera iba a pasar 


per la pu Ipe 


o e 


ria, gin deténerse, temiendo que a ella pu- 
diese llegar Moreira, este salló al camino y 
dió la voz de alto y a tierra. E 

—Pero amigo Moreira, dijo el mayoral en- 
dulzando la voz todo lo que le fué posible, 
déjenos seguir viaje que llevamos el tiempo 
contado para alcanzar el tren. : 

—Alto, he dicho, replicó el soberbio gaucho 
cruzándose de brazos delante de la galera, 
yo tengo que revisar ese coche antes que siga 
el viaje ] 

—Esto es de vicio, amigo, añadió humil- 
demente el mayoral, adentro no viene nin: 
gun enemigo suyo y usted nos va á hacer 
perder el tren, que no sabe dar espera, 

Moreira no contestó una sola palabra, pero 
gacó de su cintura uno de sus enormes tra* 
hucos y apuntó al mayoral—la galera se de- 
tuvo como por un resorte, 

Los pasageros, armados como estaban, po- 
dian haberse defendido por las ventanillas, 
tal vez matando al paisano, pero la prox im 
dad de Moreira les habis aterrorizado, pa- 
sando eu el interior de equel vehiculo una 
soona tovante y conmovedora. , 

La voz de Moreica habia sido reconocida 
por tres de los pasageros, produciondo en 64 
da uao de ellos una impresion diversa pero 
igualmente profuada. a 

El gxmpadte abandonó su reminglon y se 
echó de barriga en el foudo de la galera di 
ciendo alos compshzros de vinje: 

«Por Dios, amigos, ese hombre me busca 
y si me vé me vá a degollar, echénme en- 
cima los ponchos y tengan piedad de mí-— 
traten que ese hombre no me vea porque ala 
fija me mata. 

Vicenta reconoció tambien la voz del gan- 
cho ysé echó a llorar desesperadamente:— 
no temia al paisano, sabia qua éste no la ha- 
bia de matar, pnesto que no lo mató la no' 
che aquella que apareció en su rancho, pero 
al timbre de aquella voz sa habia agolpado a 
gu espíritu todo el inmenso amor que le ¡ns- 
piraba su marido, y el recuerdo de todo su 
pasado acudia a su memoria haciéndole caer 
en aquella amarga y honda desesperacion. 

Y lloraba desconsolalamente ocultando el 
semblante como para huir a la mirada de Mo* 
reira, que sentia gravitar sobre su corazon, 
cuyos movimientos rápidos y agitados se aper: 
cibian sobre la ropa. 

La tercer persona que habia reconocido 
aquella voz enérgica, era Juancito, el pequeño 
Juancito que iba en brazos de la desventu” 
rada Vicenta. 

Jaancito gritaba alegrómente, y estendia 
sus bracitos hácia las ventanillas de la ga: 


lera llamando a su tata y prodigándole mil. 


cariños ensn encantadora media lengua. 
Cuando Moreira asomó la cabeza al interior 


de la galera,, se estromeció poderosamenté 
y quedó jamovil fijando en su hijo su mirada 
entornada por una impresion Íntima. 

Olvidó por completo el proposito que allí 
lo llevaba, olvidó a su compadre pegado al 
fondo de la galera y no tuvo ojos mas que 
para mirar a Juancito, 

Sun retirar el trabuco que brillaba en su dies* 
tra, metió las manos por la ventanilla de la 
galera y empozó a acariciar a su hijo de todos 
modos, 

Al espanto entre los pasayeros, habia suce? 
dido un asombro mezclado auna especie de . 
respeto engendeado por la actitud de profun* 

o cariño asumida por el gaucho, cariño que 
asomaba dulcísimo asu pupila, dando a aque* 
lla fisonomia varonil y hermosa una espresivn 
de dulzura arrobadora. 

Era aquel un cuadro magaífico, de aquellos 
que nose pueden trasladar al lienzo, porque 
no está alalcance del hombre el poder imitar 
aquella chispa divina que asoma ¿la mirada 
ex ciertas situaciones del espíritu, chispaini' 
mitable quo se puede llamar belleza de la 
espreslon, 

allí estaba Moreira absorto en la contem' 
blación desu hijo, que devolvia una a una 
sus caricias, rogéndole lo llevara consigo en 
anoas de su caballo, 

De pronto solto á su hijo al lado de Vicen* 
ta, buscó en su cintura el otro trabuco y me 
volvió amenazador há:ia el camino. 

De sus ojos habia desaparecido aquella 
tierna espresion de cariñio pareciendo en ellos 
aquel fulgor siniestro que los iluminaba en 
lo mas récio del combate, cuando este era 
duro y apurado. 

¿Quién habia sacado Á Moreira de su éx- 
tasis paternal haciéndole volverse amenaza* 
dor hácia el camino sacando un trabuco que 
amartilló rápidamente? 

Eran los ladridos desesperados que lanzaba 
el Cacique, previniendo un nuevo peligro, y 
que se sentian allídonde el gaucho dejara em: 
boscado su caballo, 

Moreira llegó en dos saltos a dende estaba 
su caballo y vió á dos cuadras de distancia 
una partida de plaza que venia al gran galo- 
pe, sia duda para apresar alovero bayo, que 
importaba cortar al paisano la retirada y cor* 
tarle aquel poderoso elemento que lo hacia 
tan temible. o 

Sin duda el Cacique habia dado mucho an - 
tes la voz de alarma, alarma que no habia 
sentido Moreira extasiado en la contempla: 
cion de su hijito. 
Al ver aparecer $ Moreira en aquella ac- 
titud amenazadora, la partida se contuvo y 
avanzó al tranco, tomaudo- mil precauciones, 
pues entonces ya nose trataba de prender 


Moreira, sinó de matarlo de la mejor mane* 
ra que se pudiera. 

El mayoral de la galera aprovechó enton' 
ces aquella proteccion inesperada, y se alejó 
de allí con toda la velocidad que le permi" 
tian sus Hlaquísimos mancarrones. 

Moreira quedó completamente desesperado. 
Queria seguir la galera, donde indudable" 
monte se salvaba el objeto de su venganza, 
pero tenia tambien que atenderla partida que 
se le venia encima, preparando sus carabinas 
de fulminante con que se les habia armado. 

El paisano renunció con una maldicion A 
la persegucion de la galera y atendió a su 
defensa echando rápidamente la rienda al 
cuello del overo, 

En ese momento los soldados hicieron tres 
ó cuatro disparos de carabina, pero tan inse' 
guros, que El mejor tiro pasó a diez varas de 
distancia, 

- Ya hemos hecho presente que nuestra ca" 
balleria de guardia nacional do sebe tirar 
hasta el punto da disparar las cgrabines el 
acaso, apoyándolas op la paleta del enballo, 

Moreira tendió los brezos y el doble dis 
paro de gus trabucos sonó poderoso, llevando 
el espanto y la muerte ú las las de sua ad: 
v6rsúri0s. 

Los caballos se nsustaron y corrieron 6n 
vatias direcciones, tenieado los soldados que 
hacer sérios esfuerzos paro contenerlos y vol- 
ver al ataques 

Moreira, entre tanto, con la vapidez que lo 
era característica, habia vuelto á cargar los 
trabucos y esperaba tranquilo y sonriente la 
nueva acometida. 

Los soldados rehechos volvieron al ataque 
y dispararon de nuevo al acaso s38 carabinas, 
sin otro resultado que provocar la risa del 
gaucho que ni siquiera se cubria tras del cor: 
ral donde estaba atado el caballo, pues la 
práctica le habia enseñado que las carabinas 
eN manos de aquella gente eran armas inú' 
tiles. 

Dejó, pues, que se aproximaran todo lo 
posible, y cuando los tuyo a tiro seguro, ten 
dió de nuevo los brazos y el trueno de sus 
trabucos volvió a sonar poderoso, yendo a 
morir, repetido por el éco, allá, en el último 
monte, y saltó sobre el caballo. 

El espanto se apoderó por completo de 
aquellos soldados, que echaron a disparar 
completamente desmoralizados, dejando en el 
campo tres muertos, 

Moreira cerró las espuelas sobre los flan' 
eos del overo y se lanzó ávido en persecu 
cion de los que habian turbado su venganza, 
haciéndole escapar la presa, 

Era la primera vez que despues de ven- 
cor a una partida, perseguía sus rest0s, en- 


conado y deseoso de destruirla soldado pól- 
soldado, 4 

Es que el gaucho estaba furioso: la aparl* 
cion de aquella partida cuaado menos la 
esperaba, le habia encolerizado y queria de- 
sahogar sus iras, matando, esterminando 
todo aquello que se pusiera por delante y 
tuviese olor a justicia de paz ó partida de 
plaza, yue eran sus enemigos a muerte. 

Moreira habia guardado sus trabucos, sa* 
cando una de las pistolas que le regalára 
su compadre Gimenez y la llevaba en la 
diestra. 

Y asi disparaba en la vertiginosa rapidez 
de sn overo bayo, no sabiendo a cual de sus 
enemigos elejir, pues todos hyian en comple" 
to desparramo. ISóS 

Por fin el gaucho se fijó en uno los de gine* 
tes que mas apuraba la marcha para salve el 
bulto, cerró las espuelas al oyero y partió en 
su direccion, y : s 

Tres Ó cuatro minutos despues el paisano 
estaba solo a dos cuerpos de caballo del sole 
dado que volvió la csra 6 hizo fuego con le 
vsvebina., o 

El tiro no dió en el blanco, y en aquel 
movimiento el soldado pardió la mitad de la 
distexcia que loseparaba del gaucho, distandia 
que ya no debia volver a recobrar, 

Sacó el sable con ademan desosperado y 98 
dispuso a vender cara la vida, puro tarde, ¡de" 
masiado tardel , 

Moreira se le habia puesto a la pat por el 
lado de montar, echando sobre el pobre man 
carron patrio, todo el peso irresistible del 
overo, que lo cubrió de espuma. 

El soldado dió vuelta y miró!a Moreira, lí* 
vido por el terror, pues adivinaba la inten* 
cion de aquei ombre; enarboló el sable y 
amagó un hachazo que el gaucho esquivó - 
echando el cuerpolhácia las ancas de) overo, 
y fué aquel el primero y último hachazo que 
tiró aguel infeliz, que tuvo la desgracia de 
ser alcanzado. y 

Moreira se enderezó de nuevo, buseó con su 
pistola la sien izquierda del ginete adversario 
y el tiro salió destrozándole completamente la 
cabeza, 

Fira el cuarto cadaver de la accion. 

El soldado cayó de: caballo como una 
MAsa. 

Habia muerto instantáneamente. 

Moreira miró el camino por donde se veian 
como puntos negros los soldados que huian. 

Blandió su arma amenazante en esta direc* 
cion y volvió riendas a la pulperia, diciendo: 
ya nos volveremos a ver los bigotes pedazos 
de maulae! 

Moreira corria con el vértigo de la carrera, 
el overo saltaba los pozos del camino, sal= 


"vando los escolios, y semejante al ginete, el] pequeños pueblos, que el paisano detenia 
Cacique iba como adherido á las ancas, las galeras y saqueaba á los pasageros, pu- 

Asi pasó como una tempestad por delante | diéndose contar per feliz el que escapaba con 
de la pulpería y siguió su desesperada carrera | vida. , k o 

por espacio de dos leguas interrogando ell Cuando Moreira divisó la diligencia, cin- 
- horizonte con lu inteligente mirada. ¿clió tranquilamente su caballo y revisó las 

¿Qué buscaba Moreira en el espacio que asi [armas preparándose por comploto a hacer, 
hundia en él su mirada? i frente a toda situscion. 

¿Cual era el fin de aquella carrera que ibaj Enesta actitud poco trauquilizadora esperó 
postrando Jas fuerzas del overo? f que seacercara la galera, y cuando esla cstu- 

El palsano buscaba un punto que le revelase | vo apocas varas, se puso en medio del ca- 
la posibilidad de alcanzar la galera, pero la ¿mino diciéndole al mayoral: 
lucha habia sido larga y equella habia tenidof, —Amigo, meda vuelta y vuélvase, porque 
tiempo de hacer una larga marcha. hoy no pasa nadie para Lobos; ya han pusa- 
. Conveneido ya de que toda persecucion soria | do por desgracia mas de los que debian, y 
Jmútil, Moreira detuvo su cnballo y volvióbpor hoy se acabó. 
vendas hécia la pulperia del Durazno, all —Pero amigo Moreira, repuso el mayoral, 
trotecito del fatigado overo, lagui va gente buena que quiere tomar el tren 
Moreira llegó ú la pulperia, desencilló sufde mañana porque tiene que hacer e Buenos 
caballo y le echó sobre el lomo un balde de | Aires, Ñ 
egua fresca; en seguida compió una buena]  —Alto y vuélvase amigo mayoral, insistió 
brazada de pasto y le dió de comer, Moreira, 

. Concluida esta operacion, entró a la pulpe Ya le he dicho una vez que por aqui no 
ria sombrio y amenazador, pidiendo una san=[se pasa hoy, porgue asi se me ha dado la 
gria que se puso A beber cou una ansiedad [gana este dia. 

- verdadera. y Pronto y con buen modo, 

La fatiga de la lucha y el ardor de la car- Hi Uno delos pasageros que conocia al gaucho 
rera, habian secado por completo su bocaque y sabia que era accesible a la palabra bon' 
daba paso á la respiracion poderosa, pero ja-dadosa, asomó la cabeza por una de las ven" 
deante J, enftrecortada, : itanillas de la galera y dijo: 

Cuando terminó la sangria, Moreira saliój —Deje pasar, amigo Moreira, tenemos mu* 
afuera, ensilló su caballo sin apretarle la cin [cho que hacer en el pueblo y la demora de 
cha, y tendió a su lado la manta de vicuña [este viaje podria traernos sérios perjuicios en 
donde se echó á reposar. ' nuestros negocios. 

_El gaucho pensaba que tendria que renun- | Moreira endulzó su ademan al oir aquella 
ciar ásu venganza, pues aquella gente no vol-$ palabra suave, se hizo a un lado del camino 
veria mas por aquellos mundos mientras élky sin quitar la vista de sobre aquel hombre, 
estuviera vivo y pudiese aún manejar su ter- ! dijo: 
tible daga que tantas vidas habia postrado af Está bien patron, yo no soy justicia para: 
sus piés, en lucha leal siempre, ftener palabra de rey, y aungue habia jurado 

a no veria mas a su hijito cuya muerte loque no pasaria nadie, fué porque no conté que 
alerraba, phav palabras que llegan al corazon, wi 

Y al pensar de esa manera, Moreira toma] Y la galera siguió viage y el paisano quedó he. 
basu cabeza con ambas manos y enredabalallí cruzado de brazos hasta que el vehículo 
sus dedos nerviosos en los sedosos cabellos Hse alejó por completo. A 
que mecia sin piedad, Los pasageros habian visto los tres cadáve* * 

—Ya no lo veré mes, decia llorando amar-¡res sobre el camino y al apercibir a Moreira y 
gamente, ya no lo veré mas, pero he de ven-k sentir su palabra altanera se habian creido 
garme á lo indio, sin perdonar á uno solo del muertos; de modo que cuando estuvieron a 
los que me han hecho mal. ¡cierta distancia, recien respiraron con entera 

Asi llorando unas veces, maldiciendo otras | libertad, apreciando aquella aventura como 
dormitando a intérvalos y prevenido siempre ¡la saivacion de un peligro de muerte inevita* 
a cualquier evento, estuvo echado en la man (ble, gracias a aquel jóven passgero que co" 
ta hasta la caida de la tarde, lnocia a Moreira, 

A. aquella hora llegó a la pulperia otra ga- Y —Si este hombre hubiese sido tratado con 
lera, que iba de paso para Lobos a tomar eljboudad siempre, dijo este a los otros pasage” 
tren del dia siguiente, ros, hubiera sido tan dócil como ua niño. 

En esta galera venian tambien varios pasa- | Pero lohan perseguido de muerte, y es 
geros armados hasta los dientes en prevision | espíritu naturalmente bondadoso, herido 5 
de que Moreira les fuese a salir al camino, | humillado de todos modos, se ha lanzado a 
pues ya se decia, con esa exageración de los ieamino de guerra abierta con la justicia. 


o 


eutrúlal pueblo de Navarro, con terior de su$ 
pacíficos hibitantas que Jo viéroa pasar. por 


Y aquella era una verdad incoumoviblo, 
pues solamente nuestra justicia de paz, mala 
y entregada a manos ignorantes, es capaz de 
convertir á un h)mbrté bueno en un bandido, 
pues si Moréira no hubiera tenido el freno de 
sus instintos nobles y bondadosos, hubiera 
sido un asesino feroz que habria asolado toda 
la campaña con sus crimenes, 

Moreira permaneció mudo y de brazos era: 
zados, hasta que el ruido de la galera no fué 
perceptible al oido, da 

Entonces entró a la pulperia donde comió 
una Caja de sardinas y bebió un trago de 
vino, montó enseguida a caballo despues de 
haber pagado el gasto y se alejó al paso de 
su overo que a las diez ó doce varas dió un 
bufido asustado y saltó hácia un lado con 
tal ímpetu, que a ser el ginete otro que Mo: 
reira, hubiera salido limpio del recado, 

No fué tan foliz el Cacique, que r sbaló 
por la anca y¿cayó ¡al suelo, previniendo a 
Moreira con su ladridos, que necesitaba ayuda 
para volver 4 subir. a 

El paisano se agachó levantó de nuevo al 
Cacique é indagó a la media luz de la noche 
que ya se venia encima, la causa del susto del 
OYero, 

Eran dos de los cadáveres de los soldados 
que habian sido muertos en la lucha, que 
permenecian tirados al lado del camino, pues 
la partida no se habia atrevido aun a venir 
a recojerlos. 

—(Queden con Dios, les dijo Moreira con 
un sarcasmo infigito, yo les he de mandar 
tantos compañeros, que se han de estorbar 
para jugar al trucoo a la taba, 

Y su gallarda silueta se confundió con la 
oscuridad de la noche. 

El paisano se dirigia a Navarro que, no sa* 
bemos porque, era su pueblo predilecto. 

Era entonces juez de paz de Navarro el 
mismo señor Marañon a quien Moreira salvó 
anteriormente la yida, segun lo hemos nar: 
rado, 

El paisano marchabú a jornadas muy cor” 
tas para reponer a su caballo de la última 
fatiga sufrida, que habia sido muy récia y 
habia postrado algo sus fuerzas, se detenia 
on las pulperias del tránsito el tiempo neco" 
sario para dar de comer a su gente, segun 
llamaba a su caballo y sú perro y comer algo 
él mismo» 

Dormia poco y a la siesta en el medio del 
Campo, segun su vieja costumibre, pues la 
noche la dedicaba pará marchar “con la 
fresca* libre de toda sorpresa, 

Moreira llego a Navarro completamente 


descansado y listo pará entrar eh combate, 
pláza salia a hacerlo: 


sl Acaso la partida de 
uma ¿anteado, y 
Erag las dos de la tardo cuando Morcira 


la calle, aterrados, / Eo 
Ea vez de dirigirse a casa_de algun Zamigo 
para ocultarse o a alguna “pulpería de los 
arrabalos para no hacérse tan notable Morei: 
ra se fué directamonte a la .pulperia de 


Olazo, donde peleó con Leguizamon,¿¿muy 


concurrida a esa hora, y tomó allí la copa in- 
vitando a algúnos amigos que allí estaban 
refrescando. 

Allí permaneció mas de doz horas en ale- 
gre conversacion, relatando alguna de sus 
aventuras en los toidos y el lance con el sar- 
gento N.varro, que fué muy aplaudido. 

Despues de recibiralgunas felicitaciones de 
los amigos, pagó el gasto hecho y salió de lo 
de Olazo tomando la direccion de la plaza, 
como quien vá al juzgado. 

Los paisanos quedaron asombrados de aquel 
rasgo de audacia, incomprensible én un 
hombre contra quión las partidas tenian una 
órden de muerte. 

Moreira llegó a la puerta del Juzgado de 
Paz donde detuyo su caballo, 


liran mas de las cuatro y el señor Marañon 


no estaba allí a aquella hora, IEA 

Todos los paisanos que habia en lo de Ola- 
zo vinieron a la plaza a ser testigos de la 
hombrada que fuera de duda iba a hacer allí 
Moreira. á 

Esto se detuvo a la puerta y encarándoso 
con el soldado que estaba de guardia, sacó 
sus trabucos, y con toda calma 
se puso a examinar los muelles, 

—No está la partida en el juzgado? le 
Acacio volviendo los trabucos a la cin- 
ura. 

Llamá al sargento y decile que aquí está 

uan Moreira que viene á pelear, 

El soldado temblando de miedo, se metió 
adentro y sia durse cuenta de lo que hacia, 
fué a avisar al sargento lo que sucedia, que 
quedó helado de espanto, 

Viendo Moreira que el sargento tardaba en 
venir, se bajó del caballo y golpeó la puerta 
del Juzgado con el cabo del rebenque, gri- 
taudo desesperadamente 

—Qué hacen que no vienen esas meulas, 
que dicen me andan buscando ganos0s por 
todas partes sin querer dar conmigo? 

o venido a ahorrarles él viage. 

El sarganto al oje las voces “acudió como 
un autómain a la puerta y dijo a Moreira: 

Vájese don. que ¡nosotros xo lo 
perseguimos, 

Váyase que me cómprontete, pot Dios, 
que vá a vénir cl juez que es el señor Ma- 
rafñion, y nos vá a echar a todos a la" calle, 
despues de una copiada, 

Cuando Moreira supo quo el juez era Ma: 


y prolijidad 


D, 


y 


rañom, montó rápido a caballo, y se alejó 
presuroso diciendo: s 

—Pues me voy, porque no quiero que ese 

hombre tenga ningun disgusto por causa 
+ mia, y mevoy del partido, a donde no ha de 
volver mientras él sea justicia. 

Es el único hombre que quiero en esta 
vida! 

Y Moreira se alojóal galope largo, yéndose 
a hacer noche en casa de unos amigos en las 
orillas del pusblo. 

Serian las ocho de la noche cuando apare: 
ció en el rancho donde se albergaba Morera, 
prévio aviso del Cacique, el mismo sar: 
gento de la partida con quien habló en el 
juzgada. 

El sargento era portador de un recado 
del Juez de Paz Marañon, que mandaba de: 
cir a Moreira fuese a verlo inmediatamente a 
SU Casa, 

No sabemos hasta que punto tengamos (le- 
recho a hacer uso de estos datos, y si hay en 

“ello alguna indiserecion, pedimos humilde- 
mente disculpa á aquel digno caballero, en 
vista del móvil que nos guia, 

—Los hechos pasados y su accion noble lo 
enaltecen lejos de deprimirlo. 

Moreira llegó a casa del señor Marañon, y 
este empezó a hacerle todo género de reflec 
ciones para que aceptara su primer oferta de 
irse a las provincias del interior. 

—No puedo, mi patron, dijo Moreira, ya la 
vida me pesa y el dia que me maten será el 
único dia alegre que habré tenido. 

Si peleo no es ya por defender el cue 
yo, como en tiempos en que podia ven- 
garme. 

Ahora peleo solo porque no digan que 
me han matado como un carnero, tengo que 
morir segun mi crédito y esta es la razon 
porque nome he dejado matar con las ul- 
ns partidas que me han venido a pren 

er, 


Marañon tenia contraida con Moreira una 
de aquellas deudas que nunca se pagan: 
la vida; y trataba de detener a aquel gau- 
cho desventurado en la peudiente de muer* 
te a que rodaba con una conformidad tan 
imponente, 

—Es preciso que te vayas de aquí, dijo Ma* 
rañon, porque yo no puedo tolerar tu pre- 
sencia como Juez de Paz de este partido, ó 
te vas Órenunciaré, 

—Me voy, señor, me voy, dijo Moreira, y 
ha de ser esta noche misma. 

_ Usted es el único hombre que hay sobre la 
tierra contra quien yo jamas haré uso de mis 
armas. 

Permíteme que lo quiera patron, y si al: 
gun dia quiere quedar bien prendiéndome, 
mándeme avisar, que yo mismo me ataré pa* 
ra que me lleven, 

—Noseas loco, le dijo Marañon—sal del 
partido y que Dios te ayude. ; 

Y al estrechar la mano que el gaucho re. 
cibió entre las dos suyas, quiso ¡uducirlo de 
nueyoa quese fuera al interior, prometiendo 
buscar a su gijo y mandarselo. 

Pero Moreira desechó la propuesta con la 
misma decision que las otras veces. 

Estrechó la mano de aquel único ser en 
quien habia encontrado un amparo. 

Dos lágrimas rodaron por sus mejillas y 
salió de la casa de Marañon sin decir una sola 
palabra, 3 

iontó a caballo, gritó un triste “adios > 
patron querido“ y largó su caballo al. gran. 
galope,! hasta llegar al rancho donde. pa' 

raba, y donde se detuvo a levantar la 3 
mante, y otras prendas que dejára al salir, $ 
y despedirse del emigo yue le habia ofre' - 
cido albergue. E. 

Media hora despues salia del pueblo al 
tranquito, tomando la direccion del partibo +: 
del Salto, Y 


EL GUAPO JUAN BLANCO 


Poco despues de estos sucesos, llegó al 
partido del Salto un paisano sumamente lu: 
joso que algunos findicaron bajo el nombre 
de don Juan Blanco. 


Juan Blanco era un [paisano hermeso, que 
vestia con un lujo deslumbrador, un traje 
que no era de ciudad ni de campo, siendo 
mezcla de los dos. 


Su pequeño pié estaba calzado con una ri: 
a bota granadera, de cuero de lobo, que 


sujetaba al empeine una lujosa espuela de. 
plata con incrustaciones de oro. 

Lleyaba bombacha de casimir negro, sujet 
a la cintura por un tirador de charol, abo 
tonado con monedas de oro, y adornado con. 
pequeñas monedas de plata, en una cantidad 
tal, gue apenas se podia adivinar por los * 
pequeños claros, la clase de cuero de que es 
taba hecho aquel tirador, 

Por la parte delantera de este asomaban la 
culatas de dos enormes trabucos de bronce 


> 


Tas de dos pistolas pequeñas pero de gran ea: 
Jibre y sistema moderno. 

Detras asomando por ambos costados aquel 
hombre trala una lares daga de vaina dopla- 
ta, con una 8 de oro cincelado, que desper: 
(aba envidia a cuantos la velan. 

El trajeestaba completado por una chaque- 
la de casimir azul cscuro y un sombrero de 
anebas álas que Juan Blauwco lleyaba un poco 
á la nuca, dejando descubierta una frente 
juvenil y arrogante, iluminada por la es- 
presion de sus ojos negrísimos, de estraordi- 
varia fijeza, que miraban con una altivez ir- 
resistiblo. 

Nivgun habitante del partido conociaa este 
lal Juan Blanco, y sin embargo todos le 'atri- 
bulan mil proezas de valor, y guaperlas que 
ninguno sabia de donde habian salido. 

En una julperia se contaba Ja historia de 

que aquel Juan Blanco habia derrotado a mu 

chas partidas de plaza, mientras en otras se 
narraban hazañas y peleas, en las que don 
Juan Blanco figuraba como un hombre inven- 
cible, de una vista suprema y de un manejo 
descomunal en las armas. 

Juan Blanco usaba el csbello corto, y una 
larga y poblada pera San Simoniana que ha- 
cia juego con un bigote sedoso y negro .co* 
mo azabache. Sa 

Blanco habia legado al Salto y su primer 
diligencia fué presentarse al Juzgado de Paz 

y enrolarse en la Guardia Nacional, opera 
cion que deció. no haber hecho antes porque 
recien coneluia do hacer unos negacios y ven' 
tas de campo de su propiedad, para venir a 
fijar su residencia en aquel pueblito de que 
tanto gustaba. 

El comandante militar enroló a Rlanco, 
muy contento de haber adquirido enla Guar: 
dia Nacional, 4 un hombre de aspecto tan 
bravo y tan militar. 

Los cuentos gue, sin conocerse el origen» 
corrian ¿sobre aquel hombre, le habian he" 
cho tomar teles proporciones entre los paisa" 
nos, que los menos valientes temblaban en 
su presencia, y los guapos. no se atrevian a 
“'roncar”* fuerte delanto de aquel hombre de 
quien tantas mentasso hacian y tanto sepon' 
deraba» 

Juan Blaneo concurria a todos los bailes 
sin ser invitado, y nadie se atrevía a recol” 
aarle que nose habia llenado en él aquella 
fórmula social. 

En todos estos bailes, Juan Blanco era el 
niño mimado de las paisanas, captándose por 
esta causa el ód:io profundo y reconcentrado 
de los paisanos, que no podian mirar tranqui' 
los aquellas deferencias. 

¿Pero quién era el guapo quese atreveria 
a demostrarle claramente su ódio, cuando 


as EAS 


con tanto garbo llevaba a la cintura aquel — 
formidable arsenal? ; : 

VYué en uno de esos bailes pue los palsa- 
uos del Salto pudieron conocer prácticamen* 
fo todo el valor de que estaba dotado Juan 
Blanco, : 
_Be celebraba é orillas del pueblo un velo: 
rio, al que habia asistido gran número de 
paisanos, entre ellos un teniente alcalde, 
hombre de brios y de séria reputacion. 

Blanco supo que «aquel teniente alcalde 
era tenido por muy bueno y que hacia los 
bajos auna de las paisanas que habian con” 
currido a aquel alegre velorio, 


Desda su principio eligió por su compañe* : 


ra a aquella paisana, notándose que al ha". 
blarla trataba de echársele encima, mirando 
soslayo al teniente alcalde. 

Este empezó a calentarse de la cosa, á lo 
que contribuia en gran manera el placer con 
que la paisana escuchaba los requiebros del 
lujoso y galante forastero. í 

En un momento que Blanco sentó a la 
compañera, el teniedteo alcalde se aproximó 
á ella invitándola a bailar una polka que 
tocaban los acordeones. 

La muchacha seibaa levantar, pero al has 
cerlo echó una mirada para el lado donde 
estaba Juan Blanco, quien le hizo una seña 
AS a la que ellaobedeció quedandosen: 
tada. 

La rabia que habia estado juntando aquel 
hombre toda Ja noche, estalló por tin en uva 
blasfemia poderosa, y dirigiéndose a Juan 
Blanco, le dijo amenazándole: 

—Parece, amigo, que usted ignora que esa 
prenda tiene dueño y un dueño que no la 
cede, lo que le advierto para su gobierno, 

«Ni que fuora usted justicia, compadre 
replicó Juan Blanco, sonriendo desdeñosa 
mente. 

Cualquiera gue lo oyera, pensaria que 
usted por lo menos debe ser teniente al” 
calde, 

En todos los pueblos de eampaña, con 6 
sin razon, los representantes de la justicia 
¡beiste justicia! son generalmente odiados, así 
es que la sátira de Juan Blanco hizo sonreir a 
todos los concurrentes, que lo acompañaron 
con su mas franca simpatia. 

lhinguno de ellos se hubiera atrevido a 


contradecir al teniente alcalde, pero lo veien 


enredado en una mala cuestion con aquel 
hombre y desetabau ardientemente que lle: 


vara la peor parte si la cosa se ponia sé: 


ria. : 

—Pues sépase so guaso, habia respondi: 
do todo colérico el justicia, que soy el te* 
niente alcalde de este cuartel y que no ten" 


go que tolerar las compadradas de usted ni 
de nadie, 
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“Lo que es de los demás no digo nada, 


contestó el gaucho tomando asiento, pero las 


solas las ha de aguantar, porque son buenas 
para avivar tontos. 
0 —Usted se va a retirar de aquí en el acto, 
dijo ya complelamente sulfurado el teniente 
alcalde avanzando hácia Blanco, o lo meto al 
Cepo de cogote. : 
El incidente habia tomado entonces un as- 
pecto formidable. El teniente alcalde era 
guapo y caprichoso. En el baile habia mucha 
gente y para conservar las infulas de justicia 
y hombre bravo. estaba dispuesto a cumplir 
gu amenaza si aquel hombre no pe retiraba 
- sobre tablas. : 
Blanco miró al teniente alcalde que estaba 
dominado por la ira que salia 4' sus ojos, 
paseó en seguida la vista por todos los que 
estaban presentes y soltó una carcajada tan 
espontánea, ten cosquillosa, que los demás 
paisanos rieron tambien 4 pesar dela ira del 
¿eniente alcalde, ; 

Este se puso densamente pálido, sacó un 
revólver de la cintura y. spuntando con élá 
Blanco hasta epoyárselo sobre la frente: 
“00 sale usted á fuera, le dijo, para no 
volver mas, o mo entrega sus armas dándose 
preso, > 
Un estremecimiento poderoso recorrió el 
cuerpo de los testigos de este lance, pues sa 
bian que el teniente era hombre de cumplir 
al pié de la letra loque habia dicho. 

Juan Blaneo se levantó lentamente de la 
silla y sin quitar su mirada poderosa de la 

mirada de su adversario, le respondió de esta 
manera: 

—Yo ha jurado no matar sino amenazado 
de muerte, cuando me obligan 4 defender la 
“vida y para salvarla no tengo mes remedio 
que matar—sin embargo esta noche me copo 
4 mí mismo la banca, y quiero ser indulgente 
con usted, 4 pesar de ser jasticia: retíreso pues 
y no me moleste. 


El teniente alcalde dió un gran tacaso en! 


el snelo, y apoyando la boca de la pistola so 
“bre la frente de aquel hombre que no se mo! 
'wió: marche, canejo!—marche, le dijo, o le 
hago volar el mate con la basura de porra 
que tiene adentro, 

«Blanco no hizo el menor adoman de sacar 
las armas que llevaba en la cintura, pero con 
“una rapidez imponderable metió ol brazo 
Izquierdo, desviando de sobre «su frente el 
arma del teniente alcalde, y le dió enla ca- 

beza tan récio puñetazo, que lo lanzó como 
un fardo de lana hasta los piés del acordio- 
qusta. 

- En seguida se precipitó sobre él, le: arrancó 
de la mano el reyolvor, y lo hizo volar por 
la puerta A una gran distancia. 

Los circunstantos quedaron helados" con, 


fesando con la atónita mirada, que núaca | 
guapo y lan limpio 


bian visto un hombre tan 
para dar una cachetada, ] 
—Toquen la música múulas, grito Blanco, 
despues de haber empujado hasta un rincon 
el cuerpo del teniente alcalde—toquen- la 


«música para que no se enfrie la gente, y salió 


con la paisana, causante de la querella, al 
compás de. la música que seapresuraron á ejo* 
cutar los del acordeon y la gaitarra. 

Antes de que terminara la pieza que se bai* 
loba, el teniente alcalde se habia ropuesto 
completamente del mozueteo y 'enceguecido 
por la ira y la venganza ze habia lanzado so- 
bre Blanco, cuchillo en mano, quién 4 penas 
tuvo tiempo de meter el brazo y evitar la 
primer puñalada. ; 

lauco sereno siempre, siempre sonriente, 
dió un salto atrás, descolgó del cabo de la 
daga pu rebenque que llevaba allí sujeto y 
esperó, enrrollando la lonja en la mano, 

El teniente alcalde acometió de nuevo, 
pero con desgracia, porque el cabo del reben- 
que de Blanco encontró su. mano derecha y 
el cuchillo saltó 4 dos varas de distancia. 

En seguida Blanco desearrolló de su mano 
la lonja, tomó ol rebengue por el cabo y dio 
al Justicia tan tremenda rebenqueadura, que. 
no tuvo fin hasta que aquel hombre sintió su 
brazo: completamente fatigado. 

Lil teniente alcalde quedó inmóvil y en un 
estado repugnante: su rostro se veia surcado 
por una cantidad de fajas cárdenas que ha- 
bia impresoen él la lonja del rebenque, y 
por entre el cuello de la camisa se velan ago* 
mar algunos vestigios de sangce amorafada y 
espesa. j 

Aquel hombro habia quedado humillado y 
la fama de Juen Blanco hsbia llegado al pi" 
níenlo de toda ponderación fanbíústica, : 

A pesar de que él quiso hacer seguir el 
baile y la parranda, la gonte estaba. tan im: 
presionada, que poco á poco fueron abando* 
neudo aquel recinto y montando ácaballo. 

Juan Bisnco sa despidió tambien de la 
paisanita y de los dueños de la casa 4 quienes 
pidió amablemente disculpa. 

Salió afuera y se le vió desatar del palen- 
que un esballo bayo overo, sobre cuyo apero 


¡se vola un cuzquito.que paseaba alegremente 


de la anca ada cruz, 

Sobre aquel caballo “montó Juan Blanco y 
se alojó al. trotecito, tomando la direccion 
del centro del pueblito sin recelo por la par- 
tida, que ya dcbia saber lo que habia suce- 
dido al teniente alcalde. 

La voz de aquel suceso llevada por los que 
habian estado en el velorio, so desparramó 
por todo el pueblo con tal rapidez, que todo 
el paisanaje conocia la cosa con “pelos y se-. 
fiales** comentando el hecho de una mauera 


a 


poco favorable para la justicia de paz, que se 
ha hecho odiosa a todo liabitante de campo, 

Juan Blanco se vino a un café muy concur* 
tido donde se armaban sendas partidas de 
billar que solian concluir de mala manera, y 
allí tuvo que aceptar varias convidadas, y 
corroborar las versiones que sobre la azotalna 
corrian, y que los menos erédulos ge permi- 
tian poner en duda, pues al hecho magná 
nimo de no hacer uso de las armas yentajo- 
sas que llevaba a la cintura, sé unia el valor 
de que aquel hombre habia hecho alarde y 
la ocurrencia feliz de dar una rebenqueadura 
macuca, en pleno baile, al teniente alcalde 
mas orgulloso v antipático de todo el partido, 

—Yo no ensucio mas mi daga en sangre 
de justicias, respondió Juan Blaneo a la pre= 
gunta de que, por qué mo lo habia muerto — 
es gente que me dé asco y para quien guardo 
el rebengue a falta de arriador, que sí yo 
cargase arriador, a talerazos los habia de 
manejar, : CE 

—Qero es bueno que usted se oculto, al 
menos por unos dias, dijoron a Blanco, pues 
tenga por seguro que han de salir a buscarlo 
para prenderlo, pues querrán vengar de mala 
manera lo que usted ha hecho en el velorio, 
que tendrá al Juez de Paz dado a todos los 
diablos. - 

—La partida no ha de salir a buscarme, 
dijo insolentemente Juan Blanco, porque los 
hombres. se conocen en el pelo de la ropa— 
de todos modos, eñadió con la mayor natu: 
ralidad de este mundo, si pasen dos dias sin 
que la partida me busque, yohe de buscar a 
la partida y entonces nos hemos de ver lindo 

ylas caras y prometo que ha de haber diver- 
sion pará mas de un meg. 
' Los paisanos estabau absortos al escuchar a 


Blanco: 6 aquel hombre era un contador de' 


guayabas, lo que no podia ser por la muestra 
que habia dado esa noche, o era un hombre 
como jamás habian alojado ea su psgo los 
buenos habitantes del Salto. 

Juan Blanco jugó con alganos paisanos va' 
vias partidas de billar, y se retiró despues de 
hacerles algunas trampas, vicio que habia 
contraido últimamente y del queno podia 
prescindir, segun decia, cuando era pillado 
en una que no tenia disculpa. 

Aquella noche todos pasaron por alto las 
trampas que les hizo Blanco--$e. acorduban 
del teniente alcalde y tenian miedo. 

Juan Blanco montó a caballo y ganó el 
campo, puesno hacia noche en poblado, ni 
dormia jamás bajo techo. 

Aquel suceso traji-cómico fué el tema ina: 
sotable del resto de aquella noche y el dia 
siguiente, hasta que una nueva aventura vino 
a hacerlo palidecer.) 

En los pagos del Salto existia por aquellos 


tiempos un tal Rico Romero, muy conocido 
| de aquel partido por hombre brayo y de mu* 
cha fortuna. 08 
/ Rico Romero tenia la reputacion de la pri- 


mera daga del partido y no podia mirar sin y 


celos las proporciones colosales que iban to* 
mando las mentas de Juan Blanco. 

Rico Romero no daba crédito a las mentas 
deíque habis venido acompañado el tal Juan. 
Bisneo, y respecto a la mala aventura del 


alcalde, decia que Juan Blanco lo habia mas | 


drogado y que además eso lo podia hacer 
cualquiera con un hombre que, como el te- 


niente alcalde, era flaco y de muy poca vist 


ta para manejar el cuchillo, 

Sin embargo, aquella aventura del alcalde 
le habia conquistado a Blanco la admiracion 
de los paisanos que sostenian a Romero que 
aquel hombre era mas bravo qué un toro, 

La noche siguiente al famoso velorio, log 
paisanos habian caido al billar y casa de ne- 
gocio donde armaban sus partidas y donde 
desde temprano estaba Rico Romero, 

La conversacion recayó sobre Blanco y se 
entabló la eterna discusion en que Romero 
sostenia que «aquel Blanco debia ser mas 
morado que una sandia. 

—ls mucho hombre, dijo uno de los gau* 
chos, es mucho hombre y tiene la vista que: 
parece relámpago y un manejo en la daga 
gue asusta, crémelo. 

—Pues con la vista y todo, y con manejo y 


todo, contestó Romero, la primera vez que, | 


ese hombre se meta conmigo no le van a va, 
ler ni una cosa ni otra, porque lo he de ma 
tar. 

Aun nose habia estinguido el éco de las pa- 
labras de Romero, cuando apareció en la sala 
de billar Juan Blanco, altivo y sonriente. 


dolas palabras que acababan de pronunciar-= 
se, pero se hizo el desentendido y saludó a 
la concurrencia con un cordial buenas no- 
ches, compañeros. 

Rico Romero comprendió que Blanco le ha* 
bia oido y creyó que disimulaba de miedo 
pues por nuevo que aquel hombre fuese en el 
pueblo. debia conocer quien era, y efectivamen* 
te ya Blanco sabia quien era Rico Romero 
y suponia que este por celos de reputacion 
trataria de buscar camorra. 

Romero fué el único que no contestó al sat. 
ludo del paisano, quién siguió haciéndose el: 
desentendido y se puso a conversar con dos 
gauchos que estaban recostados al mostrador. 

No habian pasado cinco minutos, cuando el 
gaucho deseoso de pelear, empezó a dirigir a 

lanco indirectas hirienteg, que este siguió 
pasando por alto. 

Komero empezó a encolerizarse del poco 
efecto que hacian gus indirectas y deseando 


Era imposible que al entrar no hubiese 0i= 


probar de una vez a los paisanos la superio* 
ridad que tenia sobre el forastero, lo llamó y 
le dijo: z 
—Se me hace amigo, que usted ha venido 
aquí solo 4 asustar con la postura y que no 
hade sercapaz de pararse conmigo a donde 
yO Me pare. 4 E 

—Será así, amigo, contestó Juan Blanco, 

sin dejar su postura perezosa y sonriendo 
—piempre—yo no puedo obligar a nadie que 
crea lo que no quiere creer, 
- Bien se me habia puesto, siguió diciendo 
Romero, ensoberbecido por la actitud humil- 
de del paisano, bien se me habia puesto ue 
usted era un mulita mea! pegador, y que en 
«cuanto diera con un hombre que le metiera el 
-yesuello se le iban 4 quitar los brios del pri- 
«mer golpe-—¡á la mulita! y sin armas se ha 
venido! 

-—Será, amigo, volvió4 contestar Juan Blan' 

0, siempre imperturbable y sin cambiar de 
-posicion=-yo no sé contradecir A nadie cuando 
se trata de mí, 

—Y aunque no se tratara, concluyó ico, 
creciendo en insolencia, y basta de- parolas 
que no tengo hoy humor de que nadie me 
queme Ja sangre, y menos un intruso. 

Juan Blanco se calló la boca y convidó á 
los paisanos que heblaban con él, ájugar una 

partida al billar, prescindiendo completamen' 
ts de Romero. 

No dije yo—murmuró éste—si 4 estos 

. maulas bay que pe;a'e; el grito á tiempo, 
«¡mó lo madrugan ú uno con la postura y lo 
. lievan por delante. 

lista escena habia sido sumamente perjudi- 

ciel para Blanco, pues su actitud humilde le 
habia hecho perder un cincuenta por ciento 
desu fama, que habia pasado a Romero, pues 
este habia destapado lu falsa reputacion de 
aquel ágquien habian creido un hombre duro 
é invencible, 
Juan Blanco se puso a jugar al billar con 
cuatro de los paisanos, mientras Romero 60 - 
maba poco á poco una copa de ginebra mi- 
rendo la partida, 

Los jugadores eran buenos, pero Blanco 
les empezó á ganar el dinero con suma lige* 
reza y haciéndoles grandes trampas (ue los 
paisanos veian pero no se atrevian á Peotestar 

llas, pues á pesar de que Blanco habia 
ulrido a Homero todo lo que este le habia 
icho, no poreso habia perdido por completo 
gu prestigio. ; 

Poco á poco-los jugadores cansados de las 
trampas, fueron abandonando la partida, has: 

ta que solo quedó Blanco en la mesa hacien* 
do rodar las bolas. 

—Lo juego una partida por cien pesos y la 

' copa para los presentes, dijo Rico Romero 
levantándose y aproximándose al billar, 


—No hay iuconveniente dijo Blanco y echó. 
mano al tivador para sacar el dinero y depo* : 
sltarlo, segun Ja práctica establecida en estos 
(8808, , 

—Bueno, sgregó Romero, sacando tambien 
un billete de cien pesos, pero prevengo que 
no sufro trampas, y 4 la primera le rompo el 
alma y alzo la parada. e 

Por seresiva que fuera la actitud con qua 
Romero dijo estas palabras, Blanco no se 
inmutó ni apagó su eterna sonrisa; acomodó 
las bolas y se preparo á Jugar. 7 

Los paisanos se colocaron en los bancos, 
pues era fácil entrever que aquella jugada no 
era mas que el pretesto de una de ú pié, por- 
que si Blancu habia aceptado el desafio era 
porque tambien aceptaba las consecuencias 
fatalos de una partida armada solo para en' 
contrar un prele:to, 

Los adversarios empezaron á jugar y duran- 
te unos diez minutos todo siguio en la mayor 
armonía-—parecia que 0l interés del ¿nego 
habia alejado todo mal pensamianto., 

Blanco no pudo presciodir de sus malas 
mañas, en el primer descuido de Romero 
corrió el taco hacia los palos, volteamdolos 4 
todos. 

--Ah puerco tramposo! grito Romero en! 
cendido de cólera, esto es robar la plata, y 
tomando una de las bolas del billar la lanzó 
al pecho de Blanco, produciendo un ruido 
seco y Obligándolo A llevar la mano al pecho 
y soltar una potente maldicion, ; 

Rápido como el pensamiento, Romero se 
lanzó sobre Blanco enarbolando el: taco y ti- 
rando un golpe á la cabeza quezá penas pudo 
Blanco parar, 

La lucha se trabó bárbara y encarnizada, 
sin que ninguno de ellos hubiera echado ma 
no a la cintura en busca de la daga 

Blaneo era mas alto que Romero y parecia 
mas vigoroso—así qne cuando éste se lanzó 
sobre aquel, Blanco abrio los brazos arriba, 
presentándols libre la cintura ú la que se, 
prendió Romero como si quisiera voltearlo 
al suelo para conelutr con él. 

Entonces Blanco se agachó sobre su espal* 
da y le arrancó rápidamente la daga, dándole 
en seguida un golpe de puño en la cabeza 
qun le hizo caer sin sentido. 

—Tanto amoló esta maula, 


dijo dándole 
con el pié, que al fin me obligo á hacerle el 
gusto—no te deguello de asco. 
Romero volvió en sí inmediatamente, se le 
vantórápido y bus:óen vanoen su cintura la 
daga, que le quitara Juen Blanco. 
-—Démen una arma, démen una arma cane*: 


jo! —gritó enfurecido mirando á los paisanos. 
que estaban mudos de usombro, ante lo que 
había pasado. h 

--Un cuchillo! vociferó avanzando sobre e 


paisanó que estaba mas inmediato, y tratan 
do dearrancarle la daga que este rehusó, no 
queriendo comprometerse. q 

— Tome cuchillo maula! le gritó entonces 
Blanco tirándole a los piés la daga que le 
arrancara de la cintura, y enrrollando la 
manta en el brazo izquierdo. 

Rico Romero se precipitó sobre su arma que 
blandió en su mano vigorosa y acometió A 
Blanco con la cabeza baja, marcando una ter- 
rible puñalada. z : 

Blanco evitó el golpe con asombrosa lim' 
pieza, y golpe con el plano desu daga la ca: 
iria de Romero diciéndole: no se asuste mau- 
al: 

Romero desesperado, y conociendo que era 
imposible llegar con el puñal al pocho del 
aquel hombre cuya vista era asombrosa, to: 
mó rápidamente de sobre el billar otra bola 
que lanzó vigorosamente y que fué ú estre- 
llarse en el pecho de Blanco. 

Detrás de la bola acometió Romero con su- 
ma rapidéz, tirando una puñalada con todo 
el largo del brazo. Fué aquella la última pu* 
faladaque debia tirar en su vida. 


Blanco no se habia turbado ú pesar del se 


gundo golpe de bola recibido en el pecho; 
envolvió en su manta la puñalada que le ti: 
y se tiró 4 fondo rápido y po- 


rara Romero 
deroso. j 

Sudaga entró entre la tercera y cuarta cos" 
tilla, yéndoseáú clavar en la espina dorsal y 
atravesando en su trayecto el corazon, de 
menera que Rico Romero cayó al suelo sin 
pronunciar una palabra. Lia muerte habia sido 
instantánea. : ; 

Aquella puñalada habia sido tirada con tal 
vigor, con tal fuerza muscular, que cuando 
Juan Blanco quiso sacar la daga de la herida, 
tuvo. que apoyar una rodilla sobre el pecho 
del cadáver y dar un violento tiron de la da: 
gn con ambas manos. 

Y era tan rica la hoja de aquella arma, que 
en la punta no se vela la menor lastimadura 
ú pesar de haberse enterrado por Jo menos 
medio centímetro en la columna vertebral. 

Juan Blanco limpió su daga enel saco del 
cadáver y paseó al guardarla una mirada in 
daeadora sobre los paisanos asombrados. 

Ninguno de ellos dijo una sola palabra: 
estaban completamente dominados por el 
terror y el asombro, Juan Blanco habia vuel- 
lo a tomar, para ellos, proporciones colosales, 
pues Rico Romero era ua hombre reconocido 
por guapo, y 4 quien no habia valido ni aun 
cl haber madrugado á, su contrario. : 
Una copa, amigo, para mojarla garganta, 
dijo Blanco al pulpero,. y otra para que esta 
gente vaya eniuagando el jabob que tiene. 

El pulpero sievió presuroso lo que aquel 
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e 


hombre habia pedido, dándose por feliz dé 
que no pidiese mas, : ON 

Blanco bebió la suya, pago sl gasto hecho, 
y salió 4 la calle donde estaba. su caballo 
bayo overo, atado en el tradicional barrote 
de fierro, que pasa de parte á parte en los 
postes y q' colocan los negociantesde los pue- 
blos de campo, haciéndoles prestar el servicio 
de tranquera, para que los animales que que” 
dan úla puerta, no suban a la vereda. : 

Juan Blanco montó a caballo, apartaudo el 
perro que estaba sobre elapero y tomó elca* 
mino de la plaza. Eran apenas las nueve de 
la noche. 

Se detuvo en la barberia que habia á la 
otra cuadra del juzgado y se hizo afeitar. 

Nos cuenta el mismo barbero que cuando 
empezaba a pasarle la navaja por la cara, 
e Blanco mantuvo con él el siguiente diá* 
Ogo: > 

—Dígame, amigo, si viniera Juan Moreira 
y se sentara en su casa á hacerse afeitar, así 
como yo estoy, ¿qué haria usted con él? 

—Lo afeitaria, contestó naturalmente el 
barbero, porque dicen que aquel hombre es 
terrible y yo no quiero tener enemistades con 
nadie. E ) 

—Y sí se negase a pagarle la afeitada, estan” 
do tan cerquita del Juzgado, ¿qué haria usted 
con él? ¿daria parte Ó so asustaria? 

-—Yo no me asustaria, dijo el barbero, pero 
sino me quisiera pagar lo dejaria irse, porque 
peor seria que le fuese á dar radia y me qui: 
siera sacudir, 

—PDicen que es un hombre muy malo ese 
tal Moreira y que ha. hecho muchas muertes 
—po ereo que es un buen amigo. 

—$Sí, pero tambien dicen que ha sido hom* 
bre bueno y que le han perseguido mucho-— 
Dicen, así mismo, que su lujo es pelear las 
partidas, A 

Mientras así hablaban, el barbero concluyó 
de afeitará Blanco, quien se puso el sombre- 
ro y dió para que sé cobrase un billete de 
cipcuenta pesos. 

Cuando el barbero vinoa traerle el vuelto 
Juan Blanco le retiró la. mano, diciéndole: 
guarde eso amigo, en recuerdo de Juan Mo'- 
relra. 

El barbero quedó inmóvil, como si lo hu- 
biera herido un rayo. : ; 

Aquella revelacion inesoerada le cayó como 
un balde de agua helada, pensando en que 
tal vez si él se hubiera espresado de Moreira 
en otros términos, probablemente este lo cose 
á puñaladas, 

El paisano montó a caballo y se alejó al 
tranguito, dando vuelta la plaza y tomando 
el camino de las quintas, E 
Media hora despues todos los habitantes 
del Salto sabian ¿ne el tal Suan Blanco no 


e o EOS 


“era otro que el famoso Juan Moreira, por lo 
que yano les llamaba la atencion lo que este 
habia hecho con el teniento alcalde, y de la 
manera con que habja dado muerte á Romero 
despues de haberle sufrido mil inpertinen- 
cias. 


Si la partida de plaza habia pensado salir 
a prendet a Juan Blanco, se llamó a sosiego 
cuando supo que este tal Juan, era Moreira, 
- lNegando al estremo de negarse redondamente 


a la órden quesde salir en su busca les diera 
el Juez de Paz. 7 

Al otro dia, Moreira salió del Salto y tomó 
el camino de Navarro —pero entes de abando* 
nar el pueblo sele vió venir a la plaza, subir 
a la vereda y golpear con el cabo del reben* 
que la puerta dol juzgado ununciándose a voz 
ex cuello. ; 

La partida de plaza estaba dentro del Juzga, 
do, pero resolvió prudentementeno hacer ca: 
so a las voces del paisano. dl 


LA POLICIA EN JAQUE. 


Moreira salió así del Salto, donde tán tris* 
tes recuerdos dejaba y se dirigió al pueblo de 
Navarro a pequeñas jornadas, como siempre, 
para conservar su caballo. 

Llegaba a las puiperias donde se detenia so* 
lamente el tiempo necesario para d v de comer 
al Cacique y al caballo, siguiendo el camino 
provisto de un poco de pan y queso que era el 
alimento que tomaba cuando andaba de visge 
—dormia profundamente a la siesta en medio 
ql ad hora en que ningun paisano está 

e pié. 

Era entonces a fines del año 73 y en Na- 
varro se hacian encarnizados trabajos para 
las tristes elecciones que dieron por resultado 
la presidencia Avelladeda y .la revolucion de 
Setiembre, 

Los hombres políticos de Navarro se dispn- 
taron el contingente poderoso de Moreira, 
ofreciéndole que harian cesar por completo 
la persecucion tenaz de que era objeto, 

: Moreira seafilióa uno de los bandos polí- 
ticos, al que se lanzóa la revolucion y pudo 
guedar tranquilo en Navarro sin que la justi* 
cia se metiera conél para nada, llegando a ser 
mucho mas temido que la partida de plaza a 
quien tenia dominada por completo, como 
así mismo a los alcaldes y tenientes alcaldes 
de todo el partido. : 

Moreira no se hubiera hecho nacionalista si 
hubiera subsistido la candidatura del Dr. Al" 
sina—pero tratándose de Avellaneda, y hábil: 
mente tocado por los enemigos de esta candi* 
datura desastrosa, se entregó por completo a 
ayudar a los nacionalistas tan eficazmente, 
que con solo estar en el átrio ganó ta eleccion 
sin un solo voto en contra, 

Cuentan entre otros un episodio de la vida 
de Moreira, en estas elecciones, que dá una 
idea de la fortaleza de aquel espíritu” y del 
dominio que llegó a ejercer sobre el paisanajo. 

El clab avellanedista de Navarro presidido 
por una persona muy conocida en la sociedad 


de Buenos Aires y que no nombramos porel: 
papel que desempeñó en el incidente, conta: 
ba con cerca de cien afiliados, reclutados en* 
tro la gentomas cruda ya quien «se habia 
armado de una manera electoral, es decir 
hasta los dientes. : 

El presidente de este club mandó ofrecer 
un dia a Moreira la suma de cincuenta mil 
pesos porque abaudonase a los nacionalistas y 
les ayudara á ellos ea aquella reñida eleccion. 

Moreira contestó que 6l iria en persona esa 
noche a llevar la contestacion a la propuesta, 
contestacion que fué clara y terminante como 
las que acostumbraba a dar. e 

El club avellanedista estaba reunido e 
gran algazara contando con la incorporacion - 
de Moreira, cuando este llegó, dejó su caba: ) 
llo en la puerta y entró como a su casa. 

Todos los paisanos lo recibieron con mues* 
tras de la mayor alegria, poro él prescindió - 
del paisaneje y se dirigio al presidente que 
estaba contando el dinero 
ofrecer, 

—Bi usted se ha pensado, le dijo de la ma: 
nera más severa, que yo soy artículo de pul 
perla que cualquiera me puede comprar.se h 
ha equivocado de medio a medio—niyo m 
vendo amigo, ni usted tiene bastante diner 
para comprarme en caso que yo tuviera para 
pegocio mifacon, que está, comprometido co 
mis Amigos. 

—Yo no lo he querido ofender, amigo M 
reira, lecontestó el presidente del club, sal 
biendo que é las malas era causa perdida" 
necesitamos su apoyo y le ofrecemos por hoy * 
esto, pudiendo usted contar con mucho mag 
sl llegamos a triunfar; y quiso hacer en seguid 
la apologia del presidente Avellaneda, paro 
el gaucho le cortó la palabra. 

«—Yo no puedo servir con usted porque $ 
candidato me dá asco, prosiguió,y porque mo 
puedo servir para capitanear esta tropilla d 
maulas, y Moreira miraba de una manera pro! 


0 


que le mandara” 


PES 


vocativaa los ochenta o cion hombres que lo 
escuchaban. 

No me vuelyan a ofrecer plata porque 
traicione 4 los mios, continuó, porque sl me 
llegan aofender de esta manera caigo aquí y 
esto se vuelve una fonda de vascos cuya 
puerta de salida po van a encontrar de puro 
miedo, ; 

Y ustedes grandes sinverguenzas, concluyó: 
dirigiéndose a los paisanos, como yo los ves 
iv al átrioa votar en contra mia, les voy 2 
sacar los ojos 4 azotes. 

A pesar de ser tantos aquellos hombres, a 
pesar de estar reclutados entre la gente mas 
brava y estar armados de revolver y puñal, 
ninguno de ellos se permitió contestar a las 
insolencias de Moreira que habia ido espre- 
samente a insultarlos en su propia cara, tra- 
tándolos como a la última carta de la baraja. 

Moreira salió por entremedio de ellos ha: 
ciendo campo con el poncho y sin dignarse 
volver la cara para prever alguna puñalada 
traicionera. 

Estaba tan seguro del dominio. que ejercía 
sobre aquella gente que demasiado sabia que 
ninguno se atrevería a jugar la vida en una 
puñalada que podia errar, 

Salió a la callo, desató su caballo del lla- 
mador del club, adonde lo habia dejado, y 
se dirigió al club nacionalista, donde habia 
constituido domicilio. 

Cuando Moreira salió de aquel club, los 
paisanos estaban dominados de tal manera; 
que declararon al presidente que habian deci: 
dido no votar en la eleecion, porqua no que 
rian andar encontrados con Juan Moreira, que 
al fin y al cabo podia mas que la justicia y 
que la puñalada -que él los diera nadie se las 
habia de quitar. 

L!ego el dia de la eleccion y esta fué ca: 
nónica por los nacionalistas, pues no hubo 
binguu paisano que se atreviera a votar en 
contra de don Juan Moreira. 

Y cuentan en Lobos que aquella eleccion 
fué sostenida allí con el solo nombre de Mo- 
reira. 

Cuando la eleccion estaba mas reñida y Se 
temia la ganaran los avollanedistas, se hizo 
correr la yoz de que Moreira llegaba de Na- 
varro y hubo un completo desbande. ; 

Tal ora el terror que en aquella gente in: 
fundia el solo nombre de Juan Moreira que a 
propósito de él se decia esta frase pintoresca: 
No hay justicia que le veaga bien. 

Cuando pasó la“eloccion, Moreira empezó a 

evar en' Nayarro una existencia borra3c0sa 
—armaba en las pulperias grandes parrandas 
queduraban semanas enteras; porque ningun 
pulpero se atrevia a contradscirlo, desde que 
Moreira pagaba relijiosamente el gasto que 


hacia durante aquellas infernales Salaman- 
CB8. z 
El partido vencido empezó enfontes a ga- 
lumniar 4 Moreira, contando sendos y ““horri- 
bles asesinatos'* que no habian existido ja: 
más, haciéndole figurar como principal autor 
de ellos, para obligar al gobierno á tomar 
una medida enérgica contra el gaucho que tan 
dominados los tonia. 

Fué entonces que el Gobernador de la Pro* 
vincia, que lo ora don Mariano Acosta, dis- 
puso que salieran fuerzas del Guardia Pro* 
vincial 4 perseguir vagos y euastreros en la 
campañ>, vrendiendo de paso al célebre Juan 
Moreirs, eu eualguier parte donde-se le ha 
llara, 

Y el mismo Coronel Garmendia al frente 
de una compañia do su bizarro cuerpo dió 
una batidaigeneral por esos pueblos de cam- 
po, trayéndose gran cantidad de vagos y gente 
de libertad perjudicial, pero no pudo dar con 
Juan Moreira, pormas que lo buscó ápleito 
por todos aquellos paragas donde sospechaba 
ó le ineaban que podia hallarse, 

En muchos de estos parages los piquetes 
hallaron los rastros frescos aún del paisano, 
poro todos ellos volvieron sin lograr verle la, 
silueta. ] 

En Navarro supo el Coronel Garmendia por 
persona que acababa de verlo, que Moreira 
estaba armaudo barullo en la tienda y. alma: 
cea del señor Olazo, donde tuyo principio la 
lucha que terminó con la muerte del célebre 
paisano Leguizamon. y 

Allíse trasladó la fuerza del Guardia Pro- 
vincial, se allanó la casa y se practicó el 
mas minuciozo registro, llegándose en él á 
remoyer las pilas de pipas llenas y varias, 
pero inútilmente porque Moreira no pareció. 

Se habia equivocado la. persona que llevó 
el aviso,ó Moreira avisado ú tiempo se habia 
puesto en fuga precipitadamente? 

Ni una cosa ni otra—Moreira estaba allí 
con sus trabueos amartillados dispuesto á ha* 
cer volar á los primeres que se le acercaran, 
pero no dieron con su escondite. 

Dicen y se ha probado que Moreira habia 
estado oculto en un sótano del aposento del 
mismo señor Olazo, cuya puerta estaba disi- 
mulada por una tira de alfombra puesta es- 
presamente, y añaden quecuando se retiró la 
fuerza, Moreira salió del sotano soltando una 
ruidosa carcojada, 

—Con estos no quiero pelear, decia, revelan* 
do toda su astus:a, porqueno haria mas que 
hacer el gusto 4 Jos que. me quierea ver 
muerto—la parti la es muy despareja y ad la 
larga yo tendria que caer—se-han de morder 
p no los que han creido verme difunto ú 
a fija, 

Moreira huyo en seguida de Nayarro 


dá recibir muevas denuncias de los 


- Moreira en el camino carretero, 


dedicó á rondar los campos hasta que se ale' 
jara de Navarro el Coronel (iarmendia y Su 
gento. > 7 

Despues de una buena rejnnta de matreros 
y gauchos sin papeleta, como se le habia co” 
misionado, el Coronel Garmendia regresó 3 
Buenos Aires y Moreira volvió A caer á Na- 
VAarro, 


El gobernador don Mariano Acosta empezó 


“horribles 
asesinatos" que se atribuian á Moreira, entro 
los que figuraba un crímen de que entonces 
ge ocupó mucho la prensa. 
Era este el deun panadero 


degollado, por 
por robarle un 


peso de pan. 
Sin embargo hé aquí 
cho, del que tenemos hasta el mas 
detalle, y que lejos de denigrar, 
Moreira: ¿ 
Aquel desgraciado repartidor de pan habia 
sido asaltado por un gaucho malo, en su pro- 
pio carrito, gaucho que estáen la Penitencia 
ria condenado úá veinte años de presidio y 
cuya vida figurará pronto en la coleccion de 
Dramas Policiales que publicará La Parsia 
ARGENTINA, 3 
El gaucho habiaasaltado en pleno camino 
al repartidor de pan, que era unjovenitaliano 
¿on el ánimo de robarle el dinero que llevaba 
encima. Le 
Para terminar gu robo con toda tranquili 
dad y sin la menor oposicion, aquel bandido 
feroz habia dado de puñaladas al jóven, de' 
gollándolo en seguida. 
2 Concluida esta operacion se habia puesto á 

registrar los bolsillos del cadáver aún caliente, 
aliiándolo de la carga de unos trescientos 
pesos mas Ó menos. É 

Daba el asesino sus últimas manitas en los 
bolsillos de Ja víctima, cuando se acercó al 
carro a gran galope Juan Moreira, que ha- 
bia adivinado la escena. 

—¿Qué está usted haciendo ahí su puerco? 
preguntó Moreira al asesino, para quien aque 
llo erala cosa mas natural del mundo, 

—Ya lo vé amigo, respondió este con un 
cinismo que revelaba el último grado de la 
perversion mas absoluta del sentido moral— 
me he limpiado a este grigo tonto y le es- 

toy sacando los riales que de todos modos se 
los ha de sacar la justicia que anda á la 
pesca de estas boladas. 


como pasó aquel he: 
minucioso 
enaltece á 


—Usted es un puerco, amigo, replicó Mo- 


reira en el colmo: de la indignaeion, no se 
mata aun hombre por robarle cuatro reales 
y el que estas muertes hace tiene un fin des- 
graciado—le aseguro a fé de Juan Moreira 
ne usted va a tener la muerte de un chan- 
¿hoy en una cárcel. 
Nos dice el asesino aquel, con quien hemos 


hablado sobre este Incidente, que aquellas 
palabras le produjeron tan honda impresion 
que las ha podido olvidar nunca. 

Todo asesino es por naluraleza cobarde, 
así es que al ojr este el nombre de Moreirs, 
ze echó 3 temblar pidiendo disculpa al gau- 
cho. 

Moreira no pudo contener la indignación 
que le habia causado la accion de aque! hom- 
bre, y enarbolando el rebenque, le dió una 
docena de golpes, despojándole del dinero 
«robado Que puso en uno de los bolsillos del 
cadáver. e 
_En seguida lo registró prolijamente, á ver 
si.a cosa tenia ramedio, pero convencido de 
la inutilidad de todo esfuerzo, revolvió su 
caballo y partió a gran galope, 7 

Algunos que lo. vieron alejarse del' carro, 
atribuyeron a Moreira aquel asesinato, sien- 
«do corroborado este acerto porel mismo 
asesino a quien castigó Moreira, y el hecho 
llegó a conocimiento del gobernador de la 
provincia, bajo esta desnudéz terrible: ““Mo- 
roira ha degollado a un panadero, por un pe- 
so de pan.** 

Ya aquello no podia tolerarse, era preciso + 
librar de una vez á la campaña de tan bár- : 
bara criminal, y así lo comprendió don Ma- 
riano Acosta. 

Por conducto del ministerio de gobierno se 
pasó entonces una nota al señor Marañon 
Juez de Paz de Navarro, ordenándole pro*. 
cediese inmediatamente a la captura de Mo» 
reira, que el gobierno sabia hallarse en-aquel 
partido, segun se le habia comunicado, pro: 
tejido por la misma autoridad, : d 

Y. era verdad, la calumnia ruin y cobardo: 
de los enemigos políticos se habia cebado en: 
el señor Marañon, hasta el punto de asegurar 
al gobiorno que si Moreira hacia todos aque” 
llos crímenes y desmanes, era únicamente 
porque estaba protejido por la autoridad lo 
cal, que habia llegado hasta esconderlo cuan 
do el señor coronel Garmendia estuvo en: 
Navarro con fuerzas de Guardia Provincial. 
para prenderlo. 1 

El señor Marañon recibió aquella terribl 
nota que le revelaba el golpe de calumnia d 
que era objeto. 

Ya saben nuestros lectores, como constab 
á todos los habitantes de aquel partido, que 
la partida de plaza de Navarro, como del 
muchos otros pueblos, temblaban material* 
mente de miedo solamente al pensar ques 
algun dia podria ordenarle prender 4 Mo% 
reira, órden que hubiera desobedecido. - 2 

En vista de esto el señor Marañon, invo= 
cando el testimonio de los vecinos mas res= 
petables, contestó al gobierno una estens£ 
nota en que esplicaba las serias dificultade 
con que tocaba, y aseguréndole que aquel 


8 > 


Jusgado us tenia una partida capaz de pren- 
«der 4 Moreira. - S a 

fil gobierno mo quiso creer lo que 4 todos 
constaba de una manera tan positiva, é hizo 
“levantar un sumario ú aquella honorable 
persona, al mismo tiempo que ordenaba á la 
policia de la capital, de que era entonces 
jefe el distinguido señor D, Enrique 0'Gor* 
man, para que alistase una compañia de vigi* 
lantes, tan numerosa como fuera necesaria 
para prender á Moreira. 

El jefe de policia alistó la compañia de 
vigilantes, que tomó el tren en Lobos para 
dirigirs: á Navarro en busca de Moreira. 

Eran veinte y cinco vigilantes elegidos en- 
tre los mejores, que marcharon bajo lar órde* 
nes del oficial de policia D, Adolto Cortinas, 
antiguo capitan del ejército de línea. 

Cortinas llevaba órden terminante de re- 
ducir a prision al bandido Juan Moreira, y 
traerlo a Buenos Aires muerto Óó vivo, para 
cuyo efecto le dieron sus señias esplicándole 
que no era hombre de usar con él de consi- 
deraciones, porque era duro en el combate y 
sumamente sagaz en la retirada y modo de 
combatir. , 

Cortinas, decidido á salir bienen su difícil 
comision, adiestró a los vigilantes y se ocupó 
durante el trayecto, de tomar datos del hom: 
bre que iba dá combatir. 

Los datos que obtuvo Cortinas en el camino 
fueron mas Ó menos log que conocen nues" 
tros lectores. 

-—Moreira es un hombre terrible le decian 
todos, con el que no hay que descuidarse, 
pues por mas y mejor gente que usted lleve 
la de pelear, y si no puede pelearla, la ha 
de burlar con algun golpe de audacia ó tra' 
VEsura. j 


Cortinas sonreia al oir todas estas preven”! 


ciones, que atribuia a escesiva exageracion 
de los palsanos;—tenia fé en la gente que 
llevaba, pues creia que un hombre solo por 
mas valiente que fuera y mejor armado que 
anduviera, no seria capaz de combatir con 
ella, ni evadírsele por un golpe de audacia, 
pues él tomaria sérias precauciones, 

Entre tanto no habia faltado un compañero 
que previniera a Moreira lo que sucedia para 
- Que salvase el bulto yéndose de Navarro a 
otra parte mas segura, $ 

—Ni por un queso, habia contestado Mo: 
reira, mi deseo se vá á cumplir en regla y 
por nada pierdo yo la bolada de pelear con 
vigilantes de la ciudad misma. ; 

Quiero que se sepa quien soy yo y que no 
hay justicia que me prenda - ya verán como 
á esos vigilantes me los limpio yo como si 
fueran narices. 

Cortinas llegó a Lobos con su gente, donde 
hizo noche para segúir al otro dia hasta Na 


varro, a donde llegaria a la tardecita, hora. 


ld oportuna para hallar al gaucho, 

Ñsa misma noche salieron de Lobos dos 
gauchos con caballo de tiro, que fueron a 
levar á Moreira la novedad, dándole un mi* 
nuúcioso detalle de la gente que iba. 

—Lo que siento es que no sean cincuenta, 
replicó el gaucho con arrogante soberbia, aquí 
los espero á esas maulas para que lleven 
mis mentas al gobierno, ; 

Esa noche Moreira paseó por todas las pul: 
perias del partido, invitando gente para que 
fueran áú hacer público y presenciar como dis". 
paraban los vigilantes. 

La partida de plaza estaba contentísima; 
sabia que era empresa peluda prender a Mo* 
reira y queria que vieran como peleaba el 


| paisano, los que iban a pretender valer mas 


que ellos en el pago, prendiendo nada menos 
que á Juan Moreira, que segun fama, peleaba. 
ayuntado con el mismísimo diablo. 

Al llegar Cortinas a Navarro, supo todo 
esto, y Bo empeñó mas en la prision de aquel 
hombre, por la: misma razon que creian era 
una cosa imposible, > 

En vano los amigos de Moreira trataron de ' 
que huyera, haciéndole comprender lo desca* 
bellado de su propósito, pero todo fué en ya* 
no porque el paisano no cedia, ; 

—He prometido que no habia de descansar 
hasta no haber peleado con una partida de 
vigilantes, decia, y tengo que cumplir mi pa* : 
labra aunque me maten, ¿ 

Cuando Cortinas llegó 4 Navarro, Moreira 
se fué á la fonda principal del pueblo, 4 cer 
bar, pues ya era mas de la-oracion y queria 
esperarlo en la fonda. ol CN 

El comedor de aquella fonda tenia una gran - 
mesa comun á todos los parroquianos, coloca" 
da frente mismo + la puerta de calle y dos ú 
tres mesitas mas á los costados, 

_Sobre la mesa del centro y colgado á log 
tirantes del techo, habia uno de esog lampa* 
tones de aceite, comunes á todo hotel de cam: 
paña. 

Moreira se sentó acomer en aquella mega 
dando frente a la puerta de calló, paso for* 
zoso para el que entrara; puso los dos trabu* 
cos sobre sus rodillas, que cubrió con la ' 
manta de vicuña y pidió alegremente una 
sopa y una botella de vino francés, para criar 
coraje, segun dijo satíricamente, 

Las pocas personas que habia en aquella 
mesa se levantaron y fueron á ocupar las mas 
chicas, pues todos sabian ya lo que habia de 
ER hi e 

Hacen bien, muchachos, porque aunque 
a a e E nace Dio el ho 

perder la alegria, puede 1 
chumbo estraviado, a 


En esta actitud se puso a esperar á los yigi* 
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tes, que sabia lo habian de atacar Allí, 
eyendo tal vez tomarlo de sorpresa y pren'] 
derlo comoa una maula, ; 
“En prevision de la que pudiera suceder, 
el gaucho habia dejado su overo bayo con- 
fanllido con los demás caballos atados al for" 
ro de la vereda. o ER 
Entre tanto, Cortinas que no conocia e 
Moreira se ocupaba en buscar un individuo 
ue fuera con él para enseñárgelo—esto era 
nas difícil de lo que pensaba. OS 
1 el pueblo todos copocian 4 Moreira pero: 
se momento padis lo conocia bien. : 
sa os paisanos tenian la certeza de que Mof 
- prenderian á Moreira y no querian quedar 
colgados hasta que viniera el gaucho a yen" 
'arjustamente en ellos la accion traidora de 
irlo á delatar a sun. enemigos. o) 
Cortinas ofreció dinero, para Jo cual iba 
facultado, pero inutilmente; nadie conocia 
bien a Moreira, y por consiguiente no se lo 
podian enseñar, z 
“Por fin, Cortinas dió con un palsano, co' 
notido pór el nombre de Carrizo, enemigo 
de Moreira, porque este lo humillara una 
- yez, y deseoso de vengarse, á lo que no se 
habia atrevido antes porque le tenia miedo, 
d eulando 'su ódio con una amistad franca 
y cordial que 4 Moreira no le hacia mucha $ 
racia. : , 
Carrizo vió los vijilantes que. venian en 
buica de su odiado enemigo y echó 8ns¡ 
cuentas, pensando que si tomaban buenas 
recauciones para cortar al gaucho la retira- 
la, se le obligaria a pelear, y como aquellos 
hombres no habian de disparar como los! 
pol'cianos de la, partida, Moreira era hombre 
muerto. á 
"Garrizo se presentó a Cortinas, compromo- | 
tiéndose a enseñarle a Moreira, siempre que 
tomara las precauciones que él. le indicara, ! 
que serian buenas, perque él conocia perfec- 
tamente al bandido y conocia de que tretas | 


sabia valerse para poder huir con entera se" 
«guridad. 
Cuando los y 
tinas y guiados por ¿ 
fonda donde comia Moreira, 
habia concluido de cenar pepsando que por 
aquella noche, los vigilantes ho irian á bus» | 
cárlo, lo que le contrariaba mucho, pues eli 
“cuerpo le pedia un poco de ejercicio. 
Así que llegaron a la esquina de la fonda, 1 
Carrizo detuvo a Cortinas y le indicó que era! 
reciso que hiciera rodear la casa con diez; 
5 quince vigilantes, mientras ellos se presen- 
taban con el resto en la puerta de la fonda, 
éintimaban a Moreira se diese preso bajo! 


ena de la vida. | 


igilantes encabezados por Cor-| 
Carrizo lllegaron a la 
ya el gauchof 


* Oarrizo oreia que estas medidas erga sufi- 
cientes para que Moreira no esvapara, dexgcui- 


de 


dando la pringipal de todas, que hubiera sido 


tomarle el caballo. 

El gaucho miraba a la puerta de callo, 
con marcada impaciencia, cuando apareció 
en el dintel Carrizo, Cortinas, y los doce vi* 
gilantes que quedaban, pues los otros trees 
habian sido estratégicamente colocados al 
rededor de la fonda, para cortarle la retirada 
sicomo se esperaba saltaba la pared. 

Ápenas se detuvieron en la puerta, Carrizo 


¡señaló a Moreira con el csbo del rebenque, 


al mismo tiempo que decia a Cortinas: 
—Aquel es el hombre, : 
—Ab! gran puerco! gritó colérico Moreira 
al ver laaccion cobarde de aquel canalla— 


l ya te sacasé los ojos para enseñarke a. .... 


alcshucil. ; 
—Entréguese amigo, dijo seyeramente el 


oficial Cortinas, entréguese, a la policia de 


Buenos Aires, pues tengo órden de llevarlo 
vivo Ó muerto. 

Al decir esto, el digno oficial habia avanza" 

do hasta el borde de la mesa, dejando la 
puerta guardada por log vigilantes. 
" —Y por qué me he de entregar, preguntó 
Moreira con toda naturalidad—quién es el 
comedido que erée que yo ando demás como 
un ocho en la baraja? ) 

—Yo no sé nada ni tengo que darle cuen- 
ta de nada, replicó el oficial, entréguese us- 
ted preso por órden del jefe de policia 6lo 
tomo yo. 

—Pues caballeros, replicó Moreira con — 
cierta sorna—vamos a ver como se hamacan 
—y rápido como una centella levantó de sus 
rodillas el poncho, y de un vigoroso poncha- 


so hizo volar la lámpara, que fué á estrellarse 34 
contra la pared, 


p dejando la pieza en una 
densa oscuridad, pi 

Acto continuo tendió los rabucos en direc: 
cion á la puerta, y al ser disparados produje" 


Iron tal estrépito, que los vigilantes quedaron 


atónitos—en seguida y sin perder un segundo 


enrrolló la manta al brazo izquierdo, sacó 
la daga y arremetió a la puerta, con un em- 


puje violentísimo. 


Los vigilantes asombrados aún y a oscuras 
sin saber lo que pasaba, hicieron cancha io- 
conscientemente y. Moreira pudo pasar como 
un relámpago por medio de ellos y saltar 
Bsobre su overo, uo sin haber tirado al pasar >; 


un par de puñaladas, que fué lo único que 
aquellos pobres vigilantes trajeron como tro- 
feo de aquella ampresa, sinó imposible, por * 
lo menos de una suprema dificultad. Y 

—A éll gritó Cortinas fuego, y no le dejen * 
escapar—y algunas detonaciones de rifle se 


sucedieron unas á otras, sin mas resultado * 


que oir en respuesta una sonora carcajada con 
que el gauuho ge burlaba aún desde la calle, 


mM 


«del gran chasco que habia dado a los vigilan: 
tes. : : 

. —Adjos Carrizo! gritó por fin Moreira, por 
niendo su caballo al gran galopo, rogá 4 Dios 
queno te encuentre en mi camino, porque vas 
ú ser el primer hombre que deguelle yo en 
esta vida maldita—y. dió vuelta la esquina, 
perdiéndose de vista en seguida. 

—Ahora sí que soy hombre muerto, dijo 
Carrizo, echándose en brazos del miedo mas 
descomunal —quien me meteria. ú pata grande 
concluyó lanzando una especio de gemido 
que no pudo oi: Cortinas sin solter una gra- 
ciosa carcajada ó pesar del espantoso estado 
en que estaba su espíritu al pensar en el ri- 
dículo en que habia caido al ser burlado por 
aquel hombre á quien con tantas precaucio: 
nes fué 4 aprehender. ; : 

Restablecida la luz en la pieza, Cortinas 
jantó4 su jente, sumamente triste haciendo 
se retiraran de su puesto los soldados con 
quienes habia hecho rodear la caga, pensan" 
do cuerdamente que en casa de huir, Moreira 
hubiera: huido por. los fondos ó saltando la 
pared del patio, 

Recien entonces pudo apercibirse del es 
trago que entre su jente habisn causado los 
dos trabucazos;—un vigilante estaba en el 
suelo, revolcándose en su propia sangre, 
mientras. otro daba sendos alaridos, á causa 
de un proyectil que le habia penetrado en 
des derecho, rompiéndole la elaví- 
cula., 

Cortinas, despues de ordenar su gente, se 
fué al juzgado, con la intencion de esperar 
al dia siguiente para ver si volvia '4 hallar el 
gaucho, a quien se prometia esta vez no de: 
jar, pues pensaba apretarlo sobre tablas, sin 
siquiera darlo tiempo a hacer el menor ade: 
man, > 

Moreira entre tanto, sivwulando una retira- 
da, habia vuelto hácia. la fonda y se habia 
emboscado entreuna arboleda por donde de- 
bia atravesar aquella jente, 

Alli esperó pacientemente á. que concluye: 
ran todos los arreglos pues antes de alejarse 
definitivamente quedaria dar el vuelto á Car- 
rizo. 

Este que con la escapatoria de Morcira se 
creia hombre. muerto, pues Moreira no lo 
perdonaria, salió afuera entre los vigilantes, 
embebido en la última hilera, pues se imaji: 
naba que si quedaba solo, mo habia de tar- 
dar mucho en encontrarse con el puñal de 
Moreira. / : 

Así marchaban en direccion al juzgado, cuan: 
do al pasar por la pequeña arboleda se sintió 
un grito de muerte, y uno de los hombres yue 
venian áretaguardia, vino al suelo pesadamen: 
te:pará no levantarse mas. 

Los vigilantesdieron vuolta presurosos para 


donde ha desempeñado la mayor: parte: 


indagar ls causa de aquel grito y aquel 1uido 


de cuerpo que cae, pero fueron deslumbra“. 


dos por un gran fogonazo, al que siguió el 
tremendo estampido de un disparo, que esta 
vez felizmente no hirió á nadie. po 

_En seguida el teueno que, produjo aquel 
disparo, se sintió una lejana: carcajada, y 
pudo escucharse el ruido del galope de un 
caballo, + E 

Era Moreira que al pasar Carrizo le habia 
sepultado la daga en la nuca, en castigo de 
su accion, y habia disparado el trabuco para 
asustar £ los vijilantes. 

Cortinas regresó ú Buenos Aires con. él 
triste parte delo que le habia sucedido, y el 
gobierno de la provincia pudo convencerse de 
ue la prision de Moreira era mas séria de lo 
qué parecia, ai 

Juan Moreira se vino entonces al partido 
de Lobos, —permavecia en el pueblo un dia y 
una necho, é iba en seguida a refugiarse. 4 
casa de su hermano Inocencio Moreira, que 
está actualmente de vigilante en la policia, ó 


a casa del Cuerudo, de quien nos ocuparemos + le 


mas adelante, 

El teatro de sus nuevas hazañas fué desde 
entonces el partido de Lobos, en cuyas pul* 
perlas y casas de negocio; empezó a sentirse. 
el nombre de Moreira, ligado a todo género 
de hombradas. 

Sin embargo nunca se oyó decir que hu- 
biera hecho alguna muerte a traicion ó que . 
hubiese sido él el provocador de un conflicto 
ó lance sangriento. 

Una noche Moreira se metió a un baile que 
se daba en una casa a orillas del pueblito, 
y donde bailaban alegremente numerosas pa” 
rejas. 

La presencia, de Jusn Moreira enfrió por: 
un momento la alegriá que reinaba a. su. les 
gada, pero viéndolo parado en el dintel de 
la gala, en'una actitud tranquila. y humilde, 
poco a poco fué renaciendo la. confianza, y la: 
gente ee entregó de nuevo al baile, en la. se- 
guridad de que Moreira no siendo provocado 
no intentaría nada perjudicial para ellos. 

Moreira, cansado de estar mirando el baile, 


:pidió permiso al dueño de. la casa, de quien. 


era conocido, y entró al aposento de este, - 
que hacia las veces, de ambigú. + 
Pocos momentos despues, entraba. al baile 
y a aquella misma pieza, el Sr, D, Manueh 
Caminos, que hoy es uno de los municipales 
mas distinguidos de. aquel hermoso eos 
tl 
año que espiró haco poco, las funciones de 
Juez de Paz. 
El Sr. Caminos conocia a Moreia de nom- 
bre y por haberlo visto varias: veces, y bean - 
la clase de hombre que era y lo que de él 


"podia esperáreo, 
- prendió, 
—Dispense, señor, dijo Moreira, si mi pre - 
sencia lo ofende me retiraré; pero ya que 
he venido aquí casualmente voy a pedirle un 
- servicio que usted me puede hacer. 
El señor Caminos se detuvo a escuchar al 
paisano, pudiendo hacer esto sin comprome- 
- terse, pues la autoridad de Lobos aún no ha- 
bia dado órden de prision contra él. 

.—Yo ando por el campo corrido por la 
suerte, siguió diciendo Moreira, no tengo pa- 
peleta de resguardo, y quiero: que usted me 
- dé una como un verdadero sorvicio. 

El señor Caminos es naturalmente bonda- 


asi es que al verlo se sor- 


-doso, pero tiene tambien un carácter inflexi- 


“ble en el cumplimiento de eus deberes como 
funcionario público. 

-_ Pormas que coaociera la vida desgraciada 
- de aquel hombre, comprendia que sin men- 
gua de su cargo, ¿no podia darle la papeleta 
pedida. E 

No quiso tampoco prometer al gaucho lo 


, que no habia de cumplirle, y aunque estaba 


sin armas, le dijo redondamente que no podia 
“acceder a su pretension. 

.—No sea malo, amigo, no me niegue la pa- 
peleta que le pido, que usted puede dármela 
sin compromiso alguno. ¿Porqué no me quiere 
hacer este servicio? 


—Porque no puedo añadió el señor Caminos. 
Usted es un hombre perseguido por la jus- 
ticia y yo no puedo entregarle una papeleta 
de guardia nacional, porque haria mal. ' 
El señor Caminos que habia oido tanto 
cuentosobre atrocidades de Moreira, espera- 
ba que de un momento a otro el gaucho se 
le viniese encima daga en mano, sin tener 
él. la menor arma con que repeler la agresion, 
pero el paisano no se movió ni hizo el me: 
nor ademan de hostilidad. 

Sentado ú la orilla de la cama, contem- 
plaba a su interlocutor con una mirada pro 
fundamente meláncólica en la que se podia 
ver unfondo de suprema resignacion. 

—Paciencia y barajar, dijo languidamente 
—yo debo dejeder a difunto, cuando de esta 

manera se me cierran todas las puertas; sin 
embargo, le pido por última vez una papeleta, 
.asegurándole. bajo mi palabra que no he 
de decir a nadie que ha sido usted quien me 
la ha dado, prometiendo hasta alejarme de 
Lobos. ; 
El Sr, Caminos creyó que el gaucho lo 
amenazaba, y no queriendo fuese a figurarse 
lo habia dominado, se negó de nuevo a com- 
placerlo. 
Yo no puedo darle la papeleta, concluyó, 
-porgue faltaria ¿gmi deber, y yo no- falto a 
'6l por nipguna consideracion de este mundo; 


|pierde su tiempo. 


no insista pues 60 su pre que 

—HEastá de Dios, respondió el gaucho, que 
yo he de vivir eternamente en guerra con la 
justicia, de Jo que me alegro en parte, pues 
no tendré nada que perdonar á nadie. : 

El Sr. Caminos aconsejó a Moreira que se 
fuera del partido de Lobos, pues el juez de * 
paz no habia de tardar en dar contra él ór* 
den de prision y se alejó de la pieza y en' se- 
guida del baile. za SS 

Moreira lo miró alejarse sin pronunciar una 
sola palabra, sin hacer un sólo ademan, movió 
la cabeza de arriba abajo, como apreciando 
la conducta de aquel hombre, y quedó: allí 
sumido ea su pensamiento, sin que bastara ú 
arrancarlo de él, la algazara y animacion que 
reinaba en la pieza donde se hallaba. 

Por fin fué levantando la cabeza poco a 
poco, salió lentamente uel cuarto y entró a 
la pieza de baile, sentándose en una silla, al 
lado de los que tocaban la guitarra y el acor* 
deon. qa 

Alguno que otro concurrente, alegre por de* 
más con la bebida que seservia, intentó diri 
giral gaucho una sátira, pero su aspecto era 
tan imponente y sombrio, que la sátira se heló 
en los lábios antes de dejarse oir; el arsenal 
que se veia en su tirador y la daga que le eru* 
zaba la espalda, eran argumentos de un peso 
bastante elocuente. ds 

A eso de las tres de la mañana tuvo lugar 
un iocidente que aterró por un momonto a 
los alegres y pacíficos danzantes, hasta el pun= 
to de querer emigrar de la sala, : 

Un hombre de aspecto bravo, que habia es* 
tado silencioso toda la noche, habia bebido 
excesivamente, y el licor se le habia ido 
completamente a la cabeza, dándole la mona 
por soltar una que otra indirecta a Moreira, 
sobre su aspecto sombrío y, su cara de agus= 
tar a todo el mundo, perdonándole la vida, 

Se leyantó poco despues y se dirigió a la 
pieza donde hablara antes con el Sr. Cami: 
nos, de cuya pieza volvió trayendo su manta 
de vicuña y bajó de esta un objeto que nadie 
pude ver. eN 

El hombre aquel, envalentonado con el 
silencio iddiferente de Moreira, 6 con los dos 
medios frascos que tendria en el buche, si: 
gaió con alusiones groseras é insolentes. 

-—Amigo, dijo Moreira, las monas se han 
hecho para dormirse y no para lucirlas, dé- 
jese pues da moler la paciencia, no sea que le. 
cueste CArO. 7 

Un estremecimiento de terror esperimenta 
ron las demas personas, creyendo que aque” 
llo seria el prólogo de algun drama sangriento: 
y el mismo dueño de casa se acercó a Morei 
ra, como pidiéndole un poco de prudencia, 
pero el gaucho sonrió, mirándole como quien: 


o 


dice: no tenga usted el menor cuidado, que no 
ha de suceder nada malo. z 

Al oir lo que Moreira le dijera; el hombre 
popuro asegurando que no tenia miedo, pero 
volvió a caer sobre la silla, completamente 
dominado porel alcohol, 

—No vé, amigo! dijo Moreira alegremente 
==no puede con el peso de la tranca y Se 
quiere meter atundillos grandes sin tener con 
qué alegar. 4 

—Para un maula como usted, replicó aquel 
busca pleitos, siempre me sobrará el talero, 
y si quiere que nos veamos las <aras, puede 
ir saliendo cuando guste. 

-—Está usted demasiado mamado para ha' 
cerle el gusto, concluyó Moreira, y para cha” 
cota esto es largo—cállese pues la boca y deje 
bailar a la gente. ; 

Aquel hombre, en vez de escuchar las sen* 
satas palabras del paisano, desnudó la daga 
y se vino sobre él, dando sendos traspiés y 
tropezones, tal era la flojedad de sus pier- 
nas. 

Varios de los concurrentes quisieron dete- 
nerlo antes que llegara a donde estaba Mo: 
reira, pero este se paró gritando: —nadie lo 
toque: déjenlo no mas venir. 

El borracho siguió avanzando hasta llegar 
adonde estaba Moreira, y metiéndole la daga 
por los ojos, le dijo: saque, pues, gu maula, 
y va'a yer quien es el que lo provoca. 

_Los asistentes a aquella escena vieron ine' 
vitable la muerte de aquel pobre hombre, 
pero no se animaron a terciar en la contienda, 
visto que el gaucho dijo lo dejaran. 

Cuando el borracho le cruzó la daga por la 
frente, queriendo obligarlo a defenderse, Mo- 
reira soltó una alegre carcajada, contentán: 
dase con darle un pouchazo en la cabeza, 
ponchazo que concluyó de alterar la bilis de 
aquel nuevo Baco, quien esta vez acometió al 
paisano, marcando una puñalada a la altura 
del estómago. 

Moreira entonces presentó el brazo isquier* 
do, cubierto por el poncho, y con una facili: 
dad asombrosa desarmó al borracho, arrojan' 
do al patio la daga. ; 

En seguida apareció armado de una bota 
que era el objeto que ocultara entre la man' 
ta, y dió con ella tan feroz tunda al que lo ha" 
bia provocado, que segun mentas, al vijésimo 
botazo se le habia pasado la mona por com' 
pleto, quedando fresco como si en el curso de 
la noche no hubiera bebido otra cosa que 
agua helada. 

En seguida de esto y riéndose como un bien* 
aventurado, Moreira salió del baile, montó en 
su overo bayo y se alejó al tranquito, dejando 
2 aquel-pobre diablo avergonzadísimo con la 
tunda recibida y con las bromas sangrientas 


: E 
que le dirijian los testigos de aquella cómica 
aventura. ; 

_Moreira se fué ala Estrella, casa de nego: ' 
cio en Lobos que permanecia abierta toda la 
noche y que, tenida por mujerzuelas, ofrecia 
cierto aliciente a la gente calavera. 

El paisano concurria mucho a aquella casa, 
pues decia que entre las mujeres y la bebida 
olvidaba por momentos la inmensa amargur 
que lo dominaba, a 

En aquella casa permaneció todo el resto 
de la noche y gran parte del dia siguiente, 
sin que todavia se hubiera librado contra él 
órden de prision a la partida de Lobos. 

Cuando Moreira salió de la Estrella se 
contró con el capitan de la partida de Li 
D. Eulogio Varela, estimable persona: : 
vo oficial con quien se conocian, porque una: 
vez en tiempos en que Moreira era u m- 
bre bueno y honrado, Varela le facilitó un. 
caballo en Chivilcoy, en cuyo caballo pudo 
llegar hasta Matanzas. ES 

—¿Qué anda haciendo en este pago? le pre: 
guntó Varela, acercándosele—mire que ahora 
yo soy capitan de partida y pueden mandar* 
me prenderlo. 

—Ando vagando replicó el gaucho, porque 
ya no encuentro un sitio donde descansar a 
gusto sin que vengan a provocarme de todos 
modos: que le hemos de hacer! 

—Váyase de Lobos, amigo, insistió Varela 
váyase, porque si me mandan prenderlo, usted 
me ha da matar ó yo he de cumplir la órden 
que me dén. , 

Hará mal, amigo, replicó Moreira, triste- 
mente, usted; me hizo una vez un servicio 
que no puedo olvidar y al que siempre le es* 
toy agradecido—yo nunca podré hacerle a 
usted daño por esta razon, pero si usted se 


eruza alguna vez en mi camino con la partida 


entonces será lo que Dios quiera. z 
—Y por qué diablos no se va de Lobos? 
interrogó Varela, por qué se queda a provo” 
car un lance de muerte entre los dos? Yo no 
lo prendo, prosiguió diciendo, porque no 
tengo órden del juez, pero si me dan esa 
órden, le aseguro que usted ó yo vamos a 
quedar en el sitio. Así es, que es mejor que 
se vaya. q ña : 

—Mi vida, replicó Moreira, es pelear siem* 
pre con las partidas y matar el mayor número 
de justicias que pueda, porque ellos me han 
hecho todo el mal que he recibido en la vida 
y por la justicia me veo acosado como *una 
fiera a donde quiera que me dirijo. 

Sin embargo, usted me ha hecho un servi* 
cio y yo quiero mostrarle que soy hombre 
que só agradecer. Le prometo que mañana 
mismo salgo de Lobos, no por miedo, sinó 
por consideracion a usted, x 

Moreira y Varela se separaron. Este se fué 


-M- 


Juzgado de Paz, donde ya lo esperaba una 


1[ tarde su judas, 


a justicia de pazsupo esto, y envió a bus" 
Tnocencio, 4 quien se notificó que debia 
daraviso cuando Juan Moreira durmiera para 
jrlo a prender, 
"Pero señor, replicó éste, sí es mi her- 
vano, si viene a cobijarse bajo ri techo, 
cómo lo voy yo sa entregar para Que lo fusir 


Jen? 


.—Pues vé lo que haces, le respondieron por 
que si nolo entregas se te considerará como 
cómplice y serás destinsdo a un cuerpo de 
 Hínea por encubridor de bandidos. 
Inocencio volvió a surancho, donde previ' 
no a Juanlo que sucedia, y este por no com- 
promelerlo se alejó inmediatamente en direc" 
clon a Navarro. Ñ 
* Inocencio Moreira recibió el premio de esta 
accion que fué el de destinarlo por dos años 
al servicio de las armas en el batallon 11 de 
línea, Da , 
Juan Moreira salió pues de Lobos, en di: 
rección a Navarro, yendo a buscar guarida en 


Qi 


¿EC CU 


Este era un tipo sumamente original: bor- 
rachon sin límites, pasaba su vida en las pul- 
-perias, jugando cuando tenia plata, y mirando 
- Jugar cuando no la tenia, A 

“Su traje como su apero eran pobrísimos y 
aperreados, aperreo que se notaba desde su 
caballo flaco, que de puro hambriento y: bi= 
choco, parecia un caballo patrio. 

El cuerudo era alto y delgado, de pómulos 
agudos y salientes; reia eternamente, mi- 
raba como si con. los ojos quisiera hacer cos- 
quillas, y su cuerpo era una eterna sátira 

cambada, LE 
No, habia reunion alegre posible si en. ella 
no estaba el Cuerudo, pues los paisanos se lo 


disputaban como a pleito porque era suma: | 


mente gracioso y contador de cuentos. 
El Cuerudo era segun: decian los paisanos, 


(res) tan guapo cumo lasarmas y tan sagaz como 


un Zorro, —jamas buscaba camorra ni se me' 


tía en las que los demas armaban, pero una 


- vez que se ofrecia el caso, peleaba duro y 
parejo, sin que jamás sele hubiera visto vol- 
vercara ni aprovecharse de un descuido de 
su advorsario, 

Solta ¿mamarse con mucha frecuencia y 


y?asa de su amigo el Cuerudo, que fué mas 

En vano la partida de plaza hatió casi 
¡todo el partido buscando a Moreira, no lo 
pudo hallar; parecia que se lo hubiese tras 
gado la tierra 6 lo hubiese merendado el 
Cuerudo. a ; EOS 

Sin embargo, muchas noches Moreira solia 
venira la Estrella, donde permanecia hasta 
el día siguiente, sin que la partida que lo bus* 
caba sospechara la cosa. z 

El mismo Eulogio Varela se lo pasaba es' 
'condido muchos dias en aquella casa esperan, 
do la venida de Moreira, pero este ebe' 
deciendo sin duda al aviso de un bombero 
de su entera confianza, ceia a la Estrella 
cuando la partida estaba mas persuadida de 
que dose hallaria ni aux en el pago. 

AM prepararon al gaucho la cama donde. 
debia venir a caer a sabiendas, poniéndole 
por cebo a una: mujer de quien él gustaba 
enormemente. z (a 

Deseando dar algunos dias de roposo a su 
overo bayo, Moreira se alojó en casa del One- 
'irado, que era au guatida mas segura, de don- 
de no salió en quince dias. y 

Véamos ahora quien era el Cuerudo. 


ERUDO 


cuando el alcohol habia aflojado bien sue 
piernas haciéndole perder la razón por com- 
pleto, el Cuerudo montaba en su.mancarron 
viejo y salia a pelear la partida. para dar 
una prueba de su valor y proporcionarse un 
rato de gusto que en estos.casos, segun. decia, 
se lo pedia el cuerpo. 


Como el Cuerudo peleaba a la. partida. en 0 


aquel estado de. completa embriaguez, siem- 

pre salia hachado en varias partes, hachazos 
que euraba eristiamente. de cabeza en el capo, 

'que era como el juez de paz castigaba gus 

¡atropellos y desacatos a. mano armada a la 

autoridad, pero al poco tiempo volvia a incur:. 
'rir en lomismo. 

A. lóg ocho dias de cepo, que el Cuerudo su* 
fria congravresigaacion, empezando porcon* 
veyir que habia merecido aquel castigo era 
puesto en libertad en considerasion a que era 
un hombre bueno y que las peleas con la 
partida solo tenian lugar cuando estaba com* 
pletamente dominado por la influencia del 
alcohol. ea 

Cuando. salia del juzgado, su primera ope 
racion era salir al campo y. tenderse al rayo 
3 del gol durante toda la siesta, y si alguno le 
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reguntaba que estaba haciendo alli y que: 
sto AO! estar recibiendo sobre los lo-' 


mos los ardientes rayos del so], el Cuerudo 
reia mostrando sus dientes blanquísimos y 
replicaba naturalmente: E 

—Estoy haciendo secar estas  lastimaduras 
para que no me entre pasmo y tenga sin ganas 
que entregar mi cuerpo al diablo. 

su carnadura era tan especial, que a los 
cinco ó seis dias de haber recibido una heri* 
da, la tenia perfectamente cicatrizada, como 
si fuera una herida de tres meses. 

Era este el orígen del apodo de Cuerudo 
con que lo bautizaron los paisanos, quienes 

ara ponderar la dureza de aquel cuero, 
sn que no habia sable que le yiniese 
bien. E 
- Por este solo apodo era conocido en todas 
partes, hasta el estremo yue él mismo no re' 
cordaba como era su nombre y apellido, acep* 
“taudo aquel pintoresco mote. 

Cuando el Cuerudo estaba fresco, no se lo 
llevaban por delante a dos tirones—entonces 
no peleaba con la partida de plaza, pero si 
alguno le buscaba camorra, podia estar segu' 
ro que se habia echado un enemigo de gran 
coraje y de una vista estraordinaria en el ma- 
nejo de la daga, que era en sus manos una 
arma terrible. : í 

Si en este género de luchas llegaba a ser 
herido, se le veía mojar la herida con caña 
despues de concluida la pelea, montar a caba- 
llo cubierto de sangre é irse al rayo del sol 
para que sus rayos cicatrizaran la herida, ope' 
racion milagrosa que se producia al cabo de 
ciertas horas de estar tendido al sol con aquel 
objeto, n A 

El Cuerudo tenia la cara surcada, en todas 
direcciones por largas cicatrices que iban a 
perderse entre su barba negra y espesa, 
que nunca habia sentido el contacto de un 
pelne. 

Siempre pobre, pero siempre alegre, los 
pulperos protegian «al Cuerudo y le daban 
alguv gasto, porque el paisano jamás tenia 
pereza para ayudarles a tirar agua, dar vuelta 
la majada, curar un animal ó cualquiera de 
esas pequeños trabajos que en las casas de 
negocio de campo se ofregena cada rato, 

Siel Cuerudo agarraba la guitarra, no la 
soltaba en toda la noche, cantando todo géne* 
ro de canciones picarezcas y gastos de los que 
daban calor. 

Susvoz era vinosa y un tanto euanto agar 
nerada como la generalidad de los pajsanos, 


pero cantaba con tanta picardia que se le po-. 


dia estar oyendo toda una noche entera sin 
fastidiarse,j porque su repertorio era inter 
minable y su gracia infinita, pura haogr todo 
género de compadradas en el diapason de la 
guitarra, 


El Cuerudo ers un poco soberbio, sabia que 
tenia reputacion de hombre guapo y no per” 
mitia que delante de él se contasen agenas 
hazañas ni hechos fabulosos. ES 

—Yo soy el Cuerudo, decia, y es al fudo 
buscarme pareja porque no la tengo en todo 
el mundo jy mi padre y mimadre han muer- 
to sin hacer otro Cuerudo, 

Si hallaba quien le hiciera frente peleaba, 
y peleaba con tal bravura y tal tino, que eran 


'muy contadas las veces en que hubiera saca* 


6l la peor parte, 

Cuando el Cuerudo se embriagaba, 
buscaba" pelea en. las pulperias, 
retiraba dacia, para ira hacerle el gusto al 
cuerpo y ya se sabia que aquel gusto consis" 
tia enir a buscarla partida y hacerse lasti: 
mar por los soldados quienes últimamente no 
le hacian caso pues a penas podia tenerse a 
caballo, 

Cuando esto último sucedia, el Cuerudo 
regresaba a los almacenes diciendo que no 
habia sacado en la lucha ni un rasguño, y 
que habia derrotado a la partida con suma 
facilidad, siendo graciosímo el escuchar la 
cantidad de detalles y minuciosidades con 
que el Cuerudo adornaba aquella pelea imagi" 
naria. 168 
—AR! hijitos! concluía riendo—ah! criolli* 
tos! y que vengan ahora a mentarme a ese tal 
Juan Moreira que no sirve ni para ensillarme 
el mancarron. 

_Los paisanos se entretenian en mirar las gra: 
ciosas muecas y cuerpeadas con que el Cueru* 
do adornaba su imaginario combate y le paga* 
ban la copa. : 

Este esel famoso Cuerudo con quien Mo- 
reira hizo una especie de amistad, amistad 
que Pesca serle fatal, apresurando su ineyita: 

efin, 

Moreira trabó relacion con el Cuerudo en 
una casa de negocio donde tenia lugar una ju- 
gada de mucho interés, jugada muy concurri: 
da por gente brava, 

Sin serinvitado aella, y por Jo que se decia, 
Moreira cayó a la jugada acompañado de un 
paisano con quien se habia ligado esos dias y 
cuya compañia 'admitia de tarde en tarde, 
por tener con quien có vyersar un poco, pues 
ya seiba fastiando de andar siempre solo y 
aislado del resto de los hombres. 

El Cuerudo contemplaba aquella interesante 


jamás 
de donde se 


jugada sin desplegar los lábios y a espaldas de 


los jugadorcs. No tenia niun centavoy aque" 
lla noche le tocaba mirar. 

Tenia grandus ientaciones de arrebatar la 
parada y disparar con ella, pero sa contenis — 
esperando engoidara la banca para dar el Bos. 
pe mas a la fija. 

Moreira empezó a jugay gon tanta felici- 
dad, que ala hora tenia delante de sí una 


crecida cantidad de dinero y era el que-ta- 
aba. a 
El Cuerudo miraba lleno de emocion aque: 
lla jugada—tenia celos de aquel hombre-a 
quien tanto protegia la suerte en todo lo que 
-emprendia. Me 
Moreira estaba de pié, con la baraja en la 
“mano, cobrando ó pagando los apuntes, segun 
- Aeiba en el juego, y echando cartas con in- 
creible rapidez. 
—Unasota y un rey echó el gaucho sobre la 
mesa, cuando oyó a su espalda una voz que 
¡ddecia—copo la banca! —y vió una mano enér- 
gica y nerviosa que se apoderaba preelpitada- 
mente del dinero que tenia por delante, como 
lo podia haber hecho un ¡juez de paz de cam- 
paña sorprendiendo una jugada. 

Los paisanos miraron asombrados al hom: 
“bre queera tan guapo para jugar de aquella 
manera con la cólera de Moreira, que daba 
vuelta en ese momento aplicando un récio 

bofeton de revés en la cara del insolente que 
se habia permitido con él aquella incalificable 
chanza. 

El que habia copado la banca, tomado el 

dinero y recibido el bofeton, no era otro que 
el Cuerudo, a quien como dijo despues, lo 
habia tentado el diablo. j 
Al recibir el revés, el Cuerúdo vaciló  so- 
bre sus piés, pero no cayó, aflojó el dinero 
que tenia en la mano y sacó su daga con un 
.ademar. resuelto. : 

Viendo que se trataba, segun parecia, de 

una provocacion, Moreira saltó al medio de 
la pieza, sacó la daga, enroló la manta en 

el brazo y esperó la acometida. 

Ya hemos dicho que por enojado que estu: 

viera aquel paisano, a la vista del, peligro 


mivaba por completo, empleando el corto 
intérvalo que mediaba entre la provocacion 
y la lucha, en estudiar a su adversario rápi* 
damente, tratando de reconocer su lado vul- 
_nerable. : 7 


daga tendida en actitud de herir y la mirada 
buscando la mirada de su adversario, que lo 
esperaba inmóvil. 

Cuando aquellas dos miradas se encontra- 
ron, antes de chocarse las dagas, sucedió una 
cosa particular é inesperada. 

El Cuerudo bajó la suya y el brazo de la 
daga cayó a lo largo del costado, aquel hom- 
bre quedó inmóvil, completamente dominado 
por la mirada soberbia de Juan Moreira. 

—Vamos a ver maula, gritó éste sin com- 
prender de pronto lo gue paseba por el espí 
ritu del Cuerudo que le habia provocado tan 
ig sin motivo—el que provoca pega primero y 

; no espera aque lo dén en las aspas con el re- 


real recuperaba toda su sangre fria, y se do-. 


El Cuerudo avanzó sobre Moreira con laj 


6 - 


benque—uo se arrepienta maula y atropelie 
que es buen campo, 

-—HEs inútil, contestó el Cuerudo completa* 
mente desalentado—a todo hay quien gane 
en esta vida y conozco que no puedo pelear 
con usted, porque me ha ganado á 'guapo. 

—Y a qué se metió a chiripá grande, re- 
plicó Moreira ya riendo—cuando lo ví copar 
la banca creí que era justicia, sinó, ni me 
levanto. Pegue pues, maula, E 

—Hs inútil, concluyó el Cuerudo—nosotros 
no podemos ser enemigos porque usted puede 
mas que yo—si quiere ser mi amigo, estaré 
de ello orgulloso, si usted desprecia mi amis- 
tad, ahora mismo me voy del pagoy. aseguro 
que nadie vuelve a verme la cara tajeada, y 
agachándose alzó del suelo el dinero que ha* 
bia arrebatado momentos antes y lo ofreció a 
Moreira con la mano izquierda mientras le 
tendia hamildementela derecha. - 

Moreira guardó su daga, tomó al Cuerudo 
la plata y estrechándole la mano con cierto 
desden. volvió a ocupar su sitio entre los ju* 
gadores, que empezaron a hacer al Guerudo 
una sátira sangrienta por haberse metido a ' 
tan guapo para que lo corrieran con la vaina, 
de aquella manera tan vergonzosa. 7 

—Caballeros, dijo severamente Moreira, el 
que se burle de este hombre, debe hacer lo 
que él no ha hecho por falta de coraje-- 
sinó no hay que hacerle tanta burla que al 
fin y al cabo lo que él hizo lo hace cualquie: 
ra en igual caso, y siuó vamos probando quien 
es mas guapo que él. ' 

Ninguno de aquellos hombres replicó a las - 
severas palabras de Moreira y las sátiras se 
helaron por completo en todos los lábios. 

Desde aquella noche el Cuerudo fué com: 
pletamente dominado por Moreira, hasta el 


taba adormír en ella profundamente, sabien=* 
do que aguel hombre ne se habia de atrever 
niaúa a pensar en matarlo cuando lo vie 
completamente descuidado ó profundament 
dormido. y . $ 

Dice el Cuerudo que cuando esto sucedia 
él no podia pegar los ojos en toda la noch 
ly si alguna vez se le habia ocurrido darlt 


y 


. 
p 


.. lo que es yo por ) ' 
“ira cuerear peludos a la misma loma del dia* 


e 


tino puñalada mientras dormia, se salia afue" 


ra tomeroso de que Moreira, dormido, fuese 
a conocerle la intencion y coserlo.a puña* 
ladas. 

—Yo, añíadia. el Cuerudo, seria capas de 
pelear con una partida entera, con veinte 
homores como Moreira, pero con él es inú- 
til: se me eseria el cuchillo de las manos y 
no tendria ánimo ni aún para disparar —ese 
hombre es elmismo diablo con traje de hijo 


del pais. 


Moreira conocia que la amistad de ese gan 


“cho no le era leal, pero no paraba en ello la 


atencion, confiando en que el Cuerudo se 
habia do medir bien antes de hacerle una 
traicion y conociendo que al fin y al cabo le 
profesaba un miedo, descomunal. : 

—Cuerudo, dijo una noche Moreira al paisa" 
no, esta noche me han ofrecido diez mil pesos 
y he dado una vuelta de azotes al que me los 
ofreció ¿qué te parece? 

—Asigun y conforme, replicó el Cuerudo, 
diez mil pesos soy capaz de 
blo. ¿Por qué le cayó al de la oferta? 

Lo caí, dijo Moreira sombrío, porque esa 
plata me la vinieron a ofrecer para que yo 
mate 4 don Pancho Bosch, y como yo no he 
nacido para asesino ni para tolerar tales pro* 
puestas, le caí al hombre para que nunca se 
meta a proponer porquerias. 

De todos modos, dicen que ese hombre es 
muy guepo-y puede ser que sime topo con él 
lo polee por lujo, porque 8 míme gusta pelear. 
alos que setienen por buenos. 

El Cuerudo debia algunos servicios al Co* 


mandante Bosch, que entonces vivia en Lo* 
bos, así es queen cuanto pudo se vino y le 
comunicó lo que le habia dicho Moreira. 
El Gobierno de la Provincia, entre tanto, 
habia sabido el mal resultado de la espedi* 
cion de los vijilantes y habia ordenado las 
cosas de modo de poder dar con Moreira y 
reducirlo á prision de una manera ó de otra. 
Fué entonces que encargaron en Lobos al 
Cuerudo que así que Moreira vinieseá la Est 
trella á pasar unos dias, avisara al juzgado 
que ya le tenia preparado eljaque mate que 
debia dar fin con la larga partida que el gau- 
cho venia jugando ó la justicia, od 
El Cuerudo regresó á su rancho donde d 
acompañó á Moreira, hasta que este le dijo 
una tarde: : PE de 
—Me voy 4 la Estrella, Cuerudo, á pasar 
un par de dias, porque ayer he hecho ¿una 
buena jugada. da 
—No te vas, respondió el Cuerndo disimu* - 
lando, en Lobos te tienen ganas y la partida 
es brava. ES A 
El que nació barigon es al pepe que lo fa* 
jon, replicó alegremente Moreira,—ya he di* 
cho queno tengo el cuero para negocio y al. 
guua vez me han de pegar la buena. 4 A 
De todos modos yo ya no peleo por defender 
la vida porque el dia que me maten será para 


mi un beneficio—si peleo lo hago por lujo y | 


para que no digan que mo han matado de* 
arriba... : on 
Y galtó sobre su overo bayo con el Cacique ¡[fl 
á las ancas, alejándose al tranquito en direc" 
cion a Lobos. 


JAQUE MATE 


Y exo verdad, ya Moreira no podia esperar 
nada que alegrára su vida. 

Su cabeza codiciada por todas las partidas 
de plaza y policia de Buenos Aires, no me- 
recia para él la pena de defenderla, porque 
esperaba que la muerte apagarla de una vez 
para siempre la tormenta de martirios que 
rugia en su alma. , 

Su mujer, 4 quíen tento habia idolatrado, 


so habia ido en compañia de su hijo que era 


el único lazo que lo ligaba 4 la vida, y de 
aquel hombre odiado que habia podido esca- 
par á la venganza cuando la crela mas se: 
gura» ; 


Moreira) pues, como decia, no peleaba por 
defenderla vida—deseaba que lo matasen 
pero que lo matasen como él debia morir ro- 


deado de cadáveres de policianos y oficiales 
de partida. : 
Yano dormia como antes, al lado de su ca- 
ballo ensillado, que debia sersu salvacion en 
esos casos de apuro. Poco le importaba que- 
dar á pié con tal de tener al frente bastantes 
enemigos con que combatir y sobre quienes | 
disparar sus trabucos. da 
Moreirasabia que la Estrella estaba vigila= | 
da, que la menor imprudencia podia hacerlo | 
caer en una celada que tal vez le fuese fatal, 
pero no dejaba de ir allí y pasar dos ó tres 
dias, segun andaba el humor y el bolsillo. 
En Lobos estaba ademas de Juez de Paz el 
señor don Casimiro Villamayor, persona enér- 
gica y rígida en el cumplimiento desus debes 
res, que habia de poner en juego todos los me- 
dios á su alcance para reducirlo a prision, 


El señor Villamayor habia dado órdenes ter- 
ninantes al capitan dela partida don Eulojio 
Varela y sabiendo que Moreira andaba en 


obos, sehabia dirigido al gobernador Acosta 


pidiéndole algunos vigilantes disfrazados para 
lograr mejor el golpe. 4 
- Moreira apesar de sabor todo esto, saltó 
ebre su magnífico caballo, tomando la direc: 
cion de la Estrella. 3 
La partida, pues, se preparaba esta vez, fa- 
tal para el paisano. ñ 
A mas de la partida de plaza mandada por 

on Eulogio Varela, habia en Lobos una fuer- 
za de policia á órdenes del señor don Pedro 


Berton oficial de policia, de la que formaba. 


arte el sargento Chirino, famo3o desde aque: 
a época y ala que se habia agregado el ofi' 
al Molina, tambien de la policia. 
Al Comandante Boschse habia confiado el 

ndo de lapartida de plaza y los vigilantes, 

mientras algunos curiosos, entre los que se 
contaban don (rabriel Larsen, se habian agre- 
gado a la espedicion. : 

Así estaba preparado el pueblo á donde se 
dirijia Moreira a pasar dos ó tres dias deayen- 

Yá. Ñ 

Por el camino, Moreia habia encontrado á 


Julian Andrade, gaucho muy valiente, á quien || 


invitó a la parranda y a tomar parte en el 
combate que sostendrian contra el pequeño 
ejército que les esperaba, 

Moreira, acompañado de Julian Andrade 
hicieron noche en una pulperia del camino 
y a la mañana siguiente se dirijieron á la Es- 

-trela, donde llegaron'a las 11 a. m. 

- El Cuerudo, que habia quedado bombeando 
el establecimiento, llevó el parte al juzgado 
de Paz, donde estaba preparada la gente 

- que habia de prenderlo--Era el 30 de Abril 
de 1874, : LS 
Entre tanto Moreira y Andrade almorzaban 

, alegremente un puchero de gallina, larga- 
.“gamente rociado con un par de vasos de yino 
.carlon “del que toma elcura”*. 

La Estrella era una casa de negocio donde 
se comia, se bebía y donde despachaban her: 
“mosas mujeres, una de las cuales habia mere- 
cido las mas finas atenciones por parte de 
Moreira, 

La esquina estaba ocupada por el café y en 

primer patio habia unas cinco ó seis habi- 

. taciones, que servian de aposento de los par- 
roquianos Ó de las maritornes, 

-Concluidoel almuerzo, Andrado y Moreira 
pidieron una habitacion cada uno para echar 
una larga siesta y cada uno eligió la suya, 
teniendo cuidado de que, en caso que vinie- 
ran á prenderlos, pudieran tomar a la partida 
tre los dos fuegos de sus trabucos, Opera- 
cion que les asegúraba ol triunfo, 

Julian Andrade era un gaucho bravo, digno 


o 


compañero de Juan Moreira, y capaz de ayu* 
darlode una manera eficaz, pues no le falta- 
ban entrañas para hacer una limpiada. 

Así los dog amigos se dirigieron cada uno a 
su piozz—Andradese entregó al reposo y Mo- 
relra salió afuera para acomodar su caballo a 
los fondos de la casa, calculando no tener 
mas que saltar la pared para ponerse asu lado 
ea un easo de apuro, volviendo en seguida 
acompañado del Ceique, a la pieza que ha: 
bia elegido. 

En seguida se desnudó y.se acostó en la ca* 
ma, mientras Laura a. su ladole contaba los 
preparativos que hacian para prenderlo y las 
ganas que le tenian. 

Poco tiempo despues, tanto Andrade como 
Moreira dormian profundamente sin sospe- 
char tal vez que aquel dia podia ser gu últi 
mo sueño, : 

Eran las dos de latarde mas ó menos, cuan* 


«do los vigilantes mandados por don Pedro 


Berton, la partida de plaza mandada por don 
Eulogio Varela y el Comandante Bosch a cu* 
yas Órdenes iban todas las fueraas y varios 
vecinos de Lobos, entre los que ¡iba el jóven 
Gabriel Larsen, llegaban cautelosamente a la 
Estrella. 3 A 

Unos cuuntos soldadas de la partida a ca- 
balloy algunos vigilantes a pié quedaron del 
lado de afuera rodeando el edificio, mientras 
el resto entraba al patio. > 

El dueño del establecimiento dijo ignorar 
donde se hallaba Moreira y el registro de la ca* 
sa empezó a lleyarse a cabo con suma pruden- 
cia y minuciosidad. 

A donde primero se dirigió la gente fué 4 
una pieza cuya puerta entornada dejaba ver 
un paisano que dormia profundamente —enuna 
silla al lado de la cama, se velan sobre un 
chiripá de paño dos grandes trabucos de 
bronce y una lujosa daga de larga y filosa 


oja. y 

—Ne acabó Juan Moreira, pensaron los sol- 
dados entrando a la pieza sin hacer el menor 
ruido y apoderándose, de aquellas armas que 
debian;ser tan terribles en manos de su dueño, 
a quien despertaron de pronto apuntándole al 
pech: con dos rifles, y ordenéndose se entre* 
gara preso. : 

* Tumensa fué la agonia que cruzó como un re* 
lámpago porlamirada de aquel hombre al ver 
gus armas en manos de aquellos soldados que 
le apuntaban al pecho, 

Las miró com una especie de esterbor, y 
dando un suspiro prolongado, dijo: Está bien 
uo me maten que estoy rendido, y dos lágri* 
mas corrieron por sus pómulos. ¿ 

Ya estaban atándolo cuando uno de los sol: 
dados dela partida, quelo conocia, dijo: —ese: 
noes Moreira compañeros, es Julian Andrade, 
otro bandido. 


a 


Concluyeron úe amarrarlo y empezaron a 
reconocer de nuevo las habitaciones en busca 
del terrible Moreia, temiendo se les hubiera 


z escapado. 


Así llegaron a una habitacion completamen: 
te cerradaá cuyo dintel estaba el señor Bosch 
diciendo: aquí está el hombre es inútil bus- 
carlo en otra parte. 

¿Qué sucedia entre tanto en la pieza que 
ocupaba aquel hombre verdadaramente des: 
comunal? —oigamos á la. mujer que estaba 
con él, : 

Cuando los soldados hablaron en alta voz, 
creyendo haber atado ú Morelia, estee asomó 
al umbral y pudo ver á Audrade completa- 
mente rendido. El cuzquito ladraba de una 
maneraamenazadora avanzando hacia la puer* 
ta entroabierta por su amo. 

Moreira entró precipitadamente, eshó los 
pasadores á la puerta y se pusoá vestir rápi- 
damente, revisando sus armas con minuciosa 
atencion. > E 

—¿Quéles eso?—le pregantó Laura, ¿por qué 
cierras la puerta y te vistes tan ligero? - Esa 
gente ha venido á prender al otro porque á 
vos no te han visto. de 

-—Me vienen 4 matar, agregó Moreira con 
vna espresion de inmensa fiereza, me vienen 
ú matar, lo conozco en el modo con que la- 
dra el Cacique. ; 

En ese momento. golpearon fuertemente la 
puerta, y 

—¿Quién es? preguntó Moreira sin apagar 
de sus lábios.la sonrisa de desden. 

—Es la ¡usticia—contestó el señor don Pe= 
dro Berton, es inútil quese resista, amigo— 
enfréguese y no se haga matar, 

En esto Moreira abrió una hendija de la 
puerta, por donde echó á Laura y volvió á en- 
cerrarse precipitadamente. : : 

-—Entréguese amigo, insistió Berton, por 
que si se resiste se va 4 hacer matar inútil - 
mente. A 

Ya las medidas estaban: hábilmente toma 
das—al frente de la puerta se habian coloca: 
do tiredores, tomando los puvtos, y 41os flan: 
cog de la misma estaban soldados de la par 
tida, el capitan Varela y el señor Bosch, de 
modo que toda tentiva de fuega era impo- 
sible. 

—¿A quién he de entregarme? preguntó Mo- 
reira, y se sintió el seco ruido que hacian 
los muelles de Jos trahucos al montarse, 

—A. la policia de Buenos Aires, contestó el 
jóven Berton. 

—Me pago en -la policia de Buenos Aires, 
contestó Juan Moreira, y abriendo la puerta 
de paren pur, apareció .en el dintel sereno, 
y altivo, teniendo amartillado en cada mano 
uno de lus trabucos. 

La aparicion de Moreira: fué tan rápida y 


tan inesperada, que todos quedaron inmóviles 


y vacilantes. 


El paisano aprovechó rápidamente el est 


tupor que su aparicion habia causado; se dió: 
cuenta de la situacion, y comprendiendo que 
el mayor número de enemigos estaba á los. 
flancos, tendió sus hercúleos brazos y disparó 
los dos trabucos que llevaron la muerte á 
las filas enemigas. : a 
—Fuego! fuego! gritó desesperadamente el. 
oficial Berton—y sonó un fuego graneado, 
mal dirigido porque los soldados estaban pro" 
fundamente conmovidos, y sin ninguníresul- 
tado, : 
Moreira, entre tanto, soltando una alegre 
carcajada, volvió a entrar á la pieza y cerró. 
rávidamente la puertas í 
Y ge sintió desde afuera como volvia A 


cargar los trabucos, golpeando las enlates 


contra el suelo. eS 
—Entréguese y no se haga malar tan sin: 


provecho, volvió a gritar Berton, Entréguese 


á la policia de Buenos Aires, > 


-—Aquí no hay mas policia que yo, hijos de 
una gran mala, y abrió de nuevo la puerta, 
presentándose en el. dintel amartillando sus 
dos trabucos. á 3 

—Fuego! fuego a 6l! gritó Rerton animando 
á la gente-—pero esta vez como la anterior, 
ninguno de los tiros pudo herir á Moreira. 

El Comandante Bosch bizo tambien fuego 
con una pistola que llevaba, por única arma, 
pero el proyectil aunque bien airigido, solo 
rozó el hueso pariental derecho. E 

Moreira apuntó sus armas una de frente y 
otra al flanco derecho, y disparó acompas 


fiando el doble disparo de una sátira 4 la E 


policia. É 

Este disparo fué fatal para uno de los gol* 
dados dela partida y para D. Eulogio Varela 
que recibió toda la descarga de un trabuco 
en la rodilla izquierda. 

Moreira se encerró de nuevo en la pieza y. 
se le sintió volvera cargar sus trabucos. 

La gente estaba desmoralizada, y casi do* 
o por el inmenso valor de aquel hom: 

re. | 

La muerte de un soldado y la grave herida 
del capitan Varela contribuian a aquella des" 
moralizacion:—el mismo Comandante Bosch, 
hombre noble y verdaderamente bravo des*.. 
pues de descargar el únicotiro de su pistola, - 
se habia retirado como descontento de aquella 
lucha tan desigual, que tendria que dar por 
resultado la muerte de un valiente. 

Moreira abrió por tercera vez la puerta y 
se presentó armado de un solo trabuco—sin 


duda el otro se habia descompuesto. E 
El capitan Varela, jóven de un valor A-to*. 
da prueba, y deseoso de medirse de igual 4 


igual con aquel hombre, lo acometió sable en 
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yel potente brazo, y acomutia récio y deseoso 


año, sin lograr herirlo poz el momento. 
Moreira entonces le volcó el trabuco sobre 
la cara, pero al volcarlo babia caldo el fulmi- 
nante y el trabuco no dió fuego. 
¡Entonces el paisano, riendo siempre, tiró 
“al rostro de Varela su inservible trabuco y 
“saltó al medio del patio, enrrollando en el 
“brazo izquierdo su. manta de vicuña y blan- 

iendo en la diestra poderosa su terrible 


ga. e 

Al saltar Moreira al. patio, dega en mano, 

odo el mundo disparó, quedando solo en el 

tio, frente al gaucho, don Pedro Berton, y 
el capitan Varela, que apenas podia moverse 
á causa del trabucazo que recibiera en la ari: 

ulacion de la pierna. 

Uno delos “vigilantes «ue disparaba, pasó 
en esemomento al lado de Berton, quien le 
arrebató el rifle para disparar sobre Moreira. 
Este, siempre sonriente, siempre desprecia- 

ivo, sacó del tirador una pistola, puso los 
puntos 4 Berton que se habia echado ya el 
ifle ¿la cara y le hizo fuego. 
El pulso del gaucho era inalterable apesar 
del peligro que corria, y $u sangce fria asom, 
brosa-—como prueba de esto, su bala fué 4 in* 
crustarse en la muñeca derecha de Berton 
quitándole toda la accion sobre el gatillo, 
Moreira pudo disparar el otro tiro y con' 
cluir con aquel valeroso jóven, pero volvió 4 
guardar la pistola en el tirador, blandiendo 
- de nuevo la daga. 

Fuego! fuego so're él, gritaba Berton, 
oprimiendo su articulación destrozada; pero 
los soldados se habian puesto a respetable dis: 
tancia, 

Entonces, el Se. D. Eulogio Varela, tan 
bravo como el mismo Moreira, arrastrando su 
“pierna como podia, lo atropelló con la espada 
en la mano.. 

Y fuéen verdad 


magnífico aquel choque, 
pues siel manejo y la vista de Moreira eran 
fabulosos, el sable manejado por Varela era 
úna arma terrible. 


Aquellos dos hombres se acometieron rá 


pidos y enérgicos, enviándose golpes de 
muerte, ' , 
Nos ha dicho el mismo señor Varela, que 
seran tan hercúleas las fuerzas de Moreira, que 
no podia desviar con la espada los golpes de 
aquella daga imponderable, que se movia en 
todas direcciones como una culebra de acero 
en contacto con una pila eléctrica. 

No siendo bastante la espada, tenia que 
“volcar el cuerpo auno y otro lado, para evitar 
¿los hachazos que le dirijia A la cabeza, cual* 

quiéra de los cuales, recibido, le hubiera par* 
tido el. cráneo. 
“Fuémagnífica la apostura de aquel hombre! 
rotejia el cuerpo con la manta envuelta en 


de terminar con todos. 

Su pupila fosforescente lanzaba intensos ra” 
yos de cólera cuyo contacto abrasador acobar* 
daba a sus enemigos que retrocedian cedién- 
dole el terreuo palmo á palmo, 

Los dos oficiales que mandaban aquella tro* 
va iban perdiendo el ánimo, ámedida que por 
sus heridas brotaba la sangre abundantemon” 
ie y se veian abandonados por la tropa. 

—Campo! campo maulas! gritaba Moreira, y 
los vigilantes retrocedian aterrados y los snl: 
dos de la partida daban vuelta la espal* - 
da, porque cada vez que el paisano, pedia 
campo cargaba de firme esgrimiendo su daga 
que amenazabo ¿un tiempo todos los pechos, 

El patio fué así conquistado ladrillo por 
ladcillo y Moreira se detuvo por fin jadeante, y 
respiró con inmenso placer el aire tíbio de la 
siesta, : 

Ea eso momento Jalian Andrade, haciendo 
un esfuerzo poderoso. habia logrado desha-* 
cer sus ligaduvas y habia corrido ála calle 
buscando su caballo. y 

Vana esperanza! Apenaspasó el umbral de 
la puerta, desarmado como iba, fué acome* 
tido por los que rudeaban el edificio y herido 
de dos hachazos en la cabeza. - 

Andrado cayó esta vez completamente pos*. 
trado; fué amarrado fuertemente y entrado de - 
nuevo á la casa donde se llevó un nuevo 
ataque a Moreira. 

kiste estaba en el medio del patio fatigado 
por la larga lucha, pero sereno y tranquilo co* 
mo si ningun peligro lo amenazara, 

Su sedoso y negro cabello estaba pegado 
á la altiva frente por el sudor que le corria 
y por la sangre que, en pequeña cantidad, 
brotaba de una ligora horida de sable que 
habia recibido en el hueso frontal sobre la 
csia derecha. E y 

Su pecho valeroso se levantaba y bajaba 
á impulsus de la respiracion fatigosa, pero. 
en sus labios desdeñosos no se habia apagado 
aquella eterna sonrisa, 

Y allí con la daga en la mano, siempre 
dispuesto a herir, esperaba la acometida que 
le traian por una parte vigilantes y soldados, 
y por otra, el capitan Eulogio Varela que, 
animaba á la gente con la palabra y cami- 
naba penosamente dispuesto a combatir con 
Moreira hasta matarlo ó morir. 

flste valiente oficial. nos ha mostrado en! 
Lobos la espada que llevaba ese dia y ho- 
mos quedado asombrados al comprender por: 
su lastimada hoja, toda la fuerza muscular de 
que estaba poseido Moreira y el magnífico 
temple de aquella espléudida dega que se hi* 
zo legendaria en manos de aquel hombre. 


La espada está llena de melladuras, mos. 


ftrando dos ó tres hachazos á la altura del. 
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dervio de la hoja, que la cortan hasta el re- 
vés. ; j 

Moreia recibió aquella nueva acometida 
con tanto brio y pujanza que parecia que Ee' 
cien empezaba á combatir, y como lo carga- 
ron muchos y de firme echó mano 4 la cin- 
tura buscando sus trabucos, con tal espresiou 
de esterminio en la mirada, que le cedieron 
el campo disparando francamente. 

Ul vigilante Chirino, hoy sargento de poli- 
cia al servicio de la Penitenciaria, se habia 
ocultado detras del brocal del pozo, temien- 
do que el “paisano le hiciera algan disparo 
lan certero como el que rompió el brazo ¿ 
don Pedro Berton, desde donde espiaba la 
oportunidad de una salida provechosa. 

Varela acometió de nuevo á Moreira, que 
paró: tranquilamente los golpes de sable que 
le tirara, diciéndole: —vaya á curarse amigo, 
que usted no está para estas Cosas. a 

Y en seguida, viendo quo algunos vigilan- 
tes cargaban de lejos sus remingrons para ha- 
cerle fuego, pasó como una exhalación por 
dolante del brocal del pozo, sin ver 4 Chiri: 
rino que estaba allí oculto; y poniéndose la 
daga entre los dientes, se tomó de la pared 
con ánimo de pasar al otro lado donde esta- 
ba su caballo que era su completa salvacion 
y la burla de toda aquella gente, que en 
vano habia intentado matarlo á toda costa. * 

Ya habia alcanzado con las manos al es: 
tremo dela pared; con dos pisadas mas que 
diera sobre los salientes ladrillos estaba com: 
pletamente 4 salvo, cuando una espantosa 
maldicion selió como un teieno de su boca, 
su pié derecho se escapó del ladrillo donde 
se apoyaba y su mano derecha se desprendió 
de la pared, 

¿Qué habia sucedido que aquel hombre se 
habia detenido á la mitad del camino pro: 
rumpiendo en una maldicion que pasó ame: 
nazadora por sobre la hoja de la daga que 
conservaba en sus dientes? 

¿Por qué daba vuelta la cara bañada súbita: 
mente de honda palidéz? 

Es que A Moreira le habia sucedido algo es 
paytoso, que venia ¿ arrancarle la victoria 
que tuvo siempre de su lado, mientras duró 
agnella sangrienta lucha. 

Chirino que habia visto pasar al gaucho con 


la daga entre los dientes, desde el brocal que 


le servia de escondite, salió rápidamente y 
cuando el paisano levantaba ya la pierna de' 
recha para monter sobre la pared, terció su 
vifie y le sepultó la boyonota en el pulmon 
izquierdo. 

- Vanto deseo de matar al gaucho tenia Chi* 
Yino, tal fuerza imprimió al golpe, que la ba* 
yoneta bandeó por completo el pulmon, atra: 
vesó el pecho y se enterró en la pared en una 
brofundidad de mas de cuatro dedos. 


_El cuerpo de Moreira falto del apoyo del 
pié y brazo derecho, vino á quedar descan* 
sando se puede decir en la misma bayoneta 
que lo hiriera, pues la fuerza hercúlea de su 
pié izquierdo y de la mano que lo sostenia, 
se habia debilitado por el dolor y por el frio 
del acero triangular envainado en el cuerpo» 

_Moreira dió vuelta la cara y miró 
rino con sus negras pupilas brillantes, cuyo 
fulgor bravío no habia logrado estinguir la 
muerte. que llevara á su cuerpo aquella bayo" 
neta traidora que heria su espalda como si 
fuera la espalda de un ladron ó de un cobarde 
á quien la muerte sorprende en medio de lá 
Uga, 
—Ah! cobarde! cobarde, murmuró, dejando 
caer la daga de ontre los dientes—á hom- 
bres como yo nose les hiere por la espalda— 
no podés negar que sos justicia! 

Su mano derecha, crispada por el dolor, 


empuñó la pistola de que se habia servido 


para inutilizar 4 Berton y la pasó por sobre. 
su hombro izquierdo, tratando de hacer pun” 

teria en la cabeza/ de Chirinod que hacia 

fuerza para que la bayoneta vencida por el 
cuerpo de Moreira, mo se desclavase de la 

pared. 

El resto de los vigilantes, incitados por la 
voz de Berton y Varela, cargaban en geupo 
para ultimar al paisano, cuando éste, retor- 
ciéndose ssbre la bayoneta como si esta no le 
causara dolor alguno, inclinó la pistola é hizo 
fuego sobre la cabeza de € hirino. 

La bala, hábilmento dirigida 4 pesar de la 
posicion violentísima, rosó de arriba abajo 
la pupila izquierda del vigilante y fué a in* 
crustarse en el pómulo. 

Chirino cayó de espaldas lauzando un grito 
horrible y arrastró en su caida el rifle cuya 
bayoneta produjo, un ruido fatídico al salir 
de la herida. 

Moreira libre del arma que lo mantuviera 
clavadoen la pared, cayó al suelo de pié y 
con una espresion de suprema alegria recogió 
su daga. y 

—Auún no estoy muerto! aún no estoy 
muerto maulas! gritó, y blandiendo la daga 
arremetió al grupo que lo cargaba, 

El aspecto de Moreira era entóncos terrible: 
de su eleyado pecho caia un torrente de san 
gre que empapaba hasta la espuela, sus ojos 
despedian llamaradas y el dolor habia con- 
traido aquella sonrisa altiva y desdeñosa que 
vagaba siempre porsus lábios, 

—A mí maulas! prosiguió, a mí! y blandió 
la daga con un movimiento poderoso que de- 
dea la marcha de los que avanzaban o rema: 
tarlo, 

El jóven Gabriel Larsen que venia en el 
grupo armado de un revólver con el que 
apuntaba al gaucho, quedó estático ante aque" 
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- lla muestra de valor salvaje y aquella poten- 
te vida arraigada a aquel hombre varonil, 
que acometia poderosamente, con una harida 
que hubiera sido inmediatamente mortal para 
cualquier otro que no hubiera sido el Coronel 
'- Sandes ó Juan Moreira, dos naturalezas de 
'bronee que se pueden llamar gemelas. 

' Larsen habia quedado completamente asom' 
——brado—la vista de Moreira que avanzaba de' 
-cidido aunque vacilante, lo habia impuesto de 

tal modo, que no tuvo aliento para disparar 
- su revolver y su brazo derecho cayó ¿lo largo 
del cuerpo, completamente debilitado por el 
terror. ” co 
Moreira encogió el brazo, lo acometió y se 
“tendióen una larga puñalada tomando por 
- blanco el pecho del jóven que cerró los ojos 
y esperó el golpe automáticamente. e 
La daga no lo hirió, sia embargo,—Eulogio 
Varela que estaba 4 pocos pasos, acudió á 
evitar el golpe con una abnegacion suprema 
y eonvencido por esperiencia que no habia 
fuerza hamana capaz de doblar aquella mano 
de acero, puso el brazo entre el pecho de 
Larsen y la daga de Moreira, recibiendo en 
él la terrible puñalada que, sin aquella valla 
de carne, hubiera dado muerte al imprudente 
jóven. : 
Moreira retiró la daga y miró a Varela, con 
una especie de admiracion—quiso acometer 
de nuevo, pero un vómito de sangre le em: 
-papó por completo la pechera de le camisa 
haciéndolo caer sobre las rodillas, completa" 
mente debilitado por la copiosa pérdida de 
sangre. ; ' 
Todos a una cargaron sobre él, apresurándo* 
se a concluir con el átomo de vida que le 
quedaba, mientras un nuevo vómito de san- 
gre, mas abundante que el primero, salia de 
aquella boca en cuyos lábios lívidos, el es- 
tertor de la muerte no habia logrado apagar 
la sonrisa de desden. 
El Cacique que lo habia seguido paso á 
paso desde que salió de la pieza, se acercó 
solícito a lamer aquel semblante que la ago. 
nía iba apagando poco a poco, y Moreira, 
mirándolo con el último destello que quedaba 
en sus ojos entornados por la muarte, cayó 
de boca pesadamente. 

Entonces todos cargaron sobre él, cuya cabe* 
za reposaba sobre el último vómito de san' 
gre, última sangre de sus venas que salió al 
caer el cuerpo, E 

Así mismo aquel hombre escepcional le- 
vantó su brazo armado aún por la daga, y 
amagó una última puñalada pero aquel brazo 
que selo la muerte podia haber debilitado, 
cayó por primera vez sin herir, para no yol' 
verge a levantar mas. : 

:Alzó entonces lentamentela eabeza y diri 
gló su última mirada llena aún de soberbia 
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sobre el cuerpo de Chirino que estaba a pocos - 
pasos y bajó poco á poco la frente empapada. 


Jen savgre, y quedó tan inmóvil como un. 


muerto, 

Los actores de aquella verdadera trajedia 
quedaron parados, sin atinar a hacer un solo 
movimiento; una estraña sensacion de respe” 
to les alejaba de aquel hombre que habia 
caido como un verdadero gigante dando prue* 
bas de un valor imponderable y de un espí* 
rituque no habia logrado abatir la muerte 
dolorosa, terriblemente dolorosa a que habia - 
sucumbido, a O 

Cuando vemos caer hombres como Juan 
Moreira, no podemos dominar el sentimiento 
a pistcnós tristeza que invade nuestro  es- 
píritu, : E E 

Sentimos respeto por aquel corazon esfor- 
zado, y no podemos mirar indiferentes la 
cuida de uno de estos seres llenos de hermo- 
sas cualidades, con un espíritu noble € ia* 
quebrantable y dotados de un carácter hidal-- 
go, lanzados al camino del crímen y empuja: 
dos a una muerte horrible, porla maldad sal: 
vaje deuno de esoa tenientes alcaldes de 
campaña a quienes desgraciadamente está 
librado el honor y la vida del humilde yno* 

| ble gaucho porteño. 

Cuando los vigilantes se convenciéron por 
la inmovilidad del cuerpo, de que Moreira es' 
taba realmente muerto, se acercaron al cadá* 
ver y le dieron vuelta. 

Se decia que Moreira era tan valiente y no 
habia sido herido nunca, porque usaba cota de 
malla, y era preciso convencerse. si aquello 
era clerto, ; Re 

Los lábios del cadáver estaban sonrientes 
parecia queaún provocaba á la lucha con pa* 
labras deapreciativas, : 

Aquellos hombres abrieron la pechera de 
la camisa y miraron aquel pecho admirabl 
so su modelación lanzando un grito de asem 

ro. 

El pecho de Moreira estaba realmente e 
bierto por una cota, pero no era de malla 
de acero, sinó un tejido de enormes cicatri 
ces que lo cruzaban en todas direcciones 
heridas cuya existencia no se habia conocido 
nunca, porque el altivo paisano cuando las 
recibia, iba acurárselas donde nadie pudiera 
verlo, : 

Decian que una de aquellas cicatrices, q 
marceba un largo de dos centímetros bajo 
tetilla derecha, habia sido recibida en la 8 
gunda lucha con Leguizamon. 

Desde la cintura hasta los hombros se podi: 
contar nueve heridas, de las cuales tres era 
de arma de fuego—en el muslo derecho, £1 
“altura de la rodilla se veia una eicatriz d 
bala y suíhombro*izquierdo, á manera de p 
silla, estaba cruzado por un bachazo que 
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bia dejado allí una cicatriz de un centímetro 
de profundidad, ; 

Esta era la cota de malla que habia vestido 
Moreira para evitar la muerte que casi dia" 
riamente le habia salido al encuentro. 

Dos horas despues de haber muerto aquel 
hombre escepcional, se presentó en la Estrella 
el señor don Blas Varela, tio del valiente ca* 
pitan de partida de Lobos, que recogió y llevó 
á su casa a los heridos de aquella accion, 
que oran Eulogio Varela, Pedro Berton, el 
sargento Chirino y dos mas, donde recibieron 
los primeros cuidados, ; 

Mas tarde llegaron por un tren espreso tre 
cirujanos que envió el Gobernador de la Pro: 
vincia y que procedieroninmediatamente á la 
cura de aquellos heridos. 

Al otro dia. de haber muerto Morcira, ce* 
diendo al empuje de tantos enemigos y dando 
una última prueba de su valor novelesco, 
llegaban al partido de Lobos comisiones de 
los pueblos vecinos para cerciorarse por sus 
propios ojos que realmente Moreira habia 
3 muerto. EN 
' En el rostro de todos los que miraban aquel 
cuerpo exánime se podia ver una espresion 
del mas franeo asombro, pues para todos los 
que conocian su tristísima historia, Moreira era 
un desventurado cuya muerte conmovíia el es* 
píritu de una manera inevitable, 2 

Y aquel hombre cuya hermosura típica no 
habia altorado la rigidez de la muerte y que 
momentos antes sembraba el terror entre sus 
enemigos estaba allí frio é inmóvil con la 
barba convertida enuna masa de sangre eoa- 
gulada y los lábios entresbiertos por u a 
última sonrisa, sirviendo de espectáculo á los 
innumerables curiosos que llegaban á la Es" 
trella para verlo por última vez y contemplar 
la herida que habia dado fina aquella existon* 
cia desventurada. ; 

Moreira fgé enterrado en el cementerio de 
Lobos, veinte y cuatro horas despues de su 


EL EPITAFIO 


El dia cuatro de Mayo, como a las tres de 
la tardo, entró enel pueblo de Lobos un pais 
Fano de aspecto humilde, montado en un mag' 
-— Dífico caballo saino colorado, : 
Aquel hombre tenia la cabeza abatida sobr 
-€l pecho, como cediendo al peso de una hor- 
—Mblo desgracia y no se preocupaba de apurar 
 €l pesado tranco de su caballo. 
. El paisano, siempre triste, con Ja mireda 
-— Jnmóvil sobre la cabezada de su pobre apero 
Blravesó el pueblo por la calle principal, y! 
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¡ muerte, en una humilde fosa donde solo se 
vé un número calado en una plancha de 
fierro. : 

Nos contaba la buena vieja vasca, que en 


compañia de su marido cuida el cementerio 
de Lobos, que cuando todos se alejaron de 


aquel sitio fúnebre, se vió trepar al monton" 
cito de tierra recien movida, un perrifo que 
se echó allí y empezó á aullar de una manera 
tristísima. 

Segun aquella buena vieja, esta escena 
patética esla que mas la ha conmovido desde 
que cuida aquel cementerio solitario, donde 
no se ven aquellos objetos pomposos con que 
la vanidad de los vivos adornan la soledad de 
los muertos, : 


Era el Cacique, el fiel Cacique, que no 
abandonaba asu amo, eligiendo por guarida 
aquel humilde montoneito de tierra, 


Estraña lealtad y abnegacion que haceá un 


perro muy superior al hombre mismo, que 
concluye por olvidar hasta el paraje que, 
enelseno de la tierra, descansan los sóres 
que mas se amaron en la yida. 


Así terminó aquel gaucho que habia nacido 
para ser feliz, por las hermosas prendas que 
adornaban su corazon y la conducta ejemplar 
que habia observado hasta que la justicia de 
Paz, esa terrible justicia de Paz, se echó sobre 
él, como el buitre que abate su vuelo sobre la 
Osamenta. 


Pobre Moreira! ni una mano amiga vino á 


cerrarle los párpados sobre la altiva mirada, — 


empañada por el estertor de la agonía, 

El caballo, el célebre overo bayo, compa- 
fiero inseparable de aquella especie de judio 
errante en su propia tierra, pasaria á poder 
de algun alcalde ó sargento de partida; sus 
armas, aquellas terribles armas que tan temi: 
des se habian hecho, pasaron a manos del 
juez del crímen que instruyó la causa del ya' 
liente Juan Moreira, 7 eel 
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recien al llegará la plaza alzó la cabeza, do: 
jando ver una mirada inteligente empañada 
por el dolor que se revelaba en su actitud 
sombría y lúgubre ademan. 

Levantó la cabeza, decimos, y miró 3 todos 
lados como para crientarso del camino que 
debia seguir, camino en que le parecia no 
estar muy seguro, pues desmontó en un alma* 
cen y preguntó por donde se podia ir al ce: 
menterio, > 

Uno de los gauchos que habia en el almacen 


salió afuera, é indicó al paisano el camino 
que debia seguir, mirando con estrefieza á 
aquel desconocido que se alejó sin siquiera 
dar las gracias por el servicio recibido, desco 
medimiento que el gaucho atribuyó $ la pena 
en que aquel hombre parecia ir sumido. . 
El paisano siguió siempre al tranquito, 
hasta que llegó al cementerio, echó pié á 
tierra delante de la púerta de fierro, Y $IN atar 
siquiera su caballo, penetró al cementerio, 
cuyas tumbas interrogó con una mirada h 
meda y vacilante: 2d 
Aquel hombre, sio “desplegar los lábios 
para responder al comedido saludo de la vasca 
 sepulturera, detuvo su mirada sobre el mon: 
ton de tierra donde estaba echado el Caei 
que, y se dirigió “allí con el paso vacilante, 
sacándose el sombrero con imponente res 


eto. 

e Llamó a la tumba solitaria, dobló en ella 
las rodillas y se pudo ver que de sus ojos ne: 
grísimos y varoniles, caía un torrente de la: 
grimas que iban a rodar á la tierra que cu* 
bria los restos de Moreira. 

El Cacique, querecibia siempre con amena” 
zadores gruñidos a los que se acercaban A la 
tumba de su amo, se arrastró hasta aquel 
hombre, y mientras lemia sus manos cano" 
samente, se puso ú aullar, con ese aullido 
triste y lostimero que emplean los perros en 
las situaciones Júgubres. : ¿ y 

El paisano acarició la cabeza del noble ani' 
mal, se puso de pié, eruzó los brazos y clavó la 
mirada en aquella huesa miserable, permane 
ciendo asíinmóvil como una estátua, y lloran* 
do silenciosamente, mas de tres horas. 

A la caida de la tarde, O 
da el cementerio fué á prevenir á aquella es 
pecie de estátua humana que iba a corrar la 
puerta y que 6ra necesario se retirara, pero el 

paisano estaba tan embebido en gu pensamien* 
to, que fué necesario. golpearle al hombro y 

.repetirle la advertencia. Ñ 

fintonces sus lábios temblaron á impulsos 
delos sollozos que lo sofocaban, por. £us pó: 
mulos se deslizaron las últimas lágrimas, le' 
vantó al Caciqueen sus brazos que seguía au* 
llando lúgubremente y dió vuelta para tomar 
el camino que conduce a la salida del cemen' 
torio —No alcanzó a andar dos pasos! 

A dios Moreira gritó con la voz entrecorta' 
da por los sollozos que hacian su palabra Casi 
ininteligible—adios hermano Moreira! daria 
toda mi vida por poder montarte en ancas de 
mi caballo y llevarte al rancho de la amistad 
—dijó, su voz espiró en un doloroso gemido, y 
salió del comenterio 4 la carrera, como si tu' 
viera que hacer un violento esfuerzo para ar” 
rancarse a la fuerza desconocida que allí lo 
rotenia, 


el hombre que cui- 


Se e el estribo El acomodando al cuzquito 
n el brazo izquierdo se perdió e de 
su sobalo. perdió al galope de 

iquel paisano era el amigo Julian que 
sabiendo la muerte de Moreira, habia venido d 
darle el último adios sobre su tumba, 


Moreia vive aún en la tradicion de los pa* 
gos que habitó —sus desventuras se cantan en 
décimas tristísimas y sus hazañas son el tema 
de los mas sentidos y liernos estilos, que can" 
ta ¡cada paisano, lamentando la muerte de 
aquel hombre fabuloso que para rendirlo fué 
necesario que la Policia de Buenos Aires se. 
pus en Cee eel a sus mejores sol* 

os y pelear con a 
e de A sta que le quedó un 

Los paisanos que lo trataron sienten una 
especie de orgullo al recordar que fueron 
amigos de aquel hombre, y las partidas de 
plaza, recuerdan aún con cierto terror, los 
o e ore mirada soberbia, cuyos 
$ no podian sostener si j ist: 
nooo. n bajar la vista al 

oreira no tiene parangon con nin 
los muchos hombres de valor ao mblcas: 00 
han habitado nuestra campaña. El único qu 
se le acerea en algo, es aquel terrible Jua 
Cuello que en los años comprendidos del cua 
renta y siete al cincuenta y uno, tuvo aterrori 
zada á la ciudad de Buenos Aires y ¿la misma, 
mazorca, cuya vida y curiosísimas” aventuras. 
recien hemos concluido. ; 

Juan Cuéllo eg una narración que interegar 
sobre manera á nuestros lectores, por esta ; 
llena de episodios sumamente romancescos, $ 


promo 


Andrea y su hijo, el pequeño Juan, se e 
cuentran actualmente en casa del señor Agui 
lar, calle de la Victoria frente al cuartel de 
bomberos, 4 
* Cuando Vicenta oye hablar del tremendo. 
Juan Moreira sus ojos se llenan de lágrime 
y miran al suelo, como si buscara la tumba. 
aqueldesyenturado cuya existencia feliz Í 
cortada por el poder de un teniente alcald 
de campaña. : 

Hé aquí los graves defectos que adol 
nuestra célebre jusicia de paz! 

Deun hombre nacido para el bien y 
ser útil á sus semejantes, hacen una esp 
de fiera que, para salyar la cabeza del sa 
de las partidas tiene que echarse al camino 
defenderse con la daga y el trabuco. ; 

¡Es preciso convencerse ¿una vez por f0088 
que el gaucho no es un pária sobre la tierr 


Llegó a su caballo sobre cuyo recado salt y que no tiene derechos de ninguna clase: 


aún elde poseer una mujer buena moza en 
contra de la voluntad de nn teniente al: 
.calde. E 

El gaucho es un hombre para quien la ley 
no quiere decir uada mas que esta gran verdad 
práctica: el juez de paz de partido tiene dere: 
cho ae remacharle una barra de grillos y 
mandarlo a un cuerpo de línea. 

Es tiempo ya de que cesen estos hechos 
salvajes y el gaucho empiese a g zar de los 
derechos que le otorga la constitucion y que 


LA DAGA D 


Concluida la historia de Moreira con que 
adornamos nuestros folletines, vino á nuestro 
poder la dega de aquel palsano lejendarlo> 
que conservaba el señor Meliton Rodriguez 
como una verdadera pieza de Museo. 

La daga de Moreira con lu que llevó 4 cabo 
tanta hazaña verdaderamente asombrosa, es 
un arma que en nada se parece £ las de éste 
nombre que usan la generalidad de nuestros: 
paisanos. 

Esta arma cuya hoja es de un completo 

temple toledano, está entre la daga y elsable 

—mide ochenta y cuatro centímetros de lar- 

go, contando la empuñadura y sesenta y tros 

«centímetros su hoja sola. O 

¡fl aucho de la hoja tiene cerca de la em: 
puñadura como cuatro centímetros y dismi- 

nuye gradunlmente 4 medida que se aproxi 
ma á la punta, hecha, como gu filo destruido 
ya, con una lima. ; 

La empuñadura de plata macisa, con algu: 
vas incrustaciones de oro y llena de delicada 
obra do cincel, pesa 25 onzas—la forma de 
de esta empuñadura es digaa de estudio, pues 
esá ella sin duda que Moreira debe la rara 
suerte de no haber sido herido nunca de 
hacha. 

LaS con que los paisanos adornan la em- 
puñadura de sus dagas, les sirve pará protejer 
su mano derecha de los golpes de hacha que 

con tanta maestria barajan. 

Esta S. hace converjer todos los golpes de 
hacha en su parte saliente, pero en su parte 
entrante es fácil, muy fácil que los hachazos 
resbalen, yendo á herir el pecho del que la 
esgrime. ¿ 

Moreira habia correjido este defecto con in 
creible suspicacia, colocando en su daga una 
gran U, en vez de la S vulgar—de este modo 
habia resuelto el problema de hacer comver- 
ger á la curva de la U todos los golpes de 

cha, ein riesgo desu cabeza, de su pecho 

e su mano, aunque esponitndo ála Fuerza 


Y 


10 


inteligencia clara y robusta, cultivada cos 


ha conquistado cor $u sangre en todos 
campos de batalla. . a 
Cerraremos esta dramática historia, haci 
do notar que todas nuestras críticas referen 
tes a la organizacion de la Justicia de Paz 
la campaña, obedecen a la noble aspiración | 
de que los derechos impreseriptibles del cia 
dano, con los cuales invisten al hombr 
leyes divinas y las leyes escritas, sean resp 
tados y garantidos en todas. las latitudes d 
suelo urgentino. ? A 
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de los mismos hachazos á la U, que se 
rota y soldada en varios puntos. E 
|. El filo de esta arma curiosa bajo todos; 
pectos, está lleno de melladuras, una de 
cuales penetra como uba línea en el cu 
de la hija, y que el capitan Varela sup 
ser un hachazo que ¿lle tiró en la última 
lucha gue sostuvo aquel hombre escepeio 
y que paró con aquella parte del filo de 
hon golpe en que se le quebró su propia 
pada. 

Conociendo el peso y las dimensiones 
esta arma, se puede calcular la prodigiosa 
za muscular de a.uel hombre, que sin la m 
nor fatiga combatia con ella tan largos inté 
valos de ticmpo. E 

Esta daga es la sola que usó Moreira, 


vjo primero, y por necesidad despues, sie 


Y 


lá misma quelo regalara Adolfo Alsina, y 
a que él solo hizo la modificacion de ¿la | 
y cuando confió ella sola la defensa de 
vida, 

La daga de Moreira es digna de figurar en 
un museo al lado de la espada del Cid ó cua 
quier otra arma histórica que simbolice 1 
brazo de estraordineria pujanza y un corazon 
de un temple espartano. ' 

Y ya que nos ocupamos otra vez de Jul 
Moreira en la deseripeion de su daga, pa 
agregarla á la segunda edicion que de su 
'grafia hacemos, vamos á consignar un] epis 
dio de su vida que pinta admirablemente 1 
prendas raras de que estaba dotad oi qu 
conocimos despues de haber concludo su) 
historia, episodio que nos ha sido relatada | 
por el mismo protagonista. » ol 

¡El doctor don Leopoldo del Campo, 4 quier 
hemos tenido la ventaja de conocer desde e al 
tudiante, es un noble caráctor unido 4u 


verdadero desvelo y dedicacion. S 
Leopoldo del Campo tiene verdadera pasiom 
per la carrera que ba elegido, pasion que la]. 


ileva A emprender las defensas mas árduas 


ME E 


in el menor interós, pues sus predilectas son 

quellas de infelices procesados, que para 
“pagar su trabajono cuentan mas quecon su 
verdadero agradecimiento. ; 

Es uno de aquellos bellos espíritus seme: 

ante al de Julian Maria Fernandez, que ha- 
cen el bien por el solo placer de hacerlo. 

Uno de tantos infelices def-ndidus gratuita- 
mente por el doctor del Campo, sera un paisa* 

o de Navarro cuyo nombre no recordamos en 

ste momento, procesado por homicidio en la 
persona de otro paisano. ES 

-Dol Campo puso su inteligencia y lahoral 
exvicio de este paisano con tan feliz éxito 
que pocos meses despues lo' sacaba libre de 
odo cargo, haciendo resplandecer su inucen: 
ia. 

El paisano era un pobre diablo, cuyos 
únicos bienes de fortuna eran un pobre ran 
cho en Navarro y unas pocas cvejas y vacas 
—pagó pues $ su abogado con un ugradeci- 

miento sincero y ofreciéndoseal gran defensor 
en loque valia, por si alguna vez queria ha- 
-cerle el servicio de ir á pasar una temporada 
“4 su rancho en compañia de su mujer y de 
sus hijitos A quienes enseñaria su nombre 


para que lo veneraran sobre todas las cosas 


de la tierra —emprendiendo en seguida visjo 
para su pago eon algun dinerito que le propor- 
¿gionó el mismo del Campo para. complemento 
de su accion noble y desinteresada, 

Llegó un uño de vacaciones en que del Cam: 
po tenia sendas tentaciones de lr á tomar un 

es de campo sin ocurrirsele un amigo pro- 
etario 4 quien ir á pedir hospitalidad. 

El nombre de su defendido olvidado tanto 
tiempo, se le vino al magin, ocurriéndosele 
que en nioguna parte seria mejor recibido 
que en aquel humilde rancho que con tanta 

franqueza le fué ofrecido, 
Sin mes ni mes lió sus petates de viaje que 
no eran muy lujosos que digamos y t>mó el 
tren de Lobos con el corazon rebosando de 
alegría estudiantil, dispuesto á pasar un mes 
de espausiones. 

En Lobos alquiló un matungo de posta, y 
ge largó camino de Navarro, navegando sobre 
el recado como uno de esos marineros ingleses 

que suelen bajar de abordo y alquilan un so 

reta en la primercaballeriza con que se to: 

pan, prometiéndose un dia de alto refocila* 
miento, aunque la noche sepan volver mas, 
molidos que si les hubieran dado mil azotes, 
tendidos sobre el temible cañon de proa, 

En aquéllos tiempos la fama de Moreira 
VNlenaba aquellos alrededores, y era muy«gau 
cho el hombre que se atrevia á hacer solo 
aquella cruzada, pero del Campo era jóven y 
poco se preocupaba de egúerias y miedos. 

Apeoas habia andado unas custro leguas, 
eusndo geencontró con un paisano hermoso, 


paquetísimo y montado sobre. un magnífico 
caballo overo bayo, aperado con un lujo pia- 
toresco. : 

En su cintura, sujeta 4 la espalda, en el 
tirador, se veia una larga y hermosa daga— 
sobre los costados, el paigano ostentaba un 
par de magníficos trabucos de un brillo des- 
lumbrador, tal era su limpieza. 

—Adios demonios—pensó del Campo para 
sus adentros—esta especie de parque humano 
no puede ser otro sinó Moreira. Si de esta 
escapo con vida lo podré contar como mila- 
gro, ; 
Tales eran las cosas que de Moreira ha- 
bian contado á-del Campo, que este creia de 
buena fé que el gaucho era un baudido ase- 
sino que se complacia en matar por lujo, 
como se dice en el campo. 

Aquel apuesto gaucho encaminó su caba- 
llo hácia el del viagero, A quien dió un cor- 
1és ““buen dia amigo“, preguntándole si no 
habia visto en su camino un paisano acom- 
pañando una niña. ¿ -3 

Del Campo habia visto efectivamente una 
hermosa paisana acompañada de un hombre 
de campo que llegaron á la pulperia donde 
él habia mudado caballo. Sin embargo, pen- 
só que aquella pregunta era solo un pretesto 
vara entrar en conversacion, exijirle mas 
tarde el dinero que llevaba y coserlo en se- 
guida 4 puñaladas para que no pudiera con- 
tar la cose, E 

—Esta es la introduccion y mas tarde ven- 
drá la sinfonía, se dijo. ¿Cómo diablos haré 
yo para salir airoso de este, montando tan 
detestable matungo? Sin embargo, dominando 
por completo todo recelo, repuso tranquila- 
mente: ci 

—Efectivamente, paisano, al salir de Ja pul* 
peria donde mudé el caballo, llegaba un 
hombre acompañando una mujer bastante 
hermosa, pero no sé si siguieron $ quedaron 
allí. 

—Esos tienen una larga cuenta que ajustar 
conmigo, repuso el gaucho tomando un as- 
pecto sombrío —y usted amigo, añadió, que 
parece pueblero ¿dónde la yá tirando tan mal 
montado en ese flacucho? ; 

Del Campo ereyó inútil ocultar el objeto de 
su visje; así es que mirando al gancho con su 
mirada inteligente le contó el objeto de aquel 
visje improvisado. 

—Voy, dijo, á casa de Juan Almada (hoy 
conocemos el nombre del gaucho que había» 
mos olvidado) yo lo defendí y lo saqué libre 
cuando estuvo preso, y como él me ofreció + 
su rancho lo vengo á visitar. ¡ 

—Es verdad, dijo el gaucho guedando un 
poco pensativo, ño Juan el chico (10 llamaban 
así para distinguirlo de Moreira, conocido 
tambien por Juan el grande) mató á uno, se- 


lo mandaron ¿4 Buenos Aires para fusilarlo, 
segun dijeron en el juzgado. 

—Pero yo tuve la suerte de defenderlo, 
continuó del Campo, probé que era inocente 
«y lo soltaron—por eso él me convidó á que 
viniera 4 su rancho á pasear cuando anduvie* 
ra desocupado. 

Al oir estas palabras los ojos de aquel 
gaucho se dilataron por la mas franca espre- 
sion de asombro, posó en el jóven abogado su 
hermosa mirada y preguntó. atón'to.. 

—Y usted mozo ¿defiende á los nombres que 
están en desgracia? usted se los quita á las 
justicias y trabaja para devolver la libertad á 
los que tienen una desgracia en la vida? 

—Esa es mi mision, dijo del Campo—s0y 
abogado y me ocupo de defenderá todo hom- 
bre que tenga necesidad de mis servicios— 
«ada uno tiene su oficio. 

Pero mi compadre Juan, añadió el gaucho, 


pagarle á usted. Oh! continuó lleno de amar” 
zura, los gauchos no somos hijos de Dios— 
lay una maldicion que nos acompaña, 


-—Se equivoca amigo—replicó del Campo 

y bondadosamente—aquel hombre me ha paga- 

Ñ do con un: apreton de manos, y aunque yo 

j tambien soy pobre, con ese franco agradeci' 
miento me considero bien pago, 

Al oir esto, el gaucho ge entregó al colmo 
dlel mas inocente asombro—miró á del Cam- 
po mostrando una lágrima que brillaba en 
«ada uno de sus párpados, y tendiéndole una 


«2an decian, dándole dos puñaladas, y por eso] 


es pobre y habrá tenido que vender todo para |. 


mano, le dijo con la voz conmovida por un 
raro enfernecimiento, mientres con la otra 
mano se quitaba el sombrero. 

—Vaya con Dios, vaya con Dios y él lo 
bendiga, amigo, los hombres que se conduelen 
de las desgracias. de los hombres, lo merecen 
todo en esta vida—Dios lo ayude en todo lo 
que usted emprenda. E 


Dol Campo quedó sorprendido ante aguel 
raro gauca0 que así le hablaba y que habia 
concluido por hacórsole fuertemente simpás: 
tico—su asombro fué mayor cuando lo vió: 
retirar la mano para enjugar una lágrima. 

—Vaya con Diog lindo mozo, concluyó 
aquel hombre—yo soy Juan Moreira—y Br" 
alguna vez necesita de mí, ocúpeme como si 
fuera su peon, que seré feliz en servirlo—ño 
Juan el chico, añadió, es compadre mio—dí" í 
gale que Moreira le manda muchas memories 
—y clavando las espuelas en los flancos del 
overo—se alejó de alli á gran galope. cs 

Del Campo quedó un momento sorprendido 
al saber que aquel hombre de carácter tan. 
noble y tan fácil de enternecer era Juan Mo* 
reira—el tremendo Juan Moreira. E 


En seguida taloneó tembien ú su matugo, 
cuyo galope de raton de mercado solo sujetó 
en el rancho de su antiguo cliente á' quien 
narró el encuentro que habia tenido, 

Y con este nuevo capítulo creemos dejar 
terminada la narracion que ha sido tan bon" 
a=dosamente acojida, pa 


EDUARDO GUTIERREZ, 


Í 


fa en que ve nos narran 
-yida de Moreira, que no 
-—Vá la ea en ati 
var de ellos al lector. 3 tó 
isla “Buenos Aires, Marzo 20 de 1880. 
Sr. D. Eduardo Gutierrez. SÓ 
Apreciable señor: 


e 


s hechos si" 


Volvieron a San Justo acompeñados por 1 
carcajadas de Moreira. : e 
Me es grato hacer conocer 4 Vd. estos h: 
chos, 4 los cue su inimitable pluma sab 
llenarlos de use gran interés que despier 
Are interesante cuando está bien es» 
Orito. 

Me repito de Vd. humilde $. S. 


Julio Llanos. 


la defensa, parando 
pues no llevaba 
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